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INTRODUCCION. 



L 

Al Sudoeste do la Península ibérica existían en re- 
motos siglos varios pueblos que los geógrafos antigaos 
denominan Bastíllanos (Bastitani), del nombre de su 
capital 6 población mas importante Batti (hoy Baza), 
y Contatanó* (Contestani). Según Claudio Ptolomco, 
pues, la Batthitania Be estendia en la España Tarraco- 
nense de E. á O., desde Utiel (Lobitum) hasta Guadix 
(Áeci), y desde esto punto so dirigía su costado me- 
ridional hacia el E., limitado por los Bastulos panos 
6 pheniciat, región litoral de la Botica, hasta tocar 
con la orilla del mar en el puerto de las Aguilas 
(Urcí), donde poseían una pequeña costa, hasta encon- 
trar la Contestania, en la cual se hallaba comprendida 
ya Cartagena {Cartago-nota). Esta última región con- 
finaba con el Mediterráneo (internum mare) al K.; con 
la Bdttania, al N.; cou loa Oretanot, al O.; y al S. con 
Bastitania. 

Plinio y Estrabon dieron equivocadamente el nom- 
bre de esta última región átodo el territorio marítimo 
qne so estendia desde el Bétit (Guadalquivir) al Ana 
(Guadiana), comprendiendo en ella la Bastulia, con la 
cual tal vez en sn tiempo estaría unida. Kn ¿poca mas 
remota, liudantcs estas dos regiones, presentaban ca- 
racteres bien distintos, hasta en su origen. La Bastulia 
era ana república fenicia, debida á los habitantes pú- 
nicos que colonizaron aquella región, enviados (ddttu- 
li) por el oráculo, sogun refiere Estrabon, siguiendo 
las tradiciones gaditanas para establecer allí el co- 



mercio con los indígenas; la Batthitania en una repú- 
blica de iberos, descendientes do los primeros poblado- 
res de Sphania, y pertenecía á la España Tarraconen- 
se, mientras aqaolla estaba comprendida en la Botica. 
Pomponio Mela, continuando el error de los espresados 
geógrafos, llama también indistintamente con ambas 
denominaciones las referidas repúblicas. 

El territorio do la actual provincia de Albacete, 
creada en virtud del real decreto de 30 de noviembre 
do 1833, comprende parte del que abrazaban las anti- 
guas regiones de la Contettania y Batthitania, y pos- 
teriormente del reino de Murcia. Seencuentraá los38°0' 
y 39-43' latitud N., y 0°35'y 0°47< longitud del meri- 
diano de Madrid. Confina esta provincia, al N., con la 
de Cuenca; al E., con las do Valencia y Alicante; al 
S. con la de Murcia, y al O. con las de Ciudad-Real y 
Jaon, describiendo una superficie de 498'90 leguas 
cuadradas, 15, 4<35'90 kilómetros, 1.546,590 hectáreas, 
y 2.401,097 fanegas de tierra do marco real de 9,712 
varas cuadradas. El límite septentrional empieza en 
el rio Zancara, entre el Provencio, ¡Socudllamos, y se 
dirigo hácia el E. por el norte de Miraya y sur de las 
casas de Aro, á cortar el Júcar por el N. de Villar- 
gordo; continúa por el N. de Tarazona, S. do Villa- 
garcía, entre Ccdaña y Cañizatc, S. de Villapardo y 
N. de Villatoya, hácia el rio Cabriel, en el punto don- 
de corta el antiguo límite do Cuenca con Vabncia. 
El límite oriental forma la líuca divisoria con Valen- 
cia, hasta el término de Sax y Vi llena. El meridio- 
nal empieza en esto punto y sigue por el N. del pri- 
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mero de dichos pueblos, de Tecla, de Jumilta yPuerte 
de Mala-Mujer, dirigiéndose á la confluencia de Mo- 
ratalla y por las márgenes del rio de este nombro, va 
á terminar en el límite de Granada y Murcia, en la 
sierra de Grillamona. Rl limito occidental tiene prin- 
cipio en la espresada sierra, sigue al N. con varias in- 
flexiones ya al E. ya al O., por el E. de Siles y con- 
fluencia de Riofrio y Guadal i mar, continúa por el B. 
de Villarodrigo á corta distancia de Guadarmena, al 
K. de Villamanriquo; sigue por el E. de Montiel, Vi- 
llanueva de la Fuente, O. de la Osa de Montiel, del 
Boncillo y E. de Villarobledo, hasta ol Záncara, donde 
termina. 

El clima do esta provincia es por lo general muy 
frió en invierno y caluroso en el verano; pero muy 
sano, menos en los pueblos del partido de Casis-Iba- 
ñez, quo cuando ocurren muchas lluvias se suceden 
calenturas intermitentes, á causa del estancamiento 
de las aguas. 

Es tan especialmente variada la estructura geográ- 
fica quo ofroce esta provincia, que no es fácil definir- 
la do uu modo concreto, por mas que se estudien y 
analicen los infinitos accidentes físicos que la consti- 
tuyen. Al través de sierras apacibles, líneas do corros, 
colinas y loma», entre los que corren diversos valles 
y cañadas, se encuentran sierras do grandes propor- 
ciones y montes elevados con 5,000 piés de altura so- 
bre el nivel del mar; al lado de una cordillera de mon- 
tañas se estiende la vasta llanura, y lindando con 
las ásperas pendientes un caudaloso rio. Esto territo- 
rio so halla comprendido, parte en la vertionte meri- 
dional oceánica, y parto on la oriental d ibérica, entre 
las diversas cuencas de los rios quo las constituyen. 
Algunos pequeños trozos abraza la del Guadiana; 
«tros las del Guadalquivir, donde las ramificaciones de 
Sierra-Morena forman la de Alcaráz, divisoria en parte 
con las cuencas del Jucar y Segura, pertenecientes 
á la región ibérica, por la que se introduce hácia 
elE. El límite superior de la cuenca del G uadarmena, 
está formado en esta provincia por las alturas de Vi- 
llanueva, del Horcajo y Ballestero, de donde tuerce 
al 8. por las del Masegoso, poco notables, pero cuyo 
nivel es de mil á mil cien metros, hasta eucontrar la 
espresada «ierra de Alcaráz que envía sus aguas por 
el S. al rio Mundo. La divisoria de la región que nos 
ocupa, después de seguir al S. 0. hasta el Padrón de 
Bienservida, se dirige al S. por un collado bajo que 
enlaza la misma sierra de Alcaráz con la de los Cala- 
rea, paralela á la anterior. La cresta de Alcaráz, con 
el nombre de Sierra do la Cumbre, se prolonga entre 
los rios Guadarmena y Goadalimar, partiéndoso en 
varios estribos. Un collado semejante al quo enlaza la 
sierra llamada del Calar del Mundo cou la de Alcaráz 
sigue marcando á la divisoria, y une á la primera con 
otra, que corre paralela por el S. y en cuyos estreñios 
E. y O. se levantan mucho los cerros del Calar de la 
Sima y el Yelmo de Segura á 1,806 metros. Al S. de 
eBta sierra, y por el lado oriental do otro collado mas 
alto que la enlaza con tas sierras Secas y Grillamona, 
(término do Santiago de la Espada) nace el rio Segura, 
llevando también el nombre de Sierras de Segura el 
mismo collado y loa estribos inmediatos, cuyas aguas 



del lado occidental van directamente al Guadalquivir, 
por muy cortas pero abundantes arroyadas. 

El rio Segura, llamado Taier, por los antigaos 
geógrafos, según bemos manifestado, al lado oriental 
de las sierras de su mismo nombre, dentro del terri- 
torio de Jaén, y reunido con el Zumeta y el Madera, 
penetra en la provincia do Albacete, por la que corre 
de O. á E., con alguna inclinación al N., girando lneg-o 
al S. para entrar en la do Murcia, después de unido 
al rio Mundo. Este nace tambion al lado de Levanto 
del Puerto dol Arenal, en una especie do circo, dondo 
se precipita en cascadas, ocultándose antes ana do 
■us primeras fuentes: su dirección es igualmente hácia 
el E., marchando largo trecho con pendiente rápida, 
paralelo y muy próximoalSegura por la parte del N., 
hasta que corta la prolongación de la sierra del Ca- 
lar de Mundo que marca la divisoria de la cuenca 
de aquel al S., torciendo luego á este lado, para re- 
unirse al Segura, habiendo antes recibido las aguas de 
los Brezos, Kspineros, Cañados, Talmerejos, Mencal 
y Casanueva. Al N. del rio Mundo, y encerrando su 
cuooca y la del Segura, corro la sierra de Alcaráz, 
que se divide al R. en varios brazos pequeños y pa- 
ralelos, antes de perderse eu los elevados llanos qn* 
forman por sata parte el límite de las mesetas centra- 
les: alguuos montes notables, como el Puntal de 
Bogarra y otros, se levantan en estas cadenas, siendo 
la principal ¡a que va al N.; en ellas se encuentran 
las peñas del Cambrón y del Roble: finalizando en la 
cumbro que corona el castillo de las Peñas de San 
Pedro á 1,030 metros, esta parece darse la mano con 
los altos de Chinchilla, casi de igual altitud, que seen- 
cnentran al E. separados por un espacio completamente 
llano. La espresada cadena marca el borde septen- 
trional do la cuenca del Segura, y so divisoria con el 
Jfrcar (Suero), la cual continúa al E. por un lomo in- 
significante, elevado á 873 metros, en las inmediacio- 
nes déla carretera de Albacete á Murcia; mas adelante 
va también por alturas apenas sensibles y avanza ai N . 
hasta tocar en el alto de Mom pichel á 1,115 me- 
tros, próximo á los de Chinchilla, desde dondo vuelve 
á inclinarse hacia el 3.; pasando luego hácia el mismo 
lado de Almansa, por las alturas llamadas la Serratilla, 
concluye en la Sierra Oliva, on poco mas importante 
y quo envía ya sus aguas al rio Vjnalapd. 

La sierra Grillemona, que, según hemos indicado 
principia en los orígenes del Segura, se prolonga 
al E. NE. en considerable eetension por varias moles 
separadas por frecuentes collados, llevando aquellas 
los nombres de Sierra de las Cabras, del Gavilán y 
otros: mas adelante la corta el mismo rio, inmediata- 
mente después de su reunión con el Mundo, y la cresta 
prosigue del otro lado, presentando las notables alta- 
ras de la Cabeza del Asno, Hermanillos, de Jumilli y 
Cerro-Arabí, enlazándose con la sierra Oliva, qse 
puede considerarse como estremo de ella, por unslí-v 
nea de cerros insignificantes, interrumpido por varias 
vertientes que van al S. Los altos citados dominan 
casi siempre el lomo divisorio de la cuenca, y desde 
este median á la «nioo del Mundo y el Segara algu- 
nas pequeñas lomas, entre las vertientes que van pro- 
fundizando con rapidez, para llegar al nivel de estol 
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rioa ; esta parte presenta ana caída mucho m is fuerts 
<}oe la que se halla del lado X. hácii el Júcar, donde 
apenas es sensible. Separando los ríos Mundo y Segura 
corro la sierra de los Calares, en la que sobresalen los 
altos de Ain.i y los Porrones, desprendiéndose algunos 
estribos que en su enlace con otros do la orilla meri- 
-dioual del Segura, forman oti este rio las estrechuras 
del Infierno y do Peñas-horadadas. No menos notables 
Son el referido calar do la Sima y la sierra del Ardal, 
entre el misino Spgura y el Tus. 

Al entrar el Júcar en la provincia, so cuenca se en- 
sancha de un modo notable por la márgon derecha, 
dilatándose hasta los borde3 quo hemos señalado á las 
del Guadiana y del Segura. De estos terrenos llanos 
completamente en grande ostensión , cuyo nivel en 
Albacete es de 700 metros, y con ligeras ondulaciones 
en otros puntos que solo son visibles por su proximi- 
dad á los anteriores, no recibe sin embargo afluentes. 
Casi todas las aguas van á perderse en las citadas lla- 
nuras, llegando solo algunas veces las del rio Balazato 
ó Alamedas y laa de varias ramblas que so reúnen 
al S. de dicha población, por el canal que fuá preciso 
construir para desaguar los llanos pantanosos de sus 
inmediaciones. Cerca de estos desagües recibe por la 
izquierda el rio Valdemembra, también do escasa im- 
portancia, y luego después varias pequeñas vertientes 
por ambas orillas, hasta que so le incorpora por el N. 
«1 Cabriel, que trae so origen de las sierras de Cuenca 
y cuyo curso y caudal es poco monos importante que 
el del mismo Júcar. 

Ya hemos ¡odicado que el estremo de la sierra de 
Alcaráz se relacionaba bácia el E. con las alturas de 
Chinchilla, después de ana grande interrupción. Efec- 
tivamente, empiezan en este punto algunos altos que 
se dirigen al Levante formando páramos mas ó menos 
estensos, y que se conocen con los nombres de Sierra 
de Chinchilla y Muelas de Carcelen, los cuales prin- 
cipian en el castillo del primer nombre á 975 metros, 
y so elevau luego á unos 1,100 metros, pareciendo 
continuación de las altas planicies onduladas que se 
encuentran al X. del Júcar, y de las que al S. forman 
el lomo divisorio con el Segura. Varias alturas cuino 
el Molatou, ó Gira -Valencia y otras , las domina li- 
geramente, aunque, so descubren desde grandes dis- 
tancias. Por el 8. se destacan algunos cerros, como o] 
Mompichel, y vi Chisnar de 1,103 metros, en los con- 
fines con la cuenca del mismo Segura, y por el E. se 
descompone macho esta cumbre, quedando aislados 
entre las arroyadas que se dirigen rectamente al N., 
hácia el Júcar, algunos fragmentos notables, como el 
Mugrón do Almansa, que se eleva á 1,217 metros, rl 
Puntal de Meca á 1,103, el Monte-mayor y otros menos 
importantes, cuyas cumbres están al nivel do las in- 
dicadas planicies; pudiendo decirso que aquí principia 
el escalón divisorio entre las mesetas centrales y las 
próximas vertientes de la costa. 

El origen del Cabriel, cuya anión con el Júcar 
señalamos antes, está tocando al del Tajo, y desde 
allí se dirige al S., formando también un arco, como 
el mismo Júcar , y profundizando sensiblemente su 
cauce al través de las mesetas y alturas inmediatas. 
Geológicamente considerado el territorio de esta 
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provincia, viene á corresponder, en su mayor parte, 
á la zona S., que guarda verdadera relación con el 
fraccionamiento que separó la península del continen- 
te africano, hallándose por lo tanto en el costado obli- 
cuo del trapecio descrito por las grandes líneas traza- 
das por los movimientos quo han tenido lugar en la 
costa terrestre, trapecio que enlaza el cabo de Gata 
con el de Creas: podiendo notarse en su consecuencia 
el alineamiento de las BaleareB con Sierra-Morena y el 
paralelismo de la sección de la costa, desde el nno al 
otro cabo espresado, y golfo de Génova con la Sicilia, 
qne forma la parte cóncava á que corresponde la con- 
vexa del c ntinente africano. 

Entre las mas notables riquezas* geológicas que 
ofrece el país, debe contarse la región de Alcaráz, en 
la cual predominan las tierras dolomías, las areniscas 
y las pizarras cobrizas, especialmente en la sierra de 
Segura, cuyas rocas constituyen el terreno elevado en 
que se ostentan las alturas de Cazorla, Castril, La Sa- 
gra, Alcaráz, Carache, en dirección S. SO. al N. NO., 
en correspondencia con el litoral, y en cuya zona ad- 
quiere grande desenvolvimiento el zechstein, tenién- 
dolo en Alcaráz en mayor escala la calamina (zinc). 
La gran masa triásica interior, quo ocupa desde Ctiel 
y Camporobres basta Ubeda, en dirección NE. SE., 
parto igualmente de las inmediaciones do Cuenca en 
la de SE. NE. hasta el S. de Almanta, se estrecha en- 
tre La Roda y Albacete, y vuelvo á tomar grande os- 
tensión, desde el nacimiento del Guadiana á Carava- 
ea, en la inmediata provincia de Murcia. En la región 
de Almansa se baila la creta, distinguiéndose esta en 
la parte central, por los depósitos superiores, en que 
se halla la creta blanca con silex pirómaco, al paso 
que en los del E. se pronuncian los inferiores, ó sea 
los representantes de la arenisca verde y de la creta 
margosa y del ncucouiano, calificados en ambos por 
sos fósiles característicos. 

Esta provincia abraza asimismo una parto del ter- 
ritorio conocido con el nombro do Estepa litoral ó me- 
diterránea, presentándose dividida en toda su osten- 
sión por el rio Segura en dos fracciones desiguales, 
caracterizándose por la variedad on e} relieve y com- 
posición del suelo. Alternan en ella algunas llanuras 
notables con montañas fragosas; clévanso on algunos 
puntos cerros aislados, cónicos 6 tagularev, y en otros 
parajes el terreno está cortado por barrancos profun- 
do». Sus tierras proceden respectivamente de calizas, 
yesos, margas, arcillas y algunas de arenas. Las mas 
feraces provienen de tórrenos postpliocftiicos, y no 
corresponden á la Estepa, como, que son las mas in- 
mediata* al Segura. 

El territorio on que. nos estamos ocupando, á la 
verdad ofrece ancho campo para el estudio de la 
mineralogía, por la abundancia de sus metales. Así 
que sus habitantes, impulsados por el deseo de reco- 
nocer las entrañas de aquellos montes, se dedicaron 
desde antiguos tiempos á la esplotacion de minas. En 
¿pocas mas modernas hallamos que en 1564 se permi- 
tió beneficiar ana de galena argentífera en el término 
de Chinchilla, y se hicieron otros registros qne lin- 
daban con el bancal de las Candelas, en dirección al 
rb Segura en su confluencia con el Mondo; así como 
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dos años antes se había concedido facultad para be- 
neficiar en Hellin y Moratalla varios veneros de alcre- 
bite. En 1565 se esplotó otra mina junto á la anterior, 
tambion de alcrebite, beneficiándose por cuenta del 
Estado diversas minas de azufre en el propio término. 
En 1570 se denunció' una do plata y cobre argentífero, 
en la jurisdicción de Tobarra, situada en un cerro á la 
falda de la sierra del Madroño; en 1595 se otorgó con- 
cesión para esplotar otra de plata en el término de las 
Peñas do San Pedro, en el punto qne llaman el Ga- 
Uizno; en 1577 se registró un criadero de caparrosa y 
azabache en el término de Alcaráz, dehesado Cotillas, 
quebrados de la Cravilla; en 1600 se autorizó benefi- 
ciar una mina deslumbre en el término de Teste y 
Prado de Segura do la Sierra; eu el año siguiento se 
benefició otra de oro, plata y otros metales en el 
punto llamado Collado Marino, termino do Ves, ob- 
servándose todavía restos de las obras que con este ob- 
jeto se hicieron, especialmente en el cerro de los Tres 
Mujones, próximo á Casas do Ves; en 1602 se descu- 
brió una de caparrosa en la fuento del Carcamal, tér- 
mino de Yeito; en 1019 se encontraron otras do cobro 
y caparrosa en el do Letur, y sitio llamado la Tejera; 
en 1676 so facultó para beneficiar en el término de 
Chinchilla una vetado oro y otra do plata, en la sierra 
de Mompichel. En el termino de Alcalá de Júcar hace 
pocos años so intentaron algunos trabajos, con objeto 
de esplotar una mina de antimonio; en Hellin sigue 
beneficiándose el azufre; en «I término de YestD exis- 
ten abundantes criaderos do hierro zinc, que se bene- 
ficia en las fábricas do Riopar y Sin Juan do Alcaráz; 
en el sitio Jartos, inmediato al rio Tus y á distanciado 
nna legua do Yeste existe otra miirt de zinc, así como 
en el espresado término «le Yeste y en los de Riopar, 
Cotillas y Vill iverde hay abundantes criaderos de car- 
bón, no poco lignito, y on los tres últimos, entre otros 
muchos minerales de hierro, sulfuro de zinc y blenda, 
antimonio y bastante cobre amuriatad». También 
existen criaderos carboníferos en Chinchilla, dondo 
hay una mina situada eu Mompichel, y en Crcspio se 
observan criaderos cobrizos en bastante cantidad. En 
Fncntealbilla hay unas salina* que pertenecen at Es- 
tado, y otras cu Socoboa y Zacatín, b?neticiándose 
además algunos veneros procedentes de la sierra de las 
Patinas y de A ¡na. 

En algunos puntos abundan las canteras de yeso y 
piedra de constru-cion, entre las que se cuentan jas- 
pes de diversos colores, tan variados como capricho- 
sos. En el término de Elche do la Sierra llama la 
atención una clase do piedra blanca que parece estuco 
natural, y se elabora cotí mas facilidad que la madera. 
A distancia de una legua de Montealegre ge encuentra 
la llamada sal do la higuera on notable abundancia. 

Como es na' «ral, existen en esta provincia diversi- 
dad de aguas minerales, entre las cua'es son notables 
las siguientes: la de la fuente de los Daños, que nace 
al pié do la loma de üzardos, siendo su caudal bas- 
tante copioso; t i agua es clara y trasparente, inodora, 
de sabor astringente ligero, untos* al tacto, des- 
prende barbujas, forma en los conductos por dondo 
pasa incrustaciones que los naturales llaman Toba, y 
en las regueras, depósitos de una materia verdosa y 



ocrácea, y se cubre de nna nata pavonada: sn tempe- 
ratura es de 24° R. Según los ensayos analíticos , re- 
sulta que en cada libra de agua se encuentran : airo 
atmosférico, 2 pulgadas cúbicas; gas ácido carbónico, 
3 y 5 IInoas; sulfato cálcico, 28'92 grano»; magnésico, 
3'16; carbonato cálcico, 4*18; cloruro cálcico, 45*30; 
magnésico , 00'24 ; alusnínico, 00*32 ; sódico, OO'&O; 
silícico, 00'85; óccido férrico, 00*76 ; corresponden 
respectivamente estas aguas por so composición quí- 
mica á las ferruginosas carbonatadas, y se usan en 
bebida y en baño. Hay evidentes indicios de que se 
aprovechaban ya durante la dominación romana. En 
el partido judicial de Hellin, y en su término á legua 
y media del pueblo y camino de Calasparra se en- 
cuentran las aguas de los baños de Azaraqae , que 
son hidro -sulfurosas á 20* R. do temperatura: en et 
país están comparadas con las de Archena. En el tér- 
mino municipal do Tobarra existe la fuente de Santa, 
Quiteria de aguas hidra-sulfurosas frias. En el de 
Bienservida, distante cinco leguas de Alcaráz se ha- 
llan los baños conocidos con el nombre de la Manola, 
abundantes también en agua hidro-sulfurosa. En el 
de la villa do Yeste existen los llamados de Tus, cuyas 
aguas son sulfurosas frias. En el término de Corral- 
Rubio se ve un depósito de aguas provenientes en 
parte de las lluvias y de manantiales de agua dulce- 
y mineral, llamado Laguna de la higuera , las cuale» 
son claras y trasparentes , de color amarillo dorado, 
olor algo hediondo , que se pasa pronto subsistiendo 
el alcanino, de sabor salado, picante y amargo, sua- 
ves y un tosas al tacto, d«l temple de la atmósfera, y 
siguiendo sus vicisitudes y marcando de 28 A 30° en 
el areómetro, según havan sido mayores ó menores 
las lluvias: estas aguas atacan las vasijas de barro en 
que se conservan, si no están vidriadas. El Sr. Ferrer 
Gorraiz ha demostrado que la capa salina que deja 
aquella agua al evaporarse es de igual naturaleza que 
la llamada sal do Rpson y sal do Vaciamadrid, lo cual 
probablemente dió motivo para que se incluyera en la 
farmacopea española con la denominación de sal catár- 
tica. Posteriormente un ensayo do estas aguas ha 
dado á conocer que contenían el sulfato de magnesia 
ó sulfato magnésico, cloruro sódico y carbonato cálci- 
co, y vestigios de materia orgánica. Al cristalizarse 
por efecto de la evaporación natural eu la laguna, la 
sal catártica forma una costra, llamada por los natu- 
rales del país Tejo, en que se encuentra el sulfato 
magnésico puro. Además existen otras aguas minera- 
les menos importantes, como la catártica en el término 
municipal de Chinchilla. 

Abrazando, como hemos indicado, una parte de la 
estepa litoral murciana ó mediterránea, la vegetación 
de este país presenta ejemplares de casi todas las se- 
senta y ocho especies de plantas que la caracterizan. 

En general la agricultura está bastante adelan- 
tnda, especialmente en las regiones de Almansa. 
Ofrece muchos y tan diversos productos, como es vá- 
ria la configuración de su territorio; la cosecha de ce- 
reales suele ser pingüe, con especialidad la de la geja, 
arroz, trigo, avena, cebada y maíz. El vino de Alba- 
cete, muy parecido al de la Mancha, es tinto, un po- 
quito áspero, pero agradable; aunque no tan célebre- 
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como el llamado de Valdepeñas, citado ya con esti- 
mación en oí siglo xv, es susceptible de macha me- 
jora, comunicándole esc sabor que caracteriza los vi- 
nos de Borgoña. El cultivo del azafrán es uno de los 
primerea elementos de riqueza en el partido de Casas- 
Ibafiez, donde en un año común viene á producirles 
este artículo unos dos millones de reales. En algunos 
llanos de la provincia las tierras rinden esce! entes le- 
gumbres 7 ricas hortalizas. 

En zoología, después de las varias especies de ga - 
nadería con qne cuenta, como la caballar, asnal é 
íbrida, la vacuna, la lanar, la de cerda y el cabrío, 
presenta una gran riqueza en caza de toda clase. En 
1861, al precio medio corriente que en el país tenia el 
ganado, su riqueza pecuaria ascendía á anos cincuen - 
ta y dos millones de reales. 

II. 

La provincia, judicialmente, está dividida en ocho 
partidos, los cuales se componen de los distritos mu- 
nicipales siguientes: 

PABT1DO JODICt \ L DE ALBACETE. 

Albacete, con las aldeas do Campillo, Casa del Ca- 
pitán, Casagrandc, LosXlanos, Pozo Cañada, La Re- 
donda, Salabral, Santa- Ana, Tinajeros y el Villar. 
Espinalt y García cree que á Albacete, fundada por 
los silicios, la denominaron Celtidt, apoyándose en la 
autoridad de Luitprando, quo dice: «Iu hispaniarum 
avenientes Celtidc vocaverunt honc Iocnm , quem 
amauri vocant Albacene corrupto. * El Sr. Cortés re- 
duce á ella la Alaba de los celtíberos, mencionada por 
Plioio y Ptolomeo, y cree que de Alba civitas se llamó 
Albacete. Cean Bermudez juzga con fundamento que es 
esta villa la Aiula de los romanos y que pertenecía á 
la región de los bastitanos en el convento jurídico de 
Cartagena. Otros suponen que Adula es la villa de 
Bul/ai; pero Ptolomeo la nombra entre las primeras de 
la región bast ¡lana tarraconense, en su parte mediter- 
ránea. Otros la confunden coa la Obila Ve t tona de 
aquel geógrafo, Avila, llamada tamben Abuloiria 
por el anónimo de R Avena. 

En el termino do Albacete se conservan todavía 
restos de antigüedades romanas, como son fragmentos 
de ed¡6cios, sepulturas, monedas, etc. En la inmediata 
aldea de Salabral se encuentran también ruinas de 
monumentos antiguos y diversas monedas. Albacete 
hasta el año 1403 fue" una simple aldea, dependiente 
del pueblo de Chinchilla; pero D. Alfonso como mar- 
qués de Villena, hijo de D. Pedro de Aragón, la erigió 
en vitla, confirmándose ol privilegio por D. Juan II 
en 1408, y por ios Reyes Católicos en 29 de febrero 
de 1484. Cuando no era mas qucsimple aldea constaba 
de escaso número de vecinos, y se hallaba en el Alto 
de la villa, antes Villavieja ó Vil/acerrada, en cuyo 
punto existia la parroquia de Santa María de la Es- 
trella. Hace por armas tres castillos con un águila 



Balotóte, con once casas. 

Barro», con cinco caseríos y veinticuatro casas. 

La Gineta, con la aldea de Grajuela, dos caseríos 
y siete casas. Esta villa conserva restos de un antiquí- 
simo y grande algibe, en que se recogían las aguas 
pluviales, y trozos do una calzada romana que pasaba 
por la misma población, lín su término se descubren 
también vestigios de edificios de la época del imperio 
de Roma. 

La Herrera, con siete caseríos y cuatro casas. 

PARTIDO JOD1C1AL DE ALCABAZ. 

Alcakaz, con las aldeas de Be gal lera, Canaleja, 
Cañada del Pro venció, Horcajo, Hoz, Jardín, Marta, 
Mesta, Rio Mondo y Solanilla; y los caseríos de Cerra- 
yoso, Gollizo, Mesones, Molinos de Albaladejo, Pinilla 
y Rincón. En el término deestaciudad, cerca del Gua- 
darmena se encuentran muchas ruinas romanas. Algu- 
nos autores creen quo allí existió la antigua Oreia 
n Orgia que pertenecía á la región de los oretar.oa. 
En ella se encontró la siguiente inscripción: 

DIS MAXIBÜS 
C. ALLI. C. F. VICTORIS. LEM. 
VICTORIS. CONTBA ILEBGETAS. 
AB. ACERVO. FATO. VICTI. 
TRIB. MILIT. LEO. XIX 
VIXIT. ANNOS. XXXII. MENS. US 
C. ALLIÜS C. F. PAT. OPT. 
F. ET.S. 

Ballestero, con un caserío y ocho casas. 
Bienservida, con la cortijada de Cortijos de la Sier- 
ra y varios molinos, y nueve casas. 

Bogarra,coa las aldeas do Cataquerijoa de Arriba, 
Cañadas de Haches, Dehesa del Val, Fuente del Are- 
nal, Mohedas, Poliche, Vega de San Andrés y Yegüe- 
rizas; ocho caseríos y siete chozas diseminadas. Esta 
villa se denominó antiguamente Bigerra bast ¿tana. Se 
cree con fundamento que cataba unida con la villa de 
Caudete, á juzgar por la multitud de cimientos y ar- 
gamasas, hormigones y gruesas paredes que se han 
descubierto desde una población áotra, formando en su 
consecuencia una gran ciudad. Aunque solo se en- 
cuentran en el término de dichas villas monedas im- 
periales, se supone á Bicerra fundada mucho antes de 
la invasión de las huestes del pueblo rey, ó sea unos 
trescientos años antes doJ. C. En el siglo xvn se ha- 
llaron un oso de piedra disforme sobre un zócalo, ur- 
nas cinerarias, armas antiquísimas, y algunas alhajas 
de oro, viuiendo á comprobar la remota antigüedad 
quo se da A dicha población. 

Las memorias del tiempo de los godos nos presentan 
una población con el nombre de Bigastrum, á cuja 

; iglesia se trasladó el obispo de Cartagena, y aunque 

| es dudosa su situación, se cree fondadamente ser la 

i actual Bogarra. 

Después do conquistada esta á los moros, por don 
Jaime de Aragón en 1240, la dió en posesión á los ca- 

i balleros de Calatrava, quienes tres años mas tarde la 
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restituyeron á Castilla, siendo el infante D. Alfonso 
señor de Villena y de Bogarra. En 1355 el concejo de 
Cándete compró la vega de B agarra á doña Bereogne- 
la García y a N. López. Eu 1483, con motivo de cierto 
pleito, declararon los testigos sor propias de Cándete 
las alquerías do Bogarra y Oliva. En 1446 por decreto 
de las Cortes so vendió á Onteniente la torre y lugar 
de Bogarra, frontera de Castilla, designando ror lin- 
deros á Villena, Yecla y Almansa. En 1483, Bogarra 
era ya población de ochenta á cien vecinos, y se le 
dabau por mojones, además de A Imansa y Villena, 
Abiaz, Fuente de la Higuera y Caudete. 

El Bonillo, con tres caseríos y veinte casas. 

Casas de Lázaro, con las aldeas de Batan Berro, Cu- 
charral y Naval Lengua, cinco caseríos y seis casas. 

Cotillas, con las cortijadas de Arroyo Frió, Dehesa 
de Santiago y Rio de Cotillas. 

Masegoso, con las aldeas do Cillezuelo Huero y Pe- 
ña-rubia. 

Ossa de Montiel, con tres cotos, ochoa casas y un 
molino. Rata villa está situada sobre una parte de las 
ruinas de la fumosa ciudad de Lagos, llamada así por 
la inmediación que tenia enn el que hoy se titula del 
Rey. La grandeza que ofrecen algunos vestigios de ella 
acredita que en los primitivos tiempos existió allí un 
templo dedicado á la diosa Vesta. 

Paterna, con las aldeas de Casa de la Noguera, 
Casa do Rosa, Casa nueva, Catalmcrejos y Oocebrcco, 
las alquerías de Endrinales y Vega, las cortijadas de 
Espineras, Oyas del Pino y Rio Madera y los caseríos 
do Mencal, Molinicos y Puerto. 

Peñascosa, con las aldeas de Burrncco, Canalica, 
Fuen-labrada, Pesebre, Fuentecillas y Zorio, trece 
caseríos y tres casas. 

Povedilla, con la Casa del Indiano. 

Riopar, con las cortijadasde Vegade Abajo y Vega 
de Arriba, y con las fábricas de Laminador, San Agus- 
tín, San Jorge y San Juan. 

Robledo, con las aldeas de Cubillo Cuevas y Chos- 
pes, dos caseríos y cuatro casas. 

Salobre, con las aldeas de Ojoeloy Reolid. 

Víanos, con las cortijadas de Angorilla, Cuarto del 
Candalar, Cuarto de Zapateros y Huerta do Garvi y 
Campo. 

Villapalacios, con las cortijadas de Coevas del Ba- 
ten y Navazuelos, el caserío de Arrompidos, casa de 
Castaño y el despoblado de Guadarmeua. 

Villaverde, con las aldeas de Arroyo de La Puerta, 
Arroyo del Tejo, Bellotar, Carrascosa y Parrizon. 
Viveros, con la aldea de Piuílla. 

PARTIDO JÜD1CIAL DR ALUAN8A. 

Alm axsa, con las aldeas de Blanco, Campilloy Sier- 
ra, cincuentay nueve heredamientos, dos molinos, una 
yesería, cuatro colmenares, dos casas, tres ventorri- 
llos, tres ventas, on corral y cuatro chozas. Se ignora 
el nombre qne tuvo en lo antiguo esta ciudad. Debió 
ser de alguna importancia, á juzgar por los vestigios 
qne en ella se han encontrado. Cean Bcrmndez dice, 
en so Sumario de antigüedades romanas de España, 
quo entre sns ruinas Be conservaba una torre romana 



qne se destruyó en el siglo xvn. También vienen á. 
comprobar la antigüedad de esta población varias mo- 
nedas de Commodo, Licinio y otros emperadores, 
halladas en su término. Perteneció á la región de lo» 
bastitanos, y Florian de Ocampo redujo á esta ciudad 
la antigua Salmdntica ó Helmánlica de los Vettones. 
Destruida en la época de la invasión do los pueblo» 
septentrionales, los árabes la reedificaron, dándole el 
nombre que lleva. 

En sus primitivos tiempos se hallaba sobre un mon- 
tecillo do piedra, único qne se descnbre en aquella 
llanura, y en el sitio donde se ven las ruinas del es- 
presado castillo. Al presente está situada sobre una. 
cañada en el fondo do un anfiteatro cubierto al N. y 
rodeado de colinas. Almansa perteneció á los caballe- 
ros templarios, y al estinguirso esta Orden, por do- 
crcto del Pontífice en el año de 1312, so incorporó A 
la Corona. Entre las mercedes con que la honraron 
diferentes monarcas, los Reyes Católicos la premiaron 
con el privilegio de no poderse cnagenar. Felipe IV 
la erigió en plaza de armasen 1640, dándole por títu- 
los los de Muy noble y leal. Después de lacólebre ba- 
talla de 25 de abrilde 1707, entre los partidarios de la» 
dinastías francesa y austríaca, y en la cual se asegu- 
ró la corona de Castilla en la familia de los Borbones, 
ropresentadaentonces por Felipe V, mandó este levan- 
tar un obelisco para eterna memoria, obteniendo en- 
tonces el dictado de Fidelísima y además la concesión 
de quince días de feria franca. Su escudo de armas 
está dividido: en el lado derecho, campo d? azul con 
un castillo de oro sobre un peñasco y dos brazos ata- 
dos con capada en mano cada ano; al lado izquierdo, 
en campo gules, tiene una columna de plata y sobre 
ella un león de ero coronado con espada en mano. 

Alpera, cou las aldeas de Casa de D. Pedro, Casa 
de Delgada, Casillas de Mota , Fuentes, Mesa, Molino- 
de Aguzaderas, Relumbrar, San Gregorio, Seg y To- 
billos. Esta villa parece serla Apiarium bastitena; sin 
embargo Ptolomeo no hace mención de ella. El señor 
Lozauo pretendo en su obra sobre la Basthitania y 
Contestania, que era fácil la corrupción de Apiarium 
en Apiaria luego en Al piaría y por último en Alpera: 
con todo, es creíble que esta ultima denominación 
sea do origen árabe. El nombro antiguo de esta po- 
blación es natural que proviniera de Apiario, cuyo síg- 
nificado es Colmenar, pues la miel quo rinde Alpera 
es de notable precio. Las abejas tienen por el contorno 
los mejores materiales para formar su panal. Los ro- 
manos, para la imposic'on de nombres á los pueblos, 
solían recurrir con frecuencia á las circunstancias del 
país. Viono además á comprobar esta opinión el ha- 
llarse este puobloen uno de los caminos que cruzaban 
este territorio. Que fuó población romana lo acredita, 
como observa Morales, la abundancia de barros deSa- 
gunto encontrados en ella. Otros creen quo Apiarium- 
corresponde á la actual población de Biar; poro Ptolo- 
meo pono en la altura do esta población á Melleria. 
Por otra parte esta última ciudad portenecia á la re- 
gión de Contéstenla, mientras aquella era basthitana. 
En nuestro concepto, pues, creemos quo Lozanonoanda . 
tan descaminado al creer que Apiarium es nuestra Al- 
pera. El apoyarse en el hallazgo de argamasa, ruinas 
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de una fortaleza, varias medallas y otros vestigios 
de la dominación romana, para sentar so. aserto aun- 
que no sea prueba plena, induce no obstante á dar 
asenso á sus opiniones. Esta villa se gloria de poseer 
una reliquia de Santa Marina y un Lignun crucis que 
regaló el Pontífice San Pió V á D. Juan de Austria. 
Parece que al morir este lo legó á su confesor den 
Pedro Alejandro Villaescusa, y este lo donó á la villa 
de que era natural, previo documento que atestigua 
su legitimidad. Hace por armas un castillo con dos 
torreones; en cada uno hay un águila con nn pié en el 
torreón y otro en el castillo, mirándose una á otra, 
y debajo de los torreones dos ciervos, uno en cada 
lado. 

Cándete. Esta villa hemos indicado ya que anti- 
guamente, formando parta de la moderna Bogar ra, se 
llamaba Bigerra. 

Monte-alegre, con dos caserío», dos ventas, veinti- 
siete casas, y una ermita. Esta villa que se halla al 
poniente de A Imansa en una» fértiles cañadas, á la fal- 
da occidental de los cerros de Serratilla, pertenecía á 
la región do los bastitanos. Aunque se ignora su an- 
tiguo nombro, se deduce que fue" población romana 
por los ruioas y argamasas que en sus inmediaciones 
se han encontrado. Además, entre las varias monedas 
del tiempo de la dominación de Roma, halladas en su 
termino, llamaron la atención una con las dos caras 
de Jano, otra acunada en la colonia Ceba victoriosa, 
(Velilla) , y otra en el munipicio Turiaso (Tarasona). 

PARTIDO JUDICIAL DE CASAS-YBAÍÍEZ. 

Abt»gibre. 

Alataz, con la casa de Fraguas. 
Alborea. 

Alcalá del Jilear, con las aldeas de Casas del Cerro, 
La Gila, Las Horas, Marimmguez, Tolosa y Znlema. 
El nombre de esta villa es deorí¡;cn arábigo, y *c ha- 
lla situada en la raárgen izquierda del rio Jácar, ocu- 
pando la ladera oriental de una colina avanzada de la 
cordillera que ciñe á dicho rio. Esta población ofrece 
nn aspecto sumamente pintoresco. Los edificios que 
forman sus calles están situados como sobre gradas 
en la peña viva del terreno ó monte que la sirve de 
base. Conserva las ruinas de su antiguo castillo, que 
al parecer seria muy importante é inespuguablo. No 
ha sido posible averiguar la fundación primitiva deeste 
pueblo, á causa de un incendio que sofrieron los docu- 
mentos de su archivo; pero d°bió ser muy estenso, si 
atendemos á la periferia que ocupan diferentes cimien- 
tos de los edificios arruinados. 

2ta/*a,conlasaldeasde Canto-blanco, Pared y Viso. 

Caréele», con los caseríos de Casa do Juan Gil y 
Tolonche, y trescaaas. 

En esta villa hubo de existir pobiacion romana, á 
juzgar por los vestigios y ruinas que en ella se con- 
servan. Se descubren todavía trozos de fuertes mura- 
llas y hondos subterráneos, en donde so hallaron ani- 
llos de Quirites, eslabones de cadenas y algunos bar- 
ros saga n tinos. 

Catas de Juan Nuiez, con la casa do la Losa. 

Catas de Fes, con seis caseríos. 

Casa?-Iba.\kz, con las aldeas de Serradiel, y Ta- 



baqueros , y el caserío de Huertas do la Derru- 
biada. 
Cenisale. 

Fuente Albilla, con dos caseríos y dos casas. 
Golosalto. 

Jorjuera, con las aldeas de Bormate, Casas de Va- 
liento y Cubas, los cas-ríos de Alcozarejos, Casator-' 
ñero, Martraiu^ucz y Sabinar, y tres casas. 

Af ahora, cou los caseríos de Bolinchcs y Matas, y 
siete casas. 

Motilleja, con tres casas. 

Navas de Jorguera. 

Poso-Lorente, con la casa del Trneno. Este lugar 
parece ser la población que Ptolomeo llama Putea y 
Putealia, perteneciente á la región do los bastitanos. 
Se cree que llevaría este nombre á consecuencia de 
los muchos pozos que existieron abiertos en la comar- 
ca. Es probable que fuese de fundación romana, ha- 
biendo cedido el territorio á los veteranos. 

Putea, estaba designada como la quinta mansión de 
la via militar de Fuenllana ¿Zaragoza. 

La Jtecueja, con los caseríos de La Mata y los Te- 
jares, y una casa. 

Valdeganga, con los caseríos do Casa dei Pozo, 
Huertas, Moranchel, Pueute Torres, Retamales y Ye- 
sares, y la alquería de casa del Monte. Inmediato á 
esta villa hay un sitio que conserva ruinas de la an- 
tigua ciudad de Vallislonga, en la cual, según el Iti- 
nerario de Antonino, se hallaba la sesta mansión del 
camino romano que iba de Fuen'lana á Zaragoza. Abí 
es que inmediato á la población se conserva todavía 
un puente sobre el Suero (Júcar), que indudablemente 
es de construcción romana. Tiene un solo ojo de seis 
metros do diámetro que está apoyado en grandes ma- 
chones de sillería de unos ocho metros de altura. 

Villa de Yes, cou la aldea Villar. 

Vilirmnlea, con la aldea de Tamayo y sn rivera, y 
dos casad. 

Villaloye, con la aldea do Cilanco. 

PAKTIDO JUDICIAL DE CHINCHILLA. 

Aleudado, con las aldeas de Casa Sola, Fontanar, 
Fuente del Pino, Herrería, Molata, Molinar y Santa 
Ana, dos caseríos y una casa. 

Bonete, con la aldea de carrascal, y siete casa*. 

Corral-Rubio, con la aldea de la Higuera, seis case- 
ríos, cuatro casas y dos ventas. Inmediatos á esta villa 
eituada al O. de Almansa, hay anos villares con restos 
de población romana, donde hace algunos años ge en- 
contraron cuatro ánforas de muy fino barro saguntino, 
y en su interior cinco anillos de oro y huesos calci- 
nados. 

Chinchilla, con lasaldeas de Alea Nueva, Casa blan- 
ca, Casa Gualda, Felipa, Orna, Pinilla, Pozo la Peña, 
Rozas y Ventope; veintidós caseríos y dos casas. Esta 
ciudad está situada en la falda de un árido cerro de mas 
de 700 pies de elevación, desde donde se descubre la 
sierra que lleva sn nombre, las inhiestas cumbres do 
las cordilleras de Segura y de Alcaráz, y las vasta» 
llauuras de la Mancha. Algunos creen que en esta po- 
blación estuvo la antigua ciudad de Saltici 6 Salti- 
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ja, según Ptolomeo, á la que después llamáronlos ára- 
bes Gkenghalet, y la repararon do los estragos que le 
causaron los godos, fortificándola con grandes torres 
y castillos. En tiempo del imperio debió ser muy im- 
portante, según se infiero de las ruinas do dicha for- 
tificación, asentada en los cimientos de la qoe lovan- 
tarán los romanos. En varios sitios de su término, 
especialmente cerca del camino romano y en el paraje 
que llaman Los Villares , nombre común a todos 
aquellos en que se conservan vestigios de antigua 
población, existen ruinas y sepulcros antiguos, encon- 
trándose vasijas de barro, baldosas do jaspe, lápidas 
con inscripciones, monedas imperiales y otras anti- 
guallas y útileadoméstícos. Figura Saltici como cuarta 
mansión, en el Itinerario de Antonino, de la vía militar 
que iba desde Lamintum ciudad y municipioen la región 
< e los oretanos, á Cesaraugutta. Parece que destruida 
Saltiga, como la llama Ptolomeo, por los primeros in- 
vasores septentrionales, debió su repoblación á Suin- 
tila ó Chintila, á quien se cree debe también el nom- 
bre que actualmente lleva. 

Conquistada de los árabes por el rey de Aragón, se 
la quitó D. Alfonso VIII de Castilla. La monarquía 
aragonesa tornó á recobrarla, durante la minoría de 
don Fernando IV de Castilla, á cuyos Estados volvió 
luego, y recibió el título de ciudad, concedido por 
don Juan II en 1422, por haberle servido con mucha 
gento en las guerras que había tenido el año anterior. 
Algunos mas tarde (1479) fué incorporada á la co- 
rona, después de un sitio que le puso el rey de Ara- 
gón, y del cual la libertó el marqués de Villena. 

Fuente-álamo, con catorce caseríos. 

Higueruela, con las aldeas de Cañada, Pajares y 
Casa Arroyo; ocho caseríos, seis casas y una choza. 

Hoya Gonzalo, con seis caseríos y siete casas. 

Peñas de Han Pedro, con las aldeas do Argamasón, 
Dalero, Canadá, Casa Cañete, Colmenar, Fontanar, 
Fuen-santa, Pozo la Jara, Hambla, Robre, Royo, 
Saúco, Sargal y Solana, tres caseríos y tres huertas. 
Esta villa, situada ála falda S. de nn peñasco escar- 
pado que forma el castillo de su nombre, han creido 
algunos sin fundamento ser la antigua Parittiua, ter- 
cera mansión do Lamintum & Cesaraugutta. Es indu- 
dable quo en el sitio doude se eleva esta población 
existió una ciudad romana, aunque se ignora su nom- 
bre. Hánse encontrado en ella vestigios de aquella 
época que vienen á comprobar osta opinión. 

Pétrola, con la aldea de Anórias y dos caseríos. 

Pozo-hondo, con las aldeas de Nava de Abajo, Nava 
de Arriba y Pozicos y Campillos. 

Pozuelo, con las aldeas de Losa, Regajo y Acebuche 
Madroño, Ribera y Zarza. 

San Pedro con las aldeas do Cañada, Juncosa y 
Cuevas, cuatro caseríos y una casa. 

PARTIDO JUDICIAL DE HKLUN. 

Albitana. Esta villa junto con el inmediato pueblo 
de Ontur, creen algunos queconstituyd laantigua ciu- 
dad de Rl otoña. En lasegundade aquellas poblaciones 
hay una torro que parece obra cartaginesa: constado 
cuatro faertcsi murallas de argamasa con sus arcos, 



teniendo macizado de tierra su interior. Inmediato á 
ella se encontró una urna sepulcral de barro saguo- 
tino en forma de corazón , en la que se veia grabada 
la imágen de un jóvon con los brazos eetendidos. 

Es muy frecuente hallar ruinas de edificios, yendo 
desde Ontur por el estrecho de Ortigosa hasta Alba- 
cana, y desde aquí hasta los Castellares, cerca de To- 
barra. En el sitio del Saltador que se halla allí cerca 
en la vega, existen vestigios de acueductos fabricados 
de ladrillos de diferentes tamaños, y en el cerro de la 
Horca al O. de Ontur, camino de Albacete, se descu- 
bren cimientos de edificios romanos, sepulcros, ladri- 
llos de tres á cuatro palmos oo cuadro y de uno de 
grueso, huesos desparramados, vasos de barro, que 
parecen lacrimatorios, y en todo el territorio hasta 
Al botan a, abundantes fragmentos de barros sagunti- 
nos y muchas monedas de colonias, municipios y em- 
peradores. 

Helun, con las aldeas de Agrá, Agramon, Cama- 
rillas, Cancárix, Cañada del Judío, Casou , Cobatillas- 
Vso, Madax, Maeaoy Minas, Minated?, Pozo-Higuera, 
Rincón y Tavixna. Esta villa se halla situada en una 
colina suave y de poca elevación, rodeada de varias 
lomas, siendo entro ellas la mas notable la llamada 
Los Cerrones. Según las tablas de Ptolomeo, lo cor- 
responde á esta población haber sido la aotigna ciudad 
de Flunum en la Bustitania. En su recinto se han en- 
contrado gran número de vestigios que atestiguan la 
importancia que alcanzó en remotos siglos. Entre 
aquellos hay diversos trozos de muro, argamasa y mo- 
nedas: de estas, la mas notable os una celtibera de 
bronce. En el anverso de ella se ve la cabeza de Nep- 
tono con tres delfiues; y en el reverso un caballo cor- 
riendo con ginete, lanza en ristre, sobre tros caracte- 
res celtíberos. Algunos creen pertenecer esta moneda 
á Celta y otros á Rhoda. Si es, como parece la misma 
que publica el célebre numismático Dominico Scxtini, 
juzgamos quo perteneció Realmente á Rhoda, pobla- 
ción marítima de Cataluña, en laprovinciade Gerona, 
llamada al presente Rosas (I). Por los vestigios que 
arroja Ilcllín, se desprende que esta población es de 
origen anterior á la dominación de Roma, debienda 
ser ciudad muy notable, hijo el nombro de J7«m. En 
esto concepto , Hcllin ha decontar por muy suvo uno 
de I03 mas gloriosos monumentos de la antigüedad. 
En efecto, el célebre Benedictino y anticuario Mont- 
faucon, tratando de cierta inscripción descubierta en 
Francia, escribe como sorprendido: «Tenemos muchos 
Hércules, y cou distintas denominaciones; pero jamás 
nos dió la antigüedad un Hé -coles Uhw, como nos 
ofrece la inscripción áe Aadosa, é indudablemente quo 
I7«»oRprá algún pueblo.» No se engañó el sabio Be- 
nedictino, y se habría convencido de ¡a verdad de su 
aserto, áexaminar las tablas do Ptolomeo, donde hubie- 
ra encontrado el espresado pueblo Ylnno, pertenecien- 
te á la región de los Ijastitanos. El Hércules de Y tuno 
es á la verdad un monumento antiguo, desconocido de 
la misma antigüedad. La historia, la geografía y la 



I (I) PwMí ver»c * i .libujn j- implicación «a U ]¿g. 31 de 1 
! C/ni..>.i WncíA .<í C.tt ,n.i. eicri n jur el mlwoo autor Jo la 
proeole Crónica. 
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mitología no hacen mención alguna de di. La inscrip- 
ción que conserva Francia en la ciudad de Andosa 
viene á dar nn apoyo irrecusable á las noticias que 
nos da el citado geógrafo. La inscripción dioe así: 

DEÜS HERCULIS INVICTUSSIGNÜM ARGENTUM 
PP XII DE SÜA PECUNIA FECIT 
CN POMPEIUS CN. L. HILA HERCÜLI IUNO 
ANDOSE VSLM. 

(Deus Hérculis invictus signun argentum pedes 
dvodecim de sua pecunia feeit Cneus Pompeius Hila 
Cnei libertes Hérculi Tluno. Andose votutn soloit 
lubens mérito.) 

De esta piedra, pues, se deduce quo Pompoyo Hila 
fui esclavo do Cneo, y que libertó después, adquirió 
considerables riquezas, por cuyo motivo, en obsequio 
A Hércules de Ylum, mandó labrarle una estatua de 
pinta de doce pies de altura, lo cual supone verdade- 
ramente una fortuna inmonsa. La bárbara latinidad 
de esta inscripción hace suponerla grabada en el se- 
gundo ó tercer siglo de la Era vulgar. 61 atributo de 
ilvno dado á Hércules, inclina á creer que en la anti- 
gua ciudad de Tlun 6 Tlunum se adoraba á aquella 
divinjdad, cuyo culto parece haber tenido origen en 
Cartagena y en la mayor parte de las principales po- 
blaciones de la costa. Es probable que Pompeyo Hila 
y Cneo, su señor, fuesen hijos do Ilun ó que allí hu- 
biesen mantenido su residencia por mucho tiempo, lo 
cual daría lugar á que n¡la se acordase tanto de su 
patria, do su Dios y de su antigua esclavitud. 

Esta ciudad en tiempo dol Cid se llamó Felin y 
Mantelin. A principiosdel siglo xiv era conocida y a con 
el nombre de Hellin, como se desprende de un docu- 
mento fechado en 1311, en el cual se leen esta* pala- 
bras: v.D. Ferdinandus D. Joanni dedil sanct-Helinet 
Yso in septetnbri;» en virtud de lo cual el rey D. Fer- 
nando IV dió los pueblos de Hellin y de Yso al infante 
D. Juan. 

Como hemos indicado, la aldea de Yso forma parte 
del distrito municipal de Hellin. Aquella población sin 
embargo, fué muy importante en antiguos tiempos, 
bajo el nombre de Asso, perteneciendo á la Bastilania. 
Entre las varias ruinas de antigua fortificación, se 
conservan en ella restos de unas termas, llamadas 
modernamente Batios de la reina, on las cuales hay 
divisiones y estancias, sepulcros cscabados en piedra, y 
un conducto subterráneo, en el cuul puodon andar dos 
hombres de frente, en dirección al antiguo castillo 
qne se halla inmediato á la plaza. Entre la abundancia 
de escombros y sillares tendido* por aquellos campos, 
se han encontrado infinidad do monedas de colonias 
y municipios de España. Lozano cree que esta pobla- 
ción es anterior á la dominación de Roma. El nombre 
de Asso es de origen griego. 

Lietor, con las aldeas do Canadá de Tobarra, Retama, 
Casa Blanca, Casa Colorada, Gineta, Hijar y Alca- 
dima, Mullidar y Pozo de Higuera, y Talabe, siete 
caseríos y tres casas. 

Ontur. Al hablar de Albatooa hemos dicho que 
arabas poblaciones estaban unidas antiguamente, for- 
mando la ciudad de Blolona. 



Tobarra, con las aldeas de Alboras y Alboraxico, 
Aljube y Chozas, CorJovilla, Charcos Balsain y Ro- 
brecíllo, Hoya Santa Ana, Huertos y Molinos, Judar- 
ra, Casas viejas y Herrera, Mora de Santa Quiteria, 
Mora de Santiago, Polopo y Albenux, Puerto raso y 
apedreado, Sierra, y Villegas. Esta villa es también de 
antiquísimo origen, habioudo pertenecido á la regí >n 
de los ¿as titanos. En su castillo se conservan argama- 
sas, fragmentos do sepulcros y de otras antiguallas. 
Además existen todavía algunas gradas de las termas 
ó baños, llamados A". Santa Victoria. 

PARTIDO JUDICIAL DR I.A RODA. 

Fuensanta, con cinco casas. 

Lezuca, con las aldeas de Alberguilla, Bandelarasde 
Abajo, Bandelaras de Arriba, Casa de las Multas, Li- 
tuero, Mari-Guticrrez,Pradoredondo, Tiriezy Yunque- 
ra, catorce caseríos y treco casas. Esta villa, llamada en 
épocas remotas Libisosa, fue" colonia romana, en la 
región de los arélanos; se lo encuentra designada tam- 
bién con los nombres de Libisosia y Forutn Augusta- 
num. Libisosa, fué la segunda mansión del camino mi- 
litar que iba desde Laminium (punto inmediato á la 
actual aldea do Fuen lian a) á César-augusta (Zaragoza . ) 

Madrigueras, con tres casas. 

Minaya, con cuatro casas. 

Montaltos, con do* caseríos. 

Muñera, con seseuta y tres caseríos. 

La Roda, con doscaseríos y setenta casas. 

Tarazona, con cinco caseríos, treinta y una casas y 
diversas huertas. 

Villagordo del Mear, con un caserío, dos casas, va- 
rias huertas, un molino y una choza. 

Villarobledo, con las aldeas de Casas de Peña, Ma- 
teos, Moharras, Pasa con Sol, Pasadilla y Venta de 
Alcolea, ciento cuarenta y una quinterías, una casa y 
varias tiendas de pastores. 

PARTIDO JUDICIAL DK Y USTE. 

Aysa, con las aldeas de Dehesa, Gineta, Griego, 
Moriscote, Navazuela, Noguera, Pontarron, Rubial, 
Sarguilla y Villarejo, y tres caseríos. 

La fundación de esta villa se fija en el año de 1292, 
como aldea de Alcaráz edificada en un solar dista uto 
do su actual situación. Parece que sois años mas tar- 
de, en virtud de real decreto, dictado en razón de las 
continuas luchas y desgracias que ocasionaba su pro- 
ximidad á Socuóllaraos, se la trajo al punto don le ac- 
tualmente se halla, obligándose al propio tiempo á 
aquella á separarse por su parte. Los primeros vecinos 
do Villarobledo que en esta ocasiou fijaron sus do- 
micilios, fueron Pedro Lozano González, DicgoCalcro 
dol Castillo, Diego Alarcun de Furros, Blas Domín- 
guez, Juan Martínez de la Plaza y Andrés López Mu- 
ñoz, de quienes so conservan aun varios descendien- 
tes. Créese quo el rey don Juan II la honró, erigién- 
dola en villa. En el año 1407 había sido tanto el 
aumento de esta población, que fué preciso crear dos 
ayudas de pairoquia y otra mas adelante. En nuestra 
época ha sufrido muchas desgracias sin que baja 
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podido repararse do sus pérdidas, puoa en 1837 time- 
ron que emigrar 500 vecinos por causa de la escasez 
ó falta de subsistencias. 

Elche de la Sierra, con las aldeas de Fuente del 
Taif, Peña-rubia, Puerto del Pino, Vicorto y Villares, 
y dos caseríos. 

Peres, con la aldea de Alcantarilla, cinco caserío», 
una barriada, y una casa. 

Letur, con las ald'-as de Abejuela, A Imazaran, De- 
hesa Isnar y Sierra. 

MolUieos, con las aldeas de Cañada, Collados, Par- 
dal y Torro Pedro, y quince caseríos. 

Nerpio, con las aldeas de Cañadas pardales, Casa 
de la Cabeza, Chorretites, Dehesa, Huebras piucorto, 
Jutie, Rio de la Tercia de Taybilla, Turrilla, Um- 
bría» de Tobo?, Vizcable, y Yetas-Vex. Esta villa 
ofrece diversas minas y vestigios del tiempo del im- 
perio romauo, que hacen creer existia ya en aquella 
('poca. 

Soeobos, con los importantes caseríos de Cañar, Ma- 
droños y Vifiica, Olmos y Tazona. 

Yute, con las aldeas de .Alcantarilla, Arqoellite, 



Arroyo Bujayar, Bochorno, Collado de la» Carrascas, 
Fuente», Gontar, Graya, Jartos, Moropoohe, Paulej, 
Rala, Raspilla, Seje, Tendabar, Tres Puertas, Tus y 
Umbría». Parece que esta villa »e denominó Yeste, en 
tiempos antiguos, y en el territorio do su término se 
encuentran diversos vestigios de la dominación ru- 
mana. 

En las aldea» do Graya y Gontar se conservan 
ruinas de castillos de época remota, especialmente en 
la última en cuyas cercanías se descubrió hace algu- 
nos años una taza do plata, llena de monedas del 
mismo metal, entre las cuales las habia de Obulco y 
de otras colonias y municipios de la Bélica. 

El número de poblaciones, pues, existentes en la 
provincia do Albacete, asciendo á 1,209, siendo 85 el 
do sus ayuntamientos ó distrito» municipales. Com- 
prende 49,034 veciuosy 200,099 almas, según el cen- 
so de 1800. Su ostensión superficial en leguas cua- 
dradas, es lado 498*90; en kilómetros cuadrados, 
15,405'90, y en htetárea» 1.546,590. Hay en ella 
413*10 habitantes por legua cuadrada, y 13*33 por 
kilómetro. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

1,0» escritores pacanos inventaron diversidad de fá- 
bulas sobre la población de España, y luego los cris- 
tianos las sustituyeron con otras no menos destituidas 
de fundamento. Los monjes que, en la soledad del 
claustro escribieron sus primeras crónicas, crearon es- 
trenas leyendas para enlazar los sucesos de nuestra 
historia, y licuar la inmensa laguna en que se pierde 
el origen de los pueblos. No obstante, algunos autores 
han tratado de esplicar lo que pudo dar margen á la 
fábula de TubcU, el ultimo de los hijos de Japliet, que 
dicen fué el primero que, á la cabeza de sus descen- 
dientes, vino á ocupar esta parte de Europa. 

Según ellos, la vos Ral 6 RiAal, de la lengua feni- 
cia ó bastula, espresa la idea de jefe ó soberano, 
asi como la de BtiAalat tiene el sentido de soberanía ó 
do gobierno. Las primeras colonias fundadas por los 
fenicios fuerou libres, gobernándose, como Cartago 
y Gádes (Cádiz) por magistrados elegidos por sufra- 
gio y llamados Suffetes, que repetidas veces intenta- 
ron estonder so dominio, invadiendool país vecino. 

Las ciudados libres colonizadas por los griegos, 
que no depepdían mas que de sí mismas, se llama- 
ban '«ix.fio. (autonomois) , es decir , regidas por 
sos propias leyes. En el lenguage bástalo, estas ciu- 
dades libres se distinguieron con el nombre 6 títu- 
lo de Bakalat, soberanías. Diversas medallas bástulaa 
presentan una cabeza de Hércules Con dos caracteres 
que se interpretan Bakalat Oades, soberano de Cádiz. 
En otras se halla la palabra 5aAa/a/,despuesdel nom- 
bre déla población, como significando soboranía ó go- 

ALBAC1TM. 



bierno de tal cindad. Es indudable por tanto que la 
voz Batial, Bal y Bel se generalizó en gran parte de 
la Península para espresar la idea de soberano. 

Por otra parte de la palabra tm^ (Theos) Dios, 
entre los griegos, Dod, entre los sirios, Teut, entre loa 
celtas y los galos, vinieron á formarse las sílabas tu y 
do unidas indistintamente en el antiguo lenguaje bás- 
tulo ó torditatio á la palabra Bal, constituyendo Tu~ 
bal, 6 sea Dios soberano. Por esta razón os probable 
que á esto se debió el quo los antiguos españoles ado- 
rasen á Dios bajo el nombro de An-Tubal; Au-Tubel, 
Bn-Dobel, algunas veces solamente Bu- Do; de cuy» 
última voz hicieron los romanos la palabra Sndovelli- 
eus. La sílaba an 6 en, que precede al nombre, es un 
artículo empleado en las lenguas bástula, torditana ó 
celtibérica, y se usaba de la primera ó do la segun- 
da, según el dialecto en que se hablaba El artículo 
en de la lengua celtibera existió en la Edad Media en 
el idioma catalán, diciondo en Jaume, en Pere, asi 
como en el español se u»a el do». Así puos, an Tttbel, 
au Tubal, Fndo bel, es lo propio que decr, Dios sobe- 
rano. Viene á comprobar quo la palabra Do tiene la 
significación que hemos indicado, la piedra hallada en 
la vía militar que conducia á Braga, y en la que se 
leia esta inscripción: Bndo eastrorum, el Dios de las 
batallas. 

Es presumible, pues, que algún jefe esforzado to- 
mara por nombre Tubal ó Dobal, dando logar mas 
tarde á la tradición que le dió una familia, suponién- 
dole hijo del men»r de los de Noé; de la misma 
suerte que uno de los caudillos qne combatieron con- 
tra Scipiou, después de la toma de Iliturgi, so llama- 
ba Bu- Dobal, y los romanos hicieron de él el Indibl~ 
lis, que tanto figuró en las campañas do los pueblo* 
que mas tardo formaron el principado de Cataluña. 

3 
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Sepan Romey, al cumplirse las promesas que Dios < 
hiciera á Abrahan, de dar á la posteridad de este pa- 
triarca la tierra do promisión, que no era otra que el 
rico país do loa fenicios, hubieron estos de desparra- 
marse por las regiones salvajes del Atica y del Pelo- 
poneso, y de las extremidades occidentales del Medi- 
terráneo, hasta el 8ud y Oeste do Bspafla, fundando 
diversas colonias. 

Ks probable que entonces una parte délo que cen- 
tralmente constituye el territorio de la provincia de 
Albacete, en especial el mas próximo á las costas de 
Murcia y «ntiguo reino de Valencia, se poblara con 
familias procedeutes del país invadido por el pueblo es- 
Cogido de Di os, guiado por Josué, sucesor do Moisés. 

Much a siglos después del establecimiento de los 
fenicios en las costas españolas, otro pueblo, que ha- 
bía colonizado la región oriental do laUalia, fundando 
á Massilia (Marsella), vióse invadido á su vez por una 
parte do los habitantes del Asia menor, huyendo do la 
crueldad de Harpages, lugarteniente de Cyrut, bus- 
cando un asilo en la costa oriental de 1a Península, 
©atendiéndose especialmente por el país de los torde- 
tanos. donde fue ron acogidos por su soberano, á quien 
la tradición llama Argantonius. Sin embargo, las co- 
lonias establecidas en Smporion y Rkoda, 545 años 
antes de la Era vulgar, se estendieron hácia la comar- 
ca de los edetanos, y fundaron á las orillas del rio 
Suero (Jucar), tres poblaciones, de cuyos nombres no 
ba Uceado hasta nosotros mas que el de Dianium, cé- 
lebre por ol templo consagrado á Diana. 

Mas tarde la célebre ciudad de Dido, Cartago, que 
pronto debia ser la rival de Roma, hallé medio de pe- 
netrar en España. Los indígenas en varios puntos se 
levantaron contra los fenicios, venciéndolos y prnfa- 
nando sus templos. Los oprimidos buscaron apoyo en 
sos hermanos los cartagineses, y estos, como aliados 
de aquellos, combatieron hasta dominar al enemigo, 
pero luego intentaron alzarse coa el señorío de la Pe- 
nínsula. Una vez dueños de Cádiz, no tardaron los Je 
Cartago en dominar todos los pueblos litorales, desde 
la embocadura del Bétia hasta el cabo Choridemo (de 
PalosJ. Con todo, hallando viva resistencia en los 
pueblos del litoral, ocupados por los fenicios, intenta- 
pon penetrar en el interior del país. Codiciosos y crue- 
les, como lo son todos los pueblos que no llevan otras 
miras que las de ensanchar el círculo de sus operacio- 
nes mercantiles, se atrajeron en brevo la animadver- 
sión de los españoles, eu quienea hallaron desde lu< go 
unos terribles adversarios. 

Al poco tiempo, Roma que empezaba ya á ejercer 
cierta influencia en los destinos do la nación, y que 
miraba con celos el engrandecimiento do Cartago, fué 
la aliada de los españoles, y osos dos grandes pueblos 
no tardaron en colocarse frente á f re tito, convirtiendo 
en palenque de sus encarnizadas luchas los dos mas 
hermosos países de Europa, la Italia y la España. 

Los cartagineses para defender su dominio en 
nuestra» costas, se fortificaron en una de las islas Pi- 
thuisas (Baleares) fundando lacuidad de Magon, hoy Ma- 
non, punto intermediario entre C«rtago y la costa de Ra- 
pada. Como hemos indicado, los cartagineses procura- 
ron estendersu influencia, nosolo por medio de sos espe- 



diciones guerreras, sino también con atrevidas empre« 
sas marítimas navegando mas allá de las columnas de 
Hércules, y lanzándose á surcar los marea del Occéano 
Atlántico. Al propio tiempo Darío, hijo de Hitaspes, 
encargó al geómetra Seylax de Cariandra la dirección 
de otra atrevida empresa marítima, y sus naves visi- 
taron nnestras costas, pues 8cylax, á quien se atri- 
buye la invención de las Tablas geográficas, fué el 
primero que dió á España el nombre de Iberia. 

Después de veinticuatro años de resistencia los car- 
tagineses debieron cedor por primera vez á la fortuna 
de Roma y á la paz que dió fin á la primera guerra 
púnica, privándolos del dominio de Sicilia y Cerdeña. 
Desde entonce» los vencidos procuraron asegurar su 
imperio en E*|>aña. Con e*te objeto mandaron ungroe- 
so ejército á las órdenes de Amílcar Barca, cuyo gene- 
ral antes jde partir, ofreció un sacrificio á los dioses, el 
hizo jurar á su hijo Aníbal, niño de sirte año», sóbrela 
sangre de las víctimas que permanwria eterno ene- 
migo de los romanos y que vengaría á su patria de los 
estragos que aquellos le habían causado. 

Amilcar so posesionó en breve de todo el país ba- 
ñado por el Détis, habiéndose establecido en Acra- 
Leuie (Roga-Blanca), situado en el litoral de los ede- 
tanos freute de las islas Baleares, sirviéndolo este 
punto de plaza de armas y de centro de operaciones. 
Inmediata á tan ventajosa situación se hallaba Sagun- 
to, ciudad Acimentó aliada de los romanos, y contra 
la cual no se atrevió á hacer armas el caudillo cartagi- 
nés. Ilicis (HX-jct, Elche), no obstante, se vió ataca- 
do por Amílcar, y solicitó el auxilio de varias de las 
ciudades del interior de la Contesten ia. Sus habitantes 
se coligaron para defenderla y se libró una batalla 
muy reñida, en qne los cartagineses quedaron derro- 
tados, á pesar del talento militar y do loa esfuerzos de 
su general, (541 años de Roma.) Algunos autores creen 
que Amílcar se ahogó al pasar un rio, y otros dicen 
que pereció en el combate. 

Su hijo Aníbal, era todavía demasiado jóven para 
que pndiera confiársele ol mando dol ejército, y por 
lo tanto el Senado do Cartago nombró para el gobier- 
no de España á Aadrubal. El primer cuidado do este 
bravo caudillo, fué buscar medio do vengar la muerte 
de su antecesor, y luego poner los mayores esfuerzos 
en afirmar el dominio de su país en la península. Con 
este objeto echó los cimientos de una ciudad que lla- 
mó Carlhago Nova, hoy Cartagena, de la cual ¡mentó 
hacer el centro de su poder, procurando embellecerla 
con el mayor esmero. Dos años mas tarde, asesinado 
Asdrubal por un esclavo, le sucedió Aníbal, quien á 
pesar de sn odio á los romanos, se coutentó con respe- 
tar la paz y tregua que mediaba ontie ambos pueblos, 
é hizo solo la guerra á algunos poeb'os del interior, á 
' fin de este der el dominio de su patria. Sin embargo, 
poco después con el pretesto de una nña'rutro varios 
vecinos de una población aliada con Cartago y otros 
de Sagunto, emprendió ol sitio de esa famosa ciudad, 
célebre en los fastos de España. La destrucción de 
Sagunto puede decirse que dió orígou á la Humada 
segunda guerra pánica. 

En tanto que Aníbal penetraba enel corazón de Ita- 
lia, Roma mandaba á la Península uu grueso ejército, 



Digitized by Google 



PROVINCIA DE ALBACETE. 



19 



á las órdenesdeCneo Scipion, bermanode PublioCorne- 
lio Scipion. Todas las colonias griegas, dpado loa Piri- 
neos hasta laorilladel Ebro, recibieron con entusiasmo 
á. los romanos, considerándolos como vengadores del de- 
sastre de Saguoto. Los cartagin eses, acaudillados por 
Hannon, lugar-teniente de Asdrúbal, salieron al en- 
cuentro de su enemigo; pero la soerte les fué adversa, 
y tuvieron que huir completamente derrotados. El 
triunfo que á los romanos proporcionó esta batalla, 
que fué" la primara que libraron en España, fué para 
ellos de un doblo resultado. Naturalmente supersti- 
ciosos, vieroo en esa victoria un feliz augurio para la 
realización de sus provectos, y el ejército volvió á ad- 
quirir su antigua encrgfa. Ademásel contratiempo de 
los cartagineses inspiró á los pueblos, que solo esta- 
ban unidos con ellos por la violencia ó por el temor» 
la idea de separare» y romper una alianza que consi- 
deraban mas bien como un yugo. Por otra parte, las 
•ventajas materiales que alcanzaron los romanos fueron 
inmensas, dado que recogieron un rico botín, y con 
¿I todas las acémilas que Aníbal había dejado en la 
Paníusula, persuadido de que no podia llevarlas consi- 
go en su procipit ida marcha para Italia. 

A la noticia do tamaño desastre, Asdrúbal se diri- 
gió al encueotro del enemigo; y sorprendió janto á las 
bocas del Ebro algunas partidas aisladas,* pero no 
creyéndose con bastante fuerza para atacarlas, volvió 
á pasar el rio y se retiró á Cartagena. En esta ciudad 
reunió nuevas fuerzas, y confiando á Himílcoo el 
mando de una flota de cuarenta galeras, con objeto de 
que fuera á posesionarse do las boca* del Ebro, él so 
dirigió por tierra hácia aquel punto, con un ejército de 
veinte mil hombre*. Cneo Scipion, conociendo las in- 
tenciones que llevaba el jefe cartaginés sorprendió 
la flota de Himilcon, y apresó ó destruyó las galeras 
que la componían, y Asdrúbal se vió obligado á re- 
troceder de nuevo. 

1.0* continuados revcBes que esperi mentaron las 
armas cartaginesas, llegaron á cnajonarlos las simpa- 
tías de la mayor parte de los pueblos espadóles, los 
cuales buscaron la amistad de los romanos, que so 
resarcían así de las pérdidas sufridas en Italia, bajo 
desfuerzo do la triunfante espada de Aníbal. La 
suerte de la república puede decirse que dependía de 
los acontecimientos que ocurrían en la Península. Los 
romanos erau dueños del mar, y el ejército de Aníbal, 
no podiendo rehacerse sino por tierra, b¡ se le arreba- 
taba á Hspaña, qne tan esceleutes trocas le había 
proporcionado, quedaría abandonado á sus propios 
recursos, y en breve habia de desaparecer. I>c aquí 
que el Senado resolviese enriar inmediatamente nue- 
vas fuerzas á la Península, confiriendo á Publio Cor- 
nclio Scipion el encargo de traer á su hermano una 
flota de treinta galeras, ocho mil soldados y abundan- 
tes municiones. Los ejércitos de ambos hermanos 
reunidos fueron por mucho tiempo afortunados. Apode- 
ráronse do Sagunto, donde encontraron los rehenes 
que Aníbal había obligado á dar á varios pueblos, para 
garantía de la fidelidad qué habían jnrado guardarle. 
Con el objeto de adquirir simpatías entre los españo- 
les, en vez de conservarlos en su poder, los dieron li- 
bertad. 



Grandes fueron los esfuerzos que hizo el carta- 
ginés para derribar con un golpe decisivo la prepon- 
derancia que iban adquiriendo los romanos. Par» 
lograrlo, Asdrúbal reunió un numeroso ejército, y dan* 
do el gobierno de España á Himilcon, hijo de A mil car, 
se dirigió hácia los Pirineos, para atravesar la Galia 
y llevar un auxilio á Aníbal; pero los Scipiones le 
cortaron el paso, y hubo de retirarse otra vez á Car- 
tagena. Sin embargo, no desmayando el ánimo de los 
cartagineses, emprendieron con nuevo ardor la lu- 
cha. En 539 déla fundación de Roma, empezaron por 
atacar á las ciudades aliadas de la república. Después 
de habersitiado, empero, por algunos días á Biffffverr* 
(Bogorra), hubieron do levantar el cerco, acosados por 
los romanos que acudieron al auxilio de los sitiados. 
Poco después, esperi mentaron un contratiempo lot 
ejércitos de Cneo Scipion, y con la gente que podo 
librarse de las armas vencedoras, fué á reunirse coa 
Publio, su hermano, que se habia atrincherado en el 
monte de la Victoria, en las inmediaciones de Abula 
(Albacete). La suerte parecía sonreír á los africanos, 
puesto que después de algunos años do consecutivos 
triunfos, los romanos esperimentaron uno do esos 
reveses que suelen cambiar el aspecto de una guerra. 
Los celtas abandonaron á Cneo Scipion, ganados por 
el oro de los cartagineses, según algunos autores, y 
el general romano, privado por esta defeccou do la 
mayor parte de sus fuerzas, hubo de retirarse hácia el 
norte. Publio, su hermano, murió en una Itatalla, 
atravesado por una lanza enemiga, y algunos días 
después Cneo, atacado por fuerzas superiores, sucum- 
bió también al hierro de las huestes de Cartago. As- 
drübal se ensañó contra los veneidos, quedando estos 
casi ostermiuados en España. 

A fin do reparar los desastres de los Scipiones, el 
Senado envió tropas de refresco á nuestra patria, al 
mando de Claudio Nerón. La escasa inteligencia de 
este general salvó á Asdrúbal, cuyo ejército pudo 
destruir en un desfiladero, dejándose engañar al ne- 
gociarse las proposiciones do paz que el segundo le 
ofrecía. 

Sustituyó á Claudio Nerón el jóven Publio Cornelio 
Scipion, que habia reclamado del Senado la honra de 
dirigir la guerra, y de vengar á la vez á su padre á 
su tio y el nombre romano. Sn primer- impulso se 
dirigió á tomar á Cartagena, principal plaza de los 
cartagineses, alcanzando su objeto (543 años de Ro- 
ma). L)esde entonces la victoria coronó los esfuerzos de 
Scipiou afirmando cada dia mas en España el poder 
de su patria, lliturgit, Castvio, Astapa, Sagmto, su- 
cesivamente atacados por ¡as armas de la república 
vencedora, dieron pruebas de heroísmo, especialmente 
la última, que prefirióla ruina á la esclavitud. En las 
regiones que actualmente forman parte de la provincia 
que historiamos, fué venciendo á los cartagineses el 
pretor Cayo Flaminio, adelantándose victoriosamente 
hasta mas abajo do lo que llamamos Campo de Ca- 
latrava, en lo interior de la Mancha, hasta el país de 
loa Oretanos, en que conquistó á Iluda, según refiere 
Tito Livio. 

Poco después fué vencido Aníbal, en las llanuras 
de Zama, en su propia j>atria, á donde habia sido 11a- 
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ramio para oponerse á la invasión do los romanos, y 
aquella derrota dió fin á la segunda guerra pánica. Rd 
el tratado por el cual el pueblo rey otor^ la paz a los 
vencidos, ee estipuló que en adelante ningún cartagi- 
nés debia poner los piés en España. 

CAPITULO II. 

y Potnpcyo. 

Loa romanos que se habían presentado en la penín- 
sula como simples vengadores de los saguntinos, y 
que en este sentido habian alcanzado el apoyo y las 
•impatíaB de los españoles, una vpz dueños del campo, 
no quisieron abandonar el país, estableciéndose en él, i 
DO como aliados, sino como dominadores. La pcuínsula 
ibérica se hallaba entonces dividida en gran número 
de pequeños estados independientes, y esta falta de 
unión les impidió adunarse y constituir un gobierno 
fuerte y capaz do dirigir la acción contra tan formida- 
ble enemigo. 

Los romanos dividieron en breve (195 años antes 
de Jesucristo) la' España en dos partes, llamando Es- 
paña citerior á todo el territorio comprendido entre el 
Ebro y los Pirineos, y ulterior á todo el país que se ex- 
tiende desde laotra parte de aquel rio basta el Océano. 

Estas circunscripciones han parecido mu; viciosas 
á varios historiadores, haciendo observar que la pri- 
mera era apenas la cuarta parte de la segunda. No 
obstante, es preciso recordar que á la sazón los roma- 
nos no ocupaban todavía la Lusitania, y quo el país de 
los as tu res y de los galaicos nu era conocido por ellos 
mas que de nombre. 

Dióse sucesivamente el mando de España á dos pro- 
cónsules, á dos cónsules ó pretores, quienes, no to- 
niendo va que combatir á los cartagineses, solo se 
ocuparon de arrancar al país cuantas riquezas poseía. 
Pronto el yugo de los romanos se bizo mas insoporta- 
ble que el de Cartago, y los españoles no pudieron 
menos do sublevarse para sacudirlo. Desde luego los 
procónsules se vieron precisados á sofocar las rebelio- 
nes que en todas partes se levantaban, sostenieudo 
eternas luchas con los indígenas. 

Uno de los mas célebres caudillos de los quo pelea- 
ban por la independencia y la causa de la libertad de 
la patria, fué el célebre Viriato, quien demostró al 
enemigo que lo mismo sabia manejar el cayado del 
pastor quo la espada del guerrero. A este esforzado 
jefe se habian unido cuantos odiaban la tiranía del 
vencedor, constituyendo un formidable ejército que 
en un principio boIo pensó en llevar la devastación á 
loe campos torditanos, situados á la desembocadura 
del Guadiana. Algunos años después, á la voz de Vi- 
riato, que llamaba á todos los españoles á formar una 
liga general para combatir á los romanos, se levantó 
la Celtiberia como onsolo hombre aprestándose á la guer- 
ra, obligando al fin al enemigo a celebrar un tratado 
de paz, el cual sirvió mas tarde de motivo para que la 
república faltase á su palabra bajo el pretesto de 
que aquella paz era indigna de la grandeza del reino 
Boma. 



Ignominiosamente asesinado Viriato, Be fraccionó 
su grande ejército y una parte buBCÓ asilo en la 
fragosidad de las montañas, y otra, al mando de sus 
jefes inmediatos, prosiguió combatiendo por la cau- 
sa patria. Para organizarse y nombrar sucesor al 
esforzado caudillo que acababan de perder, se dirigie- 
ron á faguntc», según redore Apiano, quedando ele- 
gido Tántalo. Vino contra ellos Cepion, lugarteniente 
de Junio Bruto, y persiguiéndoles pasó el Tur i a y el 
Suero, obligándolos al fin á rendirse en las orillas del 
Bétit. Habiéndolos desarmado les cedió grandes terri- 
torios en la Edetania para establecerse, siendo causa 
del engrandecimiento de aquel bellísimo país. 

Después de la célebre toma de las ruinas de Nu- 
mancia por los ejércitos do Scipton Emiliano, sometida 
: la p°nínsula á los veuc<'dores, permaneció en paz por 
espacio de veinte y cuatro años. 

Sortorio, que habia seguido el partido do Mario en 
ha guerras civiles do <'Ste y de Si la, hubo de buscar 
un asilo en la prnín^ula; pero tuvo también que fugar- 
se, perseguido por las tropas de Roma, y refugiarse en 
Africa. Auxiliado después por los corsarios de la Ci- 
licia se apoderó do la isla de Ebusus (Ibiza), de donde 
le obligó á salir la armada de Aminio, precisándole á 
dirigirse á la Mauritania, volviendo luego á España, 
á la cabeza de un ejército de dos mil romanos y sete- 
cientos africanos, al cual se unieron en breve cuatro 
mil infantes y setecientos caballos, en su mayor parte 
españoles. Quiso oponérselo el pretor Tito Didio, que 
le presentó combato en las orillas del Bétis, y que- 
dó vencido. Este triuufo proporcionó áSertorio la con- 
quista de toda la España ulterior, donde organizó un 
gobierno parecido al de su patria. 

Mas tarde, 680 años de Roma, murió asesinado Ser- 
torio, y la victoria se decidió en favor de las armas del 
pueblo rey. \ 
Nuevas guerras volvieron en breve á ensangrentar 
el suelo de la península, siendo teatro de una terrible 
lucha, .en la cual no se debatía ciertamente por interés 
de la causa de la independencia española, sino por la 
suerte do la república. Las guerras de César y Pom- 
peyo pertenecen mas bien á la historia de Roma, que 
ála de España, bastaudoen su consecuencia saber que 
el primero venció al fin al segundo, y que las victoria» 
de Augusto sucesor de César, entusiasmaron de tal 
suerte á los iberos, que llegaron á erigirle varios mo- 

CAPITULO ni. 

El Imperio.— Priselplos dol CrirtUolimo.— Los mirtina.— IhvmIob 
d« los pueblos d«)Nort«. 

Una vez reducida á la sumisión parece que España 
estuvo aletargada por algunos siglos en la servidum- 
bre, bajo el gobierno despótico de los emperadores ro- 
manos. 

Años de Roma 785. A los treinta y tres años de 
su edad, murió el Dios-Hombre, clavado en una crux 
sobre la cumbre del Gólgota, y se consumó la re- 
dención del género humano. Con la preciosa sangra 
del Verbo, hecho Hombre, se rompen las cadenas de 
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la esclavitud, y empiezan á trascurrir loa años y los 
siglos de una nueva era. 

La fe" de Jesucristo y la moral evangélica, propaga- 
das por el orbe por mediode los Apóstoles, que «¡guie 
roo las huellas de su Maestro, hacen numerosos pro- 
sélitos, y los convertidos abrazan la religión del Cru- 
cificado, tomando el nombre de cristianos. 

El emperador Claudio inauguró su reinado marti- 
rizando á Santiago, que babia predicado la fcS en la 
Península. Sobre veinticinco anos mas tarde, Tito, 
cumpliendo los decretos de la Providencia, se apoderó 
de Jerusalen y destruyó el templo de Salomón. Los 
judíos, que habían quedado sin patria, se desparrama- 
ron por el mundo, estableciéndose muchos en nuestra 
Península. 

Dnrante el imperio de Doraiciano y de Ncrva, nada 
particular ofrece ta historia de este país. 

Sra vulgar. El viejo edificio social iba desmoro- 
nándose, á medida que so propagaba y crecía la sacie- 
dad nueva de los cristianos. El fanatismo osó todavía 
luchar con la n ieva ¡dea, y en todas partes el martirio 
dióá comprender la sublimidad que encerraban las 
doctrinas del Crucificado. 

A juzgar por las tradiciones que se conservan en 
esta provincia, fué una de las primeras que recibió la 
luz de! Evangelio. 

En Leiíuza, que fué" la Livisosa do los romanos, se 
conserva una piedra sobre la cnal d ícese que predicó 
San Pablo. En el frontispicio del altar mayor de la 
iglesia parroquial, al lado del retablo se ven pinturas 
al óleo que ropresentan á aquel Santo predicando, el 
martirio do San Vicente y San Leto, y el acto de la 
consagración del templo. Además se leen las siguien- 
tes inscripciones. 

«Predicó el Apóstol San Pablo en Livisosa, siendi 
colonia romana, en donde convirtió á la (6 á Pravo, 
á Xautipa, su mujer, y á otras personas.» 

«San Vicente y San Leto padecieron martirio en 
Livisosa por predicar la fd de Jesucristo, gobernando 
en ella Cecilio Apolinar, á primero de setiembre 
de 253.» 

«El primer templo que se consagró en España á los 
Santos mártires, fué en esta villa, imperando Constan- 
tino, quien le mandó reedificar.» 

El cristianismo, que principió entre los hombres 
por las clases plebeyas, pobres 6 ignorantes, poco á 
poco hizo penetrar sus nuevas creencias en las clases 



elevada», S"ntandose por fin hasta en el mismo trono 
de loa Cé*arc3. líl triunfo que en el imperio de Roma 
alcanzó la santa doctrina del Redentor, no estaba to- 
davía completo; ta victoria moral del Cristianismo de- 
bía verse coronada con la destrucción del mundo an- 
tiguo. Los diosea del Olimpo debiau hundirse para 
siempre cotí los últimos restos del pueblo pagano. La 
Providencia hubo de valerse, para realizar sus altos 
designios, de una invasión de hombres que, converti- 
dos en rayo de la justicia divina, lo destruyeron todo; 
haciendo retroceder á la humanidad hasta su infan- 
cia. La religión nueva necesitaba puoblos nuevos; era 
precisa á la inocencia del Ev.uiglio, ia inocencia do 
los hombres rúnico», y una fe" sencilla reclamaba co- 
razones sencillos como ella. 

De igual suort<> ^nn los Tiberios, los Calígulas, los 
Nerones, los Galbas, los Holiogábalos y Dioclecianos 
socavaron con sus crímenes y nefandas torpezas los 
cimieutos del imporio m is gran lo que ha habido en el 
mundo; las hordas septentrionales, ese diluvio de bár- 
baros, despcüado desdo las hela las regiones del polo, 
habían de ser el huracán quo derribase al coloso, vaci- 
lante ya, sobre el afeminado pueblo, cuyos soldados 
preferían al grito de guerra los cantares obscenos. 

Los cimbrios, salidos del fondo d • la Bscandinavia, 
fueron los primeros que invadieron el Mediodía de Eu- 
ropa, formando por decirlo así la vanguardia del ejér- 
cito estermínador, que necesitó cuatro siglos para 
reunirse en los campos desiertos del Norte. 

409. Diseminados ya por gran parte del mundo 
aquellos pueblos silvajos, los alanos, los vándalos y 
los suevos mitraron en la Península el 27 de setiembre 
de 409, favorecidos por Constantino, qne trataba de 
vengarse de Ooroncio, uuo de sus lugartenientes, que 
hacia Jos años lo había arrebata lo la Iberia. 

Las hordas invasoras, pues, se desparramaron por 
la Península, llevando á todas partes el incendio y la 
destrucción. Solo permanecieron en poder do los ro- 
manos las pendientes del Ebro, el torritbrio donde se 
hallan las fuentes del Tajo y del Guadiana y los pue- 
blos litorales del Mediterráneo, desdeel Cabo de Creus 
al de Caridemo En su consecuencia, es probable qne 
la mayor parto de la región que actualmente consti- 
tuye la provincia que historiamos, permaneciera en 
poder del imperio. Mas tarde, creen algunos autores 
que el territorio confinante con la Bética, le domina- 
ron los vándalos. 
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CAPITULO PRIMERO. 

BatebUcimiento de la» raiaa M Noria en I» proTlu¿ia.-Innsioa 
de lo» árabes. 

En so afán de destruir puede decirse que convir- 
tieron loa bárbaros á España en un montón de ruinas 
y de ceuizas. La célebre Cartazo nova (Cartagena) 
quedó casi asolada, y así vemos que su obispo hnbo 
de trasladar su silla ¿ Bigittrwn, la Bigtrra, de los 
romanos, y actualmente Bogar ra. Mas adelante el cé- 
lebre Wamba señaló por aledaños á la diócesis do B¡- 
gastrum, los pueblos de Putinlia (Utiel), Aiula (Alba- 
cete), Senta (Segura) y Nisdonium (Villanuova). 

Los españoles, que apenas opusieron resistencia á 
la invasión de las hordas septentrionales, persuadidos 
quizás de que un cambio de señores era un aconteci- 
miento poco importante para ellos, presto sufrieron el 
mas amargo desengaño. Los vencedores, en vez de 
contentarse con exigir fuertes tributos, se fijaron en 
el país posesionándose do la mayor parte de las tierras. 
La porción que acostumbraban apropiarse, eran las 
dos terceras partes del terreno, con un número pro- 
porcionado de esclavos para su cultivo. 

A los primeros invasores siguieron prontamente 
laa huestes de los visigodos, acaudilladas por Ataúlfo, 
quien habia obligado al imbécil Honorio á que lo die- 
ra en casamiento su hermana Placidia y parecía obrar 
bajo ta autoridad imperial. 

Mas tarde Walia, godo distinguido, foé proclamado 
rey y confirmado por Honorio, á condición de reducir 
laa provincias españolas, ocupadas por los vándalos, 
alanos y soctos, á la dependencia del imperio ro- 
mano. Walia puso inmediatamente manos á la obra 



y destruyó á los alanos, obligó á los vándalo» á pasar 
el Africa y sometió los suevos al cetro imperial. 

451. Los nobles bárbaros septentrionales, estable- 
cidos en las provincias desmembradas del imperio 
romano, se vieron espucstos á perecer, como también 
este imperio, vacilante ya por una inundación de los 
salvajes orientales, llamados Hunos, á las órdenes de. 
su monarca Atila, que se apellidaba á sí mismo Atóte 
de Diot. Los anales de estos tiempos están harto con- 
fusos y son mas interesantes para el poeta que para el 
historiador. Durante mucho tiempo solo nos ofrecen 
una série de conspiraciones, rebeliones y asesinatos. 

473. Algunos años después de sometidos los suevos 
por Tcodorico, Eurico se apoderó de la costa oriental 
de la Península, de que hasta entonces habian sido 
dueños los romanos, quedando en su consecuencia estoa 
completamente espulsados de los territorios que en la 
actualidad forman parte de nuestra provincia. 

477. Kl espresado Eurico fijó al fin su residencia 
en Burdeos, firmando en 477 un tratado con Odoaro, 
rey de loshérulos, el cual, depuesto y muerto Augús- 
tulo, último emperador romano, tomó el titulo de rey 
de Italia, y como tal, reconoció la absoluta indepen- 
dencia de la monarquía visigoda en España. 

550. Estinguida la estirpe soberana de los godos 
con la muerte do A malárico, acaecida en 531, la mo- 
narquía fué electiva ó hereditaria, s>gun las circuns- 
tancias. Tras el primer rey elegido que fué Teudis, 
ocuparon sucesivamente el trono varios monarcas, 
sin quo ninguno de ellos reinase mucho tiempo ó 
falleciese do muerte natural. Atanagildo, uno de los 
pretendientes á este peligroso eacumbra'miento, triunfó 
de sus competidores, con ayuda de Justiniano empera- 
dor del Oriente, á quien sometió toda la costa del mar, 
comprendida desdo el antiguo promontorio Dianiúm 
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hasta el de Calpe, reconociéndose dependiente ó va- 
ral lo del Imperio. Asentó su corte en Toledo, desde 
entonces capital del reino godo y gobernó con justicia 
y acierto. 

Sin embargo, España no rolvid á emanciparse de 
la dependencia del Imperio basta el advenimiento de 
Leovigildo, qnc conquistó mncbas poblaciones de las 
qne ocupaban los romanos en la parte oriental de Es- 
paña, y sacudió el yugo imperial. 

584. Poco después aquel monarca sometió á los 
rebeldes suevos, ó incorporó este estado 4 su reiuo, 
el cual abarcó desde entonces casi toda la Península. 
Es indudable que Leovigildo fuá uno do los mas gran- 
de» re.ves -odos, y que efectuó reformas esenciales en 
legislación y hacienda, siendo sagaz, valiente 6 nsle- 
xiblemente recto, aunque algunos lo tildan de craet y 
avarieuto. 

586. Recaredo, muerto Leovigildo, abjuró publi- 
camente el arrianismo, iuduciando á la mayoría do la 
nación á seguir su ejemplo, y desde entoucos el cato- 
licismo fué la religión del listado. 

672. Mas tarde los pueblos ofrecen la coroua á 
Wainba, noble ;rodo, igualmente distinguido por su 
capacidad que por sus virtudes; bajo su reinado tuvo 
lugar la primera acciou naval que recoerdau los 
anales de España, derrotando á los árabes mahome- 
tanos , que babian empezado á iuquk-tar nuestras 
costas. 

700. A la muerte de Egica entró á reinar su hijo 
Witiza, que uo solamente holló las leyes religiosas, 
las de la moral y del país, sino quu sancionó la* vio- 
laciones de sus súbitos. Cometió crueldades siu ejem- 
plo, y eutre otros actos de barbarie, asesinó á Favila 
sin el menor protesto, mandó sacar los ojos á su pa- 
t riente TeoJofrodu y á los hijos de Chindasvinto, á 
quien tantos favores habia debido su bisabuelo Arda- 
bratro. La perversa y atro» tiranía de esto mouarca, 
apuró la paciencia del pueblo, al quo fáci'ra-uto ins- 
tigó ¿ la rebelión, Rodrigo, hijo del desgraciado Teo- 
dofredo. Wiúza pereció eu la guerra civil á quo dieron 
lugar sus torpezas, y Rodrigo fué proclamado rey. 

Cuentan las crónicas que el espresado Rodrigo ha- 
bia concebido una pasión criminal por una de las 
damas de honor de la reina, y que habiendo rechazado 
lúa demasías aquella, ol monarca se valió do la fuerza 
para saciar bus deseos. Esto crimen del monarca 
visigodo, di cese que fué la cama de la invasiou quo 
efectuaron los ambos en l<s[>aúa. Sea corno fuero, lo 
cierto es quo los hijos díl Yemun se habían esteodido 
por la costa de Africa desde el Egipto ba^ta la parte 
occidental, amenazando invadir la Mauritania,- y que 
D. Julián hizo traición á su patria, entregándoles las 
fortalezas de quo estaba encargado, y abriéndoles las 
puertas de España. 

710. Muza, obtenido el permiso del Califa Walid, 
que ocupaba el trono de Damasco, para emprender la 
conquistado España, inaudó ana pequeña flota á las 
costas de la Peuínsula, que desembarcó on la puuta 
donde mas tardo se levautó Tarifa, y apoderándose do 
varios ganados, y baciendo algunos cautivos, se volvió 
á Tánger. 

711. Animado Muza por el feliz éxito de su pri- 



j mera empresa, no titubeó en realizar sus intentos. Por 
, ol mes de abril del siguiente afto mandó una seguuda 
flota, al mando de su teniente Tbarik, y guiándola el 
mismo conde D. Julián, desembarcaron esta vez en 
Algeciras, pasando á'atriucberarse eu el monte Calpe 
que entonces tomó el nombre de Gebal-Tbarik, ahora 
Gíhraltar El conde Teodomiro, á quien los árabes lla- 
man Tadrair, gefe de la provincia bélica, que infruc- 
tuosamente se opuso al desembarque de los muslimes, 
reunió algunas tropas y se dirigió contra el invasor. 
Este, á la aproximación del enemigo, hizo pegar fuego 
á las naves que le babian conducido, para que sus tro- 
pas perdiesen toda esperanza de fuga, y se arrojó so- 
bre las huestes godas quo quedaron completamente 
vencidas. Los árabes, aprovechando esta victoria em- 
prendieron la conquista de la península, apoderándose 
en breve de Cádiz, Sidouia y todo el litoral, hasta el 
Guadiana. Al cabo de poco tiempo, tuvo lugar la cé- 
lebre batalla do Guadalete, donde coc Rodrigo sucum- 
bió el imperio do los godos. 

CAPITULO II. 

KsUUocimíeoto .le lunaralie» en la provincia.— Lucha* que losa- 
aaniameuie a/IUrou al |nU. 

En tanto que Muza iba estendiendo el imperio de la 
Media-Una por una partede España, su hijo Abdelaziz, 
se habia encárgalo de someter la Andalucía y las cos- 
tas que baña el MoJiterráueo. El gefe godo que man- 
daba en esto país era el mencionado Teodomiro, 
ho.ubre de valor, que se habia distinguido en la des- 
graciada batalla du Gua jalote. Después de la derroto 
á la cabeza de algunas tropas so retiró á las monta- 
ñas que en la actualidad forman el límite occidental 
del reino de Mure a. Las tropas lo proclamaron rey, y 
él tomó la resolución de d-'fender á todo trance esto 
país, para lo cual levantó al pié de aquellos montos 
el fuerte que los árabes llam tiou Curielucat Tadmir 
(fortaleza de T-'odomiro), que parece haber sido el orí- 
gen de Caraeuta. 

713. El esforzado guerrero se defendió con bravura 
en las houdunadas y desfiladeros de aquellas sier- 
ras procurando eu vano AbJelaziz atraerle á una ba- 
talla campal. Sin emuarg >, los cristianos se hallaron 
en posición tal, que no les fué posible rehusar el com- 
bate, y Toodomiro qu.dó vencido por el mayor uúme- 
ro de fuerzas enemigas y obligado á buscar un re- 
fugio eu la mas próxima ciudad fortificada, que era 
Onhuela, á la cual Rasls llama Auriela. Este bravo 
jefe rechazó con denuedo los ataques del enemigo, al- 
canzando al fin una honrosa capitulación. Las tradi- 
cioues árabes refieren que vieudo Tadmir la pérdida 
de su gente de guerra, para engañar á los muslimes y 
que creyesen quo había muchas trepasen la población, 
dispuso que las mujeres se disfrazasen, vistiéndose de 
varoués, y subiesen armadas á las torres y muros, con 
bus cabellos cruzados para que pareciesen barbas. Ha- 
biéndoles salido bien la estratagema, se concortóentre 
el sitiador y el sitiado la escritura y convenio de pas 
siguiente: 
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«En ol nombre de Dios, clemente y misericordioso: 
Abdelaziz y Tadmir hacen esto convenio de paz qne 
Dios confirmo y proteja: que Tadmir uo será dopuosto 
ni alejado de su reino: que los fieles no matarán ni se 
les tomaran cautivos sos hijos ni mujeres: que no se- 
rán molestados sobre su religión ni se les incendiarán 
bus iglesias, sin otros servicios ni obligaciones do su 
parte que las que están aquí estipuladas. Queda enten- 
dido que el poder de Tadmir se estenderá y ejercerá 
pacíficamente sobre las si- te poblaciones cuyos nombres 
aon Auriola (Oribuela) Balentolat (Valencia), Locatt 
(Alicante), Muía, Bitearet (Bogarra), Atshi (Aspis), 
y Durcat (Lorca); ni dará asilo á nuestros enemigos, ni 
les prestará apoyo, ni buscará auxilio contra los ára- 
bes; que él y sus nobles pagarán ol servicio anual de 
un diñar de oro por cabeza, y cuatro medidas de trigo, 
cuatro de cebada, cuatro de mosto, cuatro do vinagre, 
cuatro de miel y cuatro de aceite, y que los siervos 
ó pecheros suyos satisfarán la mitad de esto —Firmado 
el 4 de Redjeb del abo 94 de la ogira y han suscrito el 
presente tratado Otzmen-ben-Abi-Abda, Habid-ben- 
Abi-Obeida, Edris-ben-Maizera, y Abb-el Casim-el- 
Mezeli.» 

En virtud de este pacto, Teodomiro siguió reinan- 
do en todo el vasto territorio conocido después con el 
reino de Murcia, que los árabes llamaron tierra de 
Tadmir, cuya medina ó capital era Orihuela. 

Ayub, primo de Abdolaziz, vilmente asesinado en 
su palacio, durante la oncion, tomó interinamente el 
mando y trasladó la silla del gobiernodo Sevilla á Cór- 
doba, á fin de situarse mas en el centro del país, y la 
t Península se dividió en cuatro partes. Los pueblos de 
la proviocia qne historiamos quedaron en la región del 
este, ó sea al-Schargfach. 

743-745. A Teodomiro había sucedido Atanagildo, 
cuando la confusión, la anarquía y la guerra civil cau- 
saban estragas éntrelos árabes, los cuales solicitaron 
del walí de Africa qne les diera un emir capaz de re- 
primir las facciones y pacificar el país. En aquella 
época fué cuando por prim-ra vz los moros propia- 
mente dichos, entraron en número considerable on la 
Península, llevando á la cabeza álluzam. Este arrestó 
los principales remides, para prevenir nuevas discor. 
dias, designó tierras separadas ií las diferente* nacio- 
nes musulmanas de Asia y Africa, procurando arreglar 
este reparto de manera que cada uno hallase, en cuan- 
to fuese posible en su dominio, el clima, las produc- 
ciones y los hábitos do su país. Designóles igualmente 
un tercio del prodneto de las tierras cultivadas por 
siervos de los Agemix (adjemys, extranjeros, los godos 
desposeídos), dejando, sin embargo, á los primeros ára- 
bes loa bienes de que ya estaban en posesión. A los 
naturales de Hemeso se les dieron territorios en la 
tierra de Tadmir. 

Changilla (Chinchilla) y el pequeño lugardo Alba- 
cet (Albacete), situado entonces on el sitio llamado 
hoy los Llanos, cupieron en suerte á los de Egipto. 
El país de Albacet era en aquella época quebrado y 
fragoso, poblado do árboles y maleza; por cuya cir- 
cunstancia, dicen algunos autores fué el punto de 
reunión elegido por los descontentos para fraguar 
maquinaciones contra los gobernadoros nombrados en 



cada territorio y dar principio á las correrías y rapiñas 
que concluyeron eu dicho año con la prisión y muerte 
del walí Huzan-ben-Dhiran, ocurrida en nn combate 
librado á las puertas de la ciudad dn Córdoba. Samail 
y Thubba, que se habían rebelado y salido victo- 
riosos, se repartieron la España, tocando al primero el 
país de Murcia, quedando escluida de él la dinastía 
de Tadmir. 

756-778. Mas tarde la Península se dividió en seis 
gobiernos, administrados por w ilíes (ouallys) á mas 
del de la capital (Córdoba), que fueron Mérida, Toledo, 
Zaragoza, Valencia, Granada y Murcia; y cada go- 
bierno en cuatro distintas circunscripciones adminis- 
tradas por cuatro wazirs (ouezyr). Fijóse entonces por 
Abderramen el tributo impuesto á todos los cristianos 
de España, en diez mil onzas de oro, diez mil libras de 
plata, diez mil caballos, otros tantos mulos, mil cora- 
zas, mil lanzas y mil espadas. Bajo condición del pago 
de estos subsidios anuales, les otorgó una carta de pro- 
tección y seguridad, por la que se conservaron y ra- 
tificaron los privilegios que poseían, en los términos 
de las antiguas capitulaciones, á saber: regirse por 
sus leyes civiles y religiosas, y de obtener del gobier- 
no libertad para sus porsouas, seguridad para sus 
bienes y tolerancia do su culto. 

El pacto establecido, literalmente traducido del 
árabe, firmado en Albacet, según Razi, os como sigue: 
cEu el uomhre do Dios chineóte y misericordioso: el 
magnífico rey Abderramen á los patriarcas, monjes, 
próceres, y demás cristianos de España, á las gentes 
do Castilla, y á los que los siguieren de las regiones 
de allá do Qeial-Axtrrat (Guadarrama), otorga paz y 
seguro y promete que este pacto será firme, y que de- 
berán pagar diez mil onzas de oro, dio/, mil libr.ts de 
plata y diez mil cabezas de buenos cubillos v otros tantos 
mulos, cou mil lorigas, mil ospalasy otras Untas lanzas 
cadaaño por espaciodecinco años: escribióse en Albacet 
día 3 de la luua Stpher del año 142 (756 de J. C.).» 

A pesar de semejante estipulación, cuyo cumpli- 
miento por parte de los cristianos era exacto, aunque 
se vieran reducidos á la pobreza, por causa do las 
continuas depredaciones de que eran víctimas, no al- 
canzaron muchas veces la seguridad que se les prome- 
tiera. La viol -ncia que en ciertas ocasiones se ejercía 
contra e'los, y por otra parte ol deseo de la indepen- 
dencia nacional, dieron origen á maquinaciones para 
sacudir el yugo, haciéndose al efecto desesperadas 
tentativas y acudiendo á insurrecciones que comun- 
mente no producian resultado alguno. Los habitantes 
de las provincias de Albacete y Cuenca, hicieron ais» 
lados esfuerzos para levantarse coutra ol poder de los 
muslimes, haciendo conocer á sus opr.-sores que bajo 
I la aparente resignación de los vencidos, fomentaba 
incesantemeute un amor á la libertad que el trascurso 
de los años uo habia nodido estiuguír. 

El formidable poderío de los árabes ahogó en su 
j cuna semejantes intentos, los cuales motivaron la 
construcción de una fortaleza en el sitio que se conoce 
on Albacete con el nombre do Villacerrada, en la cua^ 
se presidió con una guarnición que servia á la par de 
freno para contener cualquier conato de sedición d 
los cristianos de dicho pueblo; vigilaba al mismo tiem - 
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po por la seguridad do loa transeúntes, en la espacio- 
sa llanura que se estiendo al pie* do aquel elevado 
punto, siendo la mayor parte do los soldados que la 
guarnecían, pertenecientes á nn cuerpo de policía ru- 
ral, llamado los kaxiefet, que á manera de los cuadri- 
lleros de la Santa Hermandad, del siglo xvi, perse- 
guían y capturaban á los malhechores que asaltaban 
i los caminantes. 

Algunos autores creen que aquella fortaleza fué el 
primer ediñeio levantado en el punto que ocupa la 
actual ciudad de Albacete. 

784. Mientras Abderramen se consagraba á la for- 



mación de establecimieiHM do utilidad páblica/'y & 
embellecer con mfmtimnntfKtimln 6LTf>j|2 twrrfnrm de 
sus dominios, en las regiones de Tadmir se habían le- 
vantado algunas facciones rebeldes acaudilladas por 
Casim, hijo menor de Yusuf el Feri y por Afila que 
habían sabido allegar los bandidos de todas aquellas 
comarcas. El soberano musulmán se dirigía en su bus- 
ca para acabar pronto aquella rebelión, cuando al lle- 
gar á las sierras de Alcaraz, tuvo noticia de la derro- 
ta de los sublevados por los walies de Murcia, y que 
Abd-Alah, hijo de Abd-el-Melic-ben-Omar, el Mcruau 
había logrado prender al caudillo Casim, de quien se 




compadeció por haber implorado este su clemencia, 
besando la tierra á sus pida. 

789. Había sucedido á Abderramen el menor de sus 
hijos Hischom, y sus hermanos mayores Solimán y 
Abd-Alah le dispotaron el imperio dando lugar á una 
sangrienta guerra civil. El nuevo califa logró* derro- 
tar á uno y otro, entregándole Abd-Alah á Toledo, 
por lo cual recibió el mas generoso perdón. Al tener 
noticia de ello Solimán, retiróse al país de Tadmir para 
continuar la guerra, esperando hallar en la perfidia de 
algunos sediciosos y descontentos apoyo para sus va- 
nas pretensiones, ó á lo menos auxilios y recursos para 
proseguir inquietando á su hermano en la posesión del 
trono, y perturbar la paz de bub pueblos. Hischem tra- 
tó desde luego de pacificar el país, con cuyo objeto dió 
órden á sus walíes de aprestar las gentes y partir en 
busca del rebelde. Batido este en todos los encuentros 
y abandonado de sus partidarios, fué á refugiarse en 
las tierras de Lorca, viéndose precisado á humillar 
•o orgullo á los piés del vencedor. La única venganza 
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que tomó el califa fué desterrar de España á su her- 
mano, haciéndole donación de 600,000 diñara y de un 
palacio en Tánger. 

796-99. Sucedió á Hischem su hijo Alahkem (Al- 
Hhakem, el Siídio), y sus tíos Abd-Alah y Solimán re- 
produjeron sus pretensiones al trono, poniendo en gra- 
ve peligro al nuevo califa. Solimán con ayuda de sus 
amigos y con sus propios tesoros allegó un buen ejér- 
cito y pasó de Africa á España, llamándose señor de 
ella, como hijo mayor de Abderramen, y escitó á la 
rebelión á los pueblos de Valencia y Murcia. Subleva- 
dos estos, alcanzaron algunas victorias, hasta que 
Alahkem se dirigió en persona á pacificar el país, y 
con sus ejércitos acostumbrados & las fatigas de la 
guerra, logró vencer á los rebeldes, muriendo Soli- 
mán en la pelea. Su hermano Abd-Alah, desesperan- 
do de la fortuna emprendió la fuga, buscando un refu- 
gio en los montes de Denia y de Valencia. 

821. A la muerte de Alahkem subió al trono su 
hijo Abderramen, y el viejo Abd-Alah, siempre ator- 
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mentado por la ambición do raaodo, quiso de Duero ten- 
tar fortuna contrasu sobrino; pero al fin fué batido otra 
vez j perdonado, concediéndole el califa el gobierno 
y señorío de Tadmir durante su vida, falleciendo dos 
afios después. La gente do Abd-Alah que habla reñi- 
do de Africa, parte de ella se estableció en tierra de 
Murcia y parte se volvió á Tánger. 

Por espacio de mas do nn siglo la historia árabe de 
esta provincia puede decirse que ofrece muy poco in- 
terés, puesto que en ella no tuvieron lugar aconteci- 
mientos de ninguna importancia. Bl país se rió" en- 
sangrentado algunas veces, á consecuencia de loaren- 
cores y ódios de raza que agitaban el imperio. 

CAPITULO lü. 

U rwocqalsU.-Kl Cid y D. Alfonso ds CaatUla.-61Uo d« Aleará*.— 
nai.<i. de ChlDcbllU.-T«m> J. AlariL-SomMoa «1 r«y d« Cu- 
UlUu 

En tanto qne las discordias y guerras civiles ener- 
vaban el poder de la Media-luna desde varios eBtremos 
de la Península, los ejércitos cristianos habían ido re- 
conquistando su antigua patria, dando lugar á las di- 
versas nacionalidades que mas tarde debieron consti- 
tuir la España moderna, Asturias, Galicia, Cataluña, 
Aragón y otros pequeños señoríos daban mocho que 
hacer á los musulmanes, que paulatinamente voian 
desmoronarse el grande edificio qne habían sabido le- 
vantar con sus armas en este estremo del continente 
europeo. 

1090. En la corte de Castilla so habia hecho nota- 
ble por su denuedo y la fuerza de su brazo el célebro 
Rui Diaz de Vivar, llamado el Cid Campeador, cuya 
espada estuvo muchas veces á disposición del que mas 
le ofrecía, por cujo motivo sirvió indistintamente á 
sus revés, á los monarcas musulmanes, y hasta á los 
soberanos estranjeros. 

Los almorávides dominaban la mayor parte de la 
España que permanecía bajo el dominio de los musli- 
mes, cuando Alfonso de Castilla fué batido por aquellos 
en la desgraciada batalla de Zalaca. El rey de Sevilla 
Ben Abbed, siguió" apoderándose de muchos territo- 
rios de Tadmir, hasta que repueato el ejercito cristia- 
no, logró apoderarse de la fortaleza de Alad, hoy Aledo, 
desde cuyo punto no cesaron de molestar las tier- 
ras vecinas, con sus algaras y gattuas. Dos años mas 
tarde Yusuf, con nn poderoso ejército compuesto de 
hn mejores capitanes y de los mas esforzados emi- 
res de España, fué á cercar la fortaleza que al cabo 
de machos meses empezó á sentir las privaciones de 
sitio, aunque resistió con valentía hasta que D. Alfonso 
decidió caer sobre los sitiadores y obligarles á levantar 
el cerco. Entre los musulmanes, hallábanse, á mas de 
Yusuf y el rey de Sevilla, los de Málaga, Granada y Al- 
mería y los walíea de Baza, Jaén y Lorca, y G'Abd-el 
Atzit, de Murcia. El monarca cristiano convocó sus ca- 
pitanes y ordenó al Cid que le ayudase en su empresa^ 
á cayo mandato contestó con premura que solo deseaba 
saber el dia que emprendía el rey su marcha, para 
Terificarlo también él. En Játiva recibió la noticia do 



qne aquel se hallaba en Toledo con su ejército y que 
podía esperarle en Villena, por cuyo punto pasaría. 
Por la escasez de víveres , el Cid no pudo permanecer 
en esta villa con sos gentes y se trasladó á Ontenien- 
te, dejando alguna fuerza en Villena y en Chinchilla, 
para que le dieran aviso del paso del rey. Hallábase 
el guerrero borgalés en Hellin con su ejército, cuando 
■upo que el rey no habia emprendido el camino 
que tenia designado, y qne habia seguido adelante sin 
aguardarle. Loe árabes, sin embargo, determinaron 
levantar el sitio y retirarse cada cnal á sus tierras, 
replegándose por Lorca, antes de qne llegase el ejér- 
cito cristiano. 

Mas tarde, cuando los almorávides ae veian perse- 
guidos en todas partee por los almohades, fueron in- 
cesantes las luchas quo agitaron esto país, teatro siem- 
pre de encarnizados encuentros entre los distintos se- 
ñoree que se habían dividido el territorio en que aun 
imperaba el estandarte de la Media-luna. 

Por otra parte, mas de una vez los príncipes hicie- 
ron diversas escorsiones á estos territorios, alcanzando 
varios triunfos sobre los sarracenos, y siempre perju- 
dicándolos en gran manera. D. Alfonso I de Aragón 
llevó sus armas vencodoras hasta las inmediaciones de 
la antigua üreua de P tolo meo, llamada Al-kamuk 
(Alcaraz) por los muslimes, en 1123, ganando una ba- 
talla á los musulmanes en aquel punto. 

(1125) Dos años mas tarde el monarca aragonés 
llegó á sitiar la plaza de Alcaraz, debiendo cejar en 
su empeño, á principios de enero siguiente, á causa de 
la resistencia qne aquella le opuso, y de la ayuda que 
recibió del emir de Murcia. 

(1145) Los lantunies, que tenían gran partido en 
Albacete, reclutaban mucha gente, haciéndose fuer- 
tos en los castillos y pueblos que dominaban , temein- 
do que les hiciesen guerra los de Valencia. Murcia ha- 
bía rendido pleito-homenaje al emir de Granada Saif 
Daulá, rogándole que fuese á visitar aquella hermosa 
ciudad, donde en efecto hizo luego su entrada , siendo 
recibido con singulares demostraciones do jubilo. 

Poco después llegó á noticia de los fronteros como 
el Thogray, Alcaide de Cuenca, y sus auxiliares cris- 
tianos corrían la tierra de Játiva, talando el país. El 
espresado emir, y su walí Aben-Ayadh juntaron su ca- 
ballería de Murcia, Lorca y Alicante, escribiendo al 
propio tiempo al Naib do Valencia, que saliera tam- 
bién contra los invasores, á fin de cogerlos en el cen- 
tro. Cuando los cristianos entendieron estos movimien- 
tos levantaron el cerco que tenían puesto á Játiva, 
decidiendo salir al encuentro de loa de Murcia, de 
quienes mas temían, y luego librar la batalla á los de 
Valencia. Sin embargo, fué tanta la presteza que es- 
tos se dieron, qne lograron reunirse con los de Mur- 
cia nn dia antes de qne se avistasen las huestes ene- 
migas. El encuentro, según refiere Conde, fué en loa 
llanos do Albacete, llamado campo de Lug, en las in- 
mediaciones de Chingila (Chinchilla). La batalla prin- 
cipió á labora del alba, trabándose cruel y sangrienta. 
Por ambas partes se peleaba con igual denuedo, de 
tal suerte «que no parecían hombres sino rabiosa* 
fieras que se despedazaban.» ^Luchaban en aquel 
campo Iob mas diestros y valientes guerreros, así de 
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loa muslimes como de los cristianos, el ódlo implaca- 
ble de ámbos pueblos, y el valor y constancia de los 
mas ejercitados combatientes. En lo mas recio de la 
batalla cayó herido de una lanzada el esforzado emir 
Beif-Dawlah, qne peleaba con valentía en el punto de 
mayor peligro. También murió lidiando en lo mas ar- 
diente de la refriega Abdallah Aben -Sao el Naib de 
"Valencia. Con la falta de estos valerosos caudillos de- 
cayeron de ánimo los muslimes de Murcia y Valencia, 
y á pesar de los esfuerzos y heróíco valor del walí 
Abn Ayadla, cedieron el campo, salvándose con el resto 
de sus tropas á favor de la oscuridad de la noche. Des- 
pnes de esta batalla, Abdallah el Thograi con sus alia- 
dos pasó á cercar la ciudad de Morcia. 

(1146) Cuentan algunos historiadores que el dia 5 
de febrero del año siguiente, fué derrotado en loa mis- 
mos llanos por D. Alfonso el emir de Córdoba, de Va- 
lencia y de Murcia, y que por no caer en manos del 
vencedor pidió á dos de sus parciales que le matasen 
acabando de eBta suerte con él el imperio de la familia 
de Aben-Hoo. 

1212-30. Después de la célebre rota de los Navas 
de Tolosa, donde Alfonso IX do Leoti alcanzó tan se- 
ñalada victoria, Mohamed fué á ocultar bu vergüenza 
en el serrallo de Marruecos, y un año después suce- 
dióle Yusuf, so único hijo, coya existencia se apagó 
pronto enervada por los placeres del harem. Durante 
la débil administración que en su nombre ejorcia el 
diván, los walies de las provincias y sobre todo en las 
mas apartadas del centro del imperio, se habían arro- 
gado la mas absoluta é independiente autoridad. Des- 
pués de la muerte del jóven emir, en medio de las 
encarnizadas guerras que se hacían entre sí sus pró- 
ximos deudos, codiciosos del trono, los walies se afir- 
maron mas en aquella independencia, y se vió nue- 
vamente, como cuando la caida de loa Ommyadas, el 
imperio musulmán dividido en pequeñas fracciones, 
augurando su próxima ruina. 

Los principales jefes que se alzaron en España fuo- 
ron los de Valencia, Baeza, Murcia y Sevilla. 

Durante la terrible anarquía qne produjeron es- 
tas reyertas fué cuando los españoles, si no unidos, 
en paz al menos entre sí, y fuertes en sus victo- 
ñas, empezaron el ataque goueral do las provincias 
musulmanas, especialmente después de la muerte de 
Alfonso IX, que dió lugar á quo volvieran á unirse las 
coronas de León y Castilla en la frente de San Fer- 
nando, con cuyo advenimiento cesó la costumbre 
de dividir los reyes sus estados como sus patrimo- 
nios. 

Aun envida del desgraciado Mahomed, Alfonso VIII 
de Castilla con los tercios de Madrid, Ouadalajara, 
Huete, Cuenca, Uclés y otros so internó hacia el an- 
tiguo reino de Tadmir, sitiando á Alcarazen 1213. Los 
musulmanes creían inexpugnable la plaza, tanto por 
su situación, como por las inmonsas fuerzas quo la 
guarnecían, y esto los alentó para rechazar con de- 
nuedo los repetidos asaltos que le dió el monarca 
cristiano. Sin embargo, debilitada al fin por la po*r • 
dida de gente y falta de víveres, hubo de rendirse en 
18 de mayo del propio año. Penetró en ella Alfonso 
acompañado del arzobispo do Toledo, D. Rodrigo 



Jiménez, que consagró la mezquita mayor convir- 
tiéndola en templo cristiano, y dedicándole á San 
Ignacio. Poco después el rey conquistador institu- 
yó el cabildo en la parroquia de la Trinidad, dotán- 
dole con veintisiete diezmarías, ó territorios en que 
podía cobrar el diezmo, renta considerable en aquel 
tiempo. 

Por otra parte, D. Alfonso concedió al arzobispo el 
señorío de la ciudad, que volvió á poblarse de cristia- 
nos, á la cual otorgó el llamado Fuero di Cuenca (1), 
que es considerado con razón como el mas notable de 
todos los que constituyeron el sistema foral de Casti- 
lla, ya por la mucha autoridad de que gozó en el rei- 
no, ya por aventajarse á los demás en la excelencia y 
multiplicidad de sus disposiciones, y ya por último por 
que otros varios fueros municipales han copiado de él 
gran parte de sua leyes. 

Ya que de este fuero hablamos, creemos oportuno 
indicar algunas de sus principales disposiciones para 
quo se comprenda su verdadero valor social. Por él 
los domiciliados cu la población á cuyo favor se había 
otorgado, fuesen cristianos, moros ó jndíos, gozaban 
de un mismo fuero en sus pleitos; el concejo no tenia 
obligación de salir á campaña, á no ser con el rey, el 
que mataba á alguno duran to la feria, debiaser enter- 
rado vivo debajo del difunto; el ladrón se hallaba casti- 
gado, ó á pagar el duplo do lo robado y una multa 
para el roy, ó bien á ser despeñado; nadie tenia facul- 
tad de dar ni do vender raíz á hombro do órden ni á 
monje (2): todo el qne entraba en órden llevaba á ella 
el quinto de su mueble y no mas, puesto que el resto 
pertenecía ásus herederos; los esposos habian de dar 
veinte maravedís de arras, si las esposas eran ciuda- 
danas y diez siendo aldeanas; al ladrón convicto se le 
despeñaba, y al forzador de una mnjer casada se le 
entregaba á las llamas; el marido do la adúltera podia 
matarla juntamente con so cómplice. 

Alcaráz permaneció muchos años bajo el señorío 
del arzobispo y sus sucesores. 

1238. Todo el territorio del reino de Murcia se 
hallaba sumamente agitado á causa de andar muy 
revueltos y desavenidos los walies y alcaides quo 
mandaban en el gran número de poblaciones y forta- 
lezas que se habian levantado en él, durante el impe- 
rio musulmán; pues todos querían alzarse con el poder 
disputándose los límites do sus respectivas amelias. 
Esto hizo que no pudiesen auxiliar á los de Valencia, 
que se veían atacados por los cristianos de Cataluña. 
Aprovechándose de estas desavenencias, D. Fernando 
de Castilla resolvió enviar á su hijo Alfonso contra 
ellos. Al Hogar la noticia á oídos de los muslimes, 
temiendo los males y daños que habian de causarles 
los ejércitos de la Cruz, y no encontrando disposición 
en sos ánimos para unirse como debían á la común 



(I) Llura». lo aai perfilo se dió a la el u Jad 1« Cueuca por el rey 
D. Alf'ioao VHI.su cooi uwlador, liáeia loa afloa do 1190, auuque i 
punto fljo no »c «abe au facha. 

(2l .Qoe aai C'Mn» aa ¿r leu ranad» et vieda á nt>« dar y vender 
hored*t, asi el fuero ot la coataml)r« rledi i no» <¡*s¡ mlsoio.. 



Digitized by Google 



CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA.. 



defensa, acordaron de enriar al monarca castellano, 
cada caal por su parte, emisarios qne le ofreciesen 
allanamiento y obediencia con las mas humildes su- 
plicas. 

Recibidlos el príncipe Alfonsocn Alcaraz, y concer- 
tó con ellos las condiciones del vasallaje que lo pro- 
metían, y firmaron sus cartas de arenencia Mohanie 1 
ben Aly Abcn-Hud, que ora walí de Murcia, y los 
alcaides do Chiucbillay otras seis ciudades. El hijo 
de Sau Fernando, después de este tratado , pasó pací- 
ficamente á Murcia, acompañado de muchos caballeros 
y alcaides, tratado por todos como su señor, y re- 
quirió y visitó la tierra como suya, sin dar el menor 
motivo de queja á los moradores. Semejante proceder 
le granjeó las simpatías do muchos do los pneblos por 
donde atravesó, pues cansado* algunos de estos de los 
daños y muertes que producían las discordias de 
los jefes mahometanos, fué sojuzgándolos, vencien- 
do la resistencia que al principio opusieron á ren- 
dir en obedioncia á la soberanía de Castilla. Hollín 
fué nna do las villas que desde luego acreditaron 
entrar con decisión y fé al amparo de la corona de San 
Fernando. 

El año siguiente (1239) el Santo Rey don Fer- 
nando, añadió la tenencia do Alcaraz á los honores 
que D. Diego de Haro había recibido en herencia de 
don Lope su padre. 

1244. A la muerte do Aben-Hud, su imperio 
se fraccionó tan hondamente, que su hijo Aly no 
había podido conservar mas que la capital de Mur- 
cia, cuando el alcaide de Lorca había logrado apo- 
derarse de Cartagena, y el walí de Jaén hacerse 
dueño do Granada. Mientras que el monarca castella- 
no dejaba descansar un momento sus armas victorio- 
sas, ocupado en repartir entre sus generales las tierras 
de Córdoba, recientemente conquistadas, Abcn-Alah- 
mar, con el designio de reunir bajo su autoridad el 
resto de las provincias que la espada cristiana no 
habia arrebatado á la Media luna, sitiaba estrecha- 
mente en Murcia al hijo de Aben-Hod. Este próximo 
^ caer en manos del rival de su padro, prestó hoiae- 
nage al rey de Castilla, instándole para que fuese á 
tomar posesión de sus catados. El infante D. Alfonso 
atravesó inmediatamente la Mancha á la cabeza de 
ana formidable hueste, pasó los montes de Alcaráz, se 
hizo entregar á Murcia, tomó Cartagona y Lorca, y 
cubrió la provincia entera de guarniciones españolas. 
Aquella espedícion que entrogaba á los cristianos toda 
la parte oriental de la Península, pues Jaime de Ara- 
gón habia estendido su conquista hasta lo* sitios en 
que la de Alfonso comenzaba, ponía el walí de Grana- 
da en una desesperada posición encerrándolo entre los 
dominios del rey de Castilla. 

1248. Se hallaba el rey D. Jaime de Aragón, 
apellidado el Conquistador, sitiando á Játiva para ar- 
rebatársela á los moros, cuando recibió mensajeros que 
le pidieran una entrevista en nombre del príncipe 
castellano D. Alfonso, llamado mas tarde el Sdiio. 
Accedió ála solicitud el monarca aragonés, efectuán- 
dose la entrevista en los campos de Alcira, y habiendo 
hecho proponer el de Castilla á su suegro que le diese 
la ciudad de Játiva en clase de dote para su hija Vio- 



lante (1), ya que se habia casado con ella sin que 
trajese ninguna parte de los dominios de Aragón. Don 
Jaime se encolerizó sobremanera por la propuesta, 
hasta decir terminantemente que solo á él le perte- 
necía la conquista do Játiva, que nadie mas que él la 
llevaría á cabo, y que seria preciso que pasase por en- 
cima do su cadáver cualquiera que pretendiese pene- 
trar también antes que él en la ciudad. Al oir la res- 
puesta el de Castilla profirió amenazas contra el ara- 
gouca; pero los mensageros rogaron á la reina que 
interviniese en el asunto, y por mediación de ella, tu- 
vo este por fin un buen resultado. Cedió D. Alfonso 
en sus pretensiones, y hasta prometió devolver las 
plazas do Enguera y Muxent, con tal que D. Jaimo to 
cediese, como lo hizo, las de Villcna, Sax, Capdets y 
Bogarra. Firmaron la escritura el suegro y el yerno, y 
quedó definitivamente acordado el repartimiento de 
las tierras de conquista, tocando á D. Alfonso , entre 
otros lugares, á Almansa. 

1352-53. Algunos años mas tarde la gloria del 
monarca aragonés llegó á su apogeo , durante loa 
cuales habiendo conquistado Játiva (1249), hallándose 
en Valencia, se le rindieron el castillo y villa de 
Biar (1233), sometiéndosele en seguida todas las po- 
blaciones y tierras desde el Jucar hasta el reino de 
Murcia, salvas vidas y haciendas, «por manera que 
de aquel momento en adelante ya lo dominamos todo,» 
como dice el propio monarca en su Crónica real. 

Habiendo fallecido el rey de Castilla D. Fernando 
el Santo subió al trono su hijo D. Alfonso. Parece 
que poco leal el castellano en sus relaciones con el 
aragonés, manifestó deseos de repudiar á su esposa 
doña Violante, en cuanto fué proclamado rey, bajo 
pretesto de no tener en ella sucesión, y de aquí sobre- 
vinieron nuevas discordias entre suegro y yerno, lle- 
gando á romperse la guerra por las fronteras de Mur- 
cia y de Castilla, según asienta Zurita en su Crónica 
del reino de Aragón. Hubo, sin embargo, buenos me- 
diadores entre los dos monarcas y la cosa no pasó mas 
adelante, celebrándose entre ambos un convenio de 
paz, mientras so hallaba D. Jaime en ol cerco de Biar, 
á lo cual quizás contribuyó también el haberse decla- 
rado en cinta doña Violante por aquel mismo tiempo. 
Las tradiciones de Almansa suponen que en esta po- 
blación se celebró la entrevista entre los dos monarcas, 
citando en comprobación las dos casas ó palacios en que 
fueron á parar con sus respectivas familias, denominán- 
dose aquellas, la una la Cata grande, y la otra la Casa ds 
los Ossa, en las cuales dícese que no hace aun mucho 
tiempo se leían inscripciones que recordaban la estan- 
cia de dichos monarcas en las referidas moradas. La 
antigüedad del suceso y el carácter do la construcción 
de los edificios á que se refiere la tradición , son á la 
verdad enteramente opuestos. Además, parece indu- 
dable que la conquista de Almansa no se verificó hasta 
la primavera del ano 1255 por el espresado D. Jaime 
de Aragón, ritiéndose un gran combate en la llanura 
que se estiende al pié de aquella población, y preci- 



(I) El casamiento del principe Alfooao da Cartilla, hijo da Baa 
Fernando, con Vlolaota, bija da D. Alfonto I da Aragón, aa efectuó 
«a 1216. 
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sámente en el campo en qae algunos siglos mas tarde 
tuvo lugar la célobre batalla que d¡<5 el triunfo á la di- 
nastía de loa Borbonea en nuestra patria. 

1255. Conquistada, pues, Almansa por el monarca 
aragonés, arrebatándola del poder de los moros, la po- 
bló de nuevo, dejando en ella noventa familias nobles, 
avecindadas con heredamientos, que para distinción 
de los pecheros llamó caballerías, nombre que hasta 
ahora ha seguido usándose. 

1295. Algunos años mas tarde tuvieron una entro- 
vista en Alcaráz, el rey D. Jaime de Aragón, su yerno 
D. Alfonso de Castilla y la reina doña Violante, para 
acordar el mejor modo de hacer la guerra á los mu- 
sulmanes que habían vuelto á apoderarse de Murcia y 
de algunas otras poblaciones de la costa oriental. 

CAPITULO IV. 

Civilización á rab«i— D. Pedro de Cutill» y «1 «onde de TfMtemura.- 
Qrave moUsJea Alcerix. 

La fisonomía característica do la historia árabe, 
que por cierto la distingue de todas las demás, es que 
no hay en ella intervalo alguno entre la grandeza y 
la decadencia, y quo la elevación y la caida puede 
decirse que se tocan inmediatamente. Con Almanzor 
perecieron la dinastía y el imperio, pues libres los ber- 
beriscos del freno que los contenia, destruyeron la aris- 
tocracia árabe, sentando á su jefe en el trono de los 
califas. En esta disolución genoral cada gobernador 
de provincia se convirtió en rey, y la anidad fundada 
por el gran Abderramen desapareció en medio do las 
convulsiones de la anarquía. 

En medio del esplendor á que llegó la civilización 
árabe en nuestra patria, florecieron en ella las artes 
y las ciencias aun con mas brillo que en el suelo natal 
de aquella razas. 

La arquictotura fué" la que hubieron de cultivar con 
mayor esmero, puesto que la ley de Mahoma vedaba á 
sos sectarios el dedicarse á la pintura y la escultura 
estatuaria. 

En el territorio de la provincia que historiamos, 
pnede decirse que no han quodado de sus dominadores 
musulmanes mas que el nombre de varias poblaciones 
y las ruinas de algunos castillos. 

1363 — 66. Después de la completa espulsion de 
esta provincia, su historia no recuerda hecho alguno 
importante hasta la ¿poca de las turbulencias ¿ quo 
dió lugar la lucha entre D. Pedro de Castilla y su 
hermano el do Trastornara. Con la entrada de don 
Enrique en Castilla por la frontera de Aragón, tuvo 
principio uu largo drama, cuya conclusión había de 
ensangrentar las gradas del trono de San Fernando. 
Al bastardo acompañaba una especie de legión ven- 
gadora entre cuyos jefes se hallaban sus hermanos 
don Tello y don Sancho, con todos los castellanos que 
habían militado bajo sus pendones en Aragón, y varios 
ricos-hombres y caballeros aragoneses, ansiosos de 
tomar venganza del que tantas veces les habia in- 
quietado en sus hogares. También estaba con ellos el ' 
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afamado guerrero Bertrán Dugueaclin, capitaneando 
una hueste do nobles franceses y las compañías blanca* 
de Francia, muchedumbre allegadiza do franceses, 
bretones, ingleses y gascones. 

La primera ciudad castellana que habia dado en- 
trada á los confederados fué Calahorra, donde por pri- 
mera vez se proclamó rey al hijo bastardo de Alfon- 
so IX y de doña Leonor de Guzman. Desde luego Don 
Enrique comenzó á obrar como rey y á otorgar merce- 
des. Kn brnvc se hizo coronar solemnemente en el mo- 
nasterio dolasHuelgas de Burgos como rey do Castilla 
y de León. Fueron tontos los caballeros y procuradores 
de las ciudades que allí concurrieron á prestar hotuena- 
ge al nuevo monarca, queá los veinticinco dias de ha- 
berse coronado, estaba ya bajo su obediencia y señorío 
casi todo el reino, á cscepcion de parto de Oalicia y 
algunas poblaciones del Sur de la Península. 

Don Pedro hubo do echarse en brazos del rey moro 
do Granada y solicitar so socorro. Diósole el musul- 
mán, viniendo él mismo en su ayuda con siete mil g¡- 
netea y muchedumbre do ballesteros y peones, y desde 
luego Castilla se vid incesantemente agitada por la 
mas terrible guerra civil, hasta qne tuvo lugar el trá- 
gico y miserable fin del rey D. Pedro (23 de marzo de 
1369) en los campos de Montiel. El fratricida subió al 
ensangrentado trono de su hermano, reinando pacífi- 
camente con el nombre de Enrique II. 

1405. Reinaba en Castilla D. Enrique el Doliente, 
cuando la reina dió felizmente áluz en Toro un prín- 
cipe, á quien se puso por nombre Juan, en memoria 
de su abuelo. Esto suceso produjo uo gozo universal, 
y el infante fué reconocido y jurado heredero y suce- 
sor del trono á los dos meses en Valladolid. Este re- 
gocijo y la paz que disfrutaba el reino entonces, se 
turbaron con la violación de la tregua que so habia 
otorgado á los árabes hacia algún tiempo, y al emir 
granadino, Mahomed VI, que aprovechándose del 
estado enfermizo en que se encontraba el rey, hizo 
varias irrupciones en tierras cristianas por el antiguo 
reino de Murcia, destruyendo poblaciones, talando 
campiñas y tomando tal cual fortaleza, si bien tenien- 
do que retirarse algunas veces los infieles escarmen- 
tados y vencidos. No es necesario manifestar la alar- 
ma que esto produciría, especialmente en los pueblos 
de esta provincia mas inmediatos a la frontera mur- 
ciana. 

El rey desde Madrid despachó á todas las ciudades 
del reino cartas convocatorias para celebrar córtos en 
Toledo, á fin de pedir subsidios con que poder levan- 
tar un grande ejército y hacer una guerra activa al 
atrevido moro, hasta obligarle á que se arrepintiera 
por su osadía y deslealtad. En esto (U06) ocurrió la 
muerte del monarca, aumentando el conflicto de la 
nación. 

142S. Habia sucedido ya D. Juan II á su padro 
D. Enrique D3, cuando aquel quiso dar la ciudad de 
A lcaraz con sus términos á su hermana dofia Catalina 
en compensación de lo que le correspondía por la he- 
rencia de su padre D. Enrique. La donación no pudo 
tener efecto por la tenaz resistencia que opuso á ella 
la ciudad. Sus caballeros, cerrando las puertas y to- 
' mando las armas, determinaron no entregar la plaza. 
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ni al rey en persona. «Eitandoel rayen Segovia, dice 
oq autor, en virtud del testamento de D. Enrique y 
de la demanda del dote que le hizo el infante bu cu- 
fiado, marido de la infanta, que se le había de pagar 
por dicho dote maa de cuarenta cuentos, así del tesoro 
del rey su padre, había dejado, como plata y oro, pie- 
dras preciosas, joyas, ropas de su cámara y proseas, 
y por las grandes deudas que le eran debidas por sus 
tesoreros y recaudadores al tiompo de morir, de lo 
oaal á la infanta pertenecía la tercera parte. Después 
de muchos altercados y después de haberse contado 
los vecinos de las Tillas de Trojillo y Alcaraz, y ha- 
llado que en ellas y sus tierras había cinco mil cua- 
trocientos vasallos pecheros, fuera de los clérigos 6 
hijosdalgo, se acordó darles estas villas con algunas 
aldeas de Guadalajara, haciendo entre todas seis mil 
vasallos pecheros. Otorgáronse las correspondientes 
cartas de privilegio, con las cuales la infanta fué re- 
cibida por señora en dichos dominios. 

1430-44. Hacia poco tiempo que el rey había he- 
cho merced de la villa de Muía al adelantado de Car- 
tagena D. Alonso Tañez Fajardo, cuando éste se le 
mostré ingrato, auxiliando al infante D. Enrique de 
Aragón, que seguía turbando el país. 

Hallándoseel rey en Toriesillas y coso cautivo del 
rey de Navarra y del almirante, rodeado de guardias 
que se relevaban de dia y de noche, y de centinelas 
de vista que no le permitían ni salir de palacio, ni ha- 
blar con nadie, con pretesto de nna partida do caza, 
pudo evadirse de su prisión y fué á acogerse á Va- 
lladolid. Inmediatamente pasé á saludarlo y á in- 
formarle del estado de las cosas del reino el obispo 
de Avila D. Lope de Barrientes, que fué el qoo mas 
trabajé por la libertad del monarca, y pronto se ha- 
llaron reunidos éste, el príncipe, el condestable y 
todos sus nuevos libertadores. Iutimidé esta actitud 
de tal modo al rey de Navarra, al almirante y demás 
confederados contra ni privado D. Alvaro do Luna, que 
después de un consejo celebrado en Palo azuela, de- 
cidid ol rey de Navarra retirarse A su reino, y los de- 
más caballeros do su bando partirse cada cual á sus 
lugares y fortalezas (julio, 1444). La retirada deaquol 
proporcioné á D. Juan II de Castilla apoderarse otra 
vez de todas las villas y señoríos que el do Navarra 
poseía en este reino. El príncipe heredero y D. Alváro 
de Luna marcharon en persecución del infante don 
Enrique, á quien Alonso Fajardo habia hecho entrega 
de la fuerte villa de Lorca, y el rey se fué á Medina 
del Campo. El infante, habiendo sabido que el prín- 
cipe de Asturias D. Enrique con numerosa hueste se 
dirigía contra él, al objeto de obligarle á salir del 
reino, entré en Lorca, cerca do la cual sentaron en 
breve sos reales las tropas del rey. Después de varias 
escaramuzas, convencióse el príncipe de que era muy 
difícil ganar por fuerza aquella plaza, y Be retiró, 
dejando por fronteros contra el infante de Aragón, en 
la villa de Hellin á Juan Carrillo, adelantado de Ca- 
zorla, y á Payo de Rivera, sn hermano. Al volverse 
fné tomando muchas villas y fortalezas al infante, per- 
tenecientes al maestrazgo de Santiago. Así duraron 
las cosas hasta que el año siguiento (1445) volvió el 
rey de Navarra á entrar en Castilla protegido por ol 



conde de Medinaceli y otros enemigos del condestable 
D. Alvaro de Luna. Esto dié ocasión á que se le re- 
uniera otra vez su hermano, el infatigable y perpétua- 
mente revoltoso infante D. Enrique de Aragón y jun- 
tos avanzaron por las comarcas de Atienza, Torija, 
Guadalajara y Alcalá, volviendo el último á apoderar- 
se de algunos lugares de su señorío. 

1445-47. Después de la célebre batalla de Olmedo 
(29 de mayo, 1445), enqoo quedaron derrotados los ene- 
migos del condestable, y en que salieron heridos, 
este en un muelo y en nna mano el infante D. Enri- 
que, recobró el favorito todo su ascendiente é influen- 
cia, quedando en el apogeo del poder. 

En aquel mismo tiempo una insurrección lanzó del 
trono de Granada al rey Mohammed el Izquierdo, 
dando origen esto á muchas turbulencias en aquel 
reino. Uno do los sobrinos del monarca destronado, 
llamado Aben Ismail refugióse á Castilla con algunos 
ilustres caballeros, sos amigos y parciales, en tanto 
que la tribu délos Abencerrajes abandonando á Ora- 
nada, se retiraron á Montefrio, donde alzaron pendo- 
nes por el refugiado en Castilla, invitándole á que 
acudiese á temar posesión del trono que le ofrecían 
para arrebatarlo al usurpador Aben Osmio, apellida- 
do e\ A Ana/ (el cojo), otro de los sobrinos del monarca 
destronado. Accediendo á las ¡nstáncias do sus parcia- 
les, alcanzó la protección del rey de Castilla, y se hi- 
zo proclamar rey de Granada en Montefrio. La protec- 
ción do los castellanos dió lugar á que el año siguiente 
Aben Osmin declarara la guerra á los cristianos. Esci- 
tando el ardor religioso de los musulmanes, persua- 
diéndoles de la oportunidad de pasear los pendones 
agarenos por las tierras de sus enemigos, hizo publi- 
car en las mezquitas la guerra santa y el mismo emir 
á la cabeza de numerosos escuadronee, abandonando 
los voluptuosos jardines de la Alhambra, dirigióse pri- 
mero á lanzar do Montefrio á los rebeldes abencerra- 
ges, partidarios de Ismail, y entré seguidamente á san- 
gre y fuego por las campiñas do HueBcar, Galera, Cas- 
tilleja y loa Velez, y esclavizando mancebos y donce- 
llas, apresando ganados é incendiando poblaciones, 
llegó su devastadora correría á los fértiles campos de 
Murcia. El capitán D. Alvaro Tellez Girón se tuvo por 
afortunado con poder refugiarse en la fortaleza de 
Hellin, después de muertes ó hochos cautivos loa sol- 
dados de su hueste. Los moros regresaron victoriosos 
y cargados de botín á Granada. 

CAPITULO V. 

Enrique IV.— Privilegios eon ce lido» A Alcariz.— Lo* principe» D. Fer- 
nando y Dona I«abeL— Muerte de Bnriqoo TI. —Proclamación de 
Dolía laabeL-Cárlo» V.-JneUela de altanos pueble* contra aoi 



Al morir en Valladolid á los 21 de junio de 1454 el 
rey D. Juan U de Castilla, fué proclamado con entu- 
siasmo su hijo D. Enrique IV por laesperanzade mejo- 
rar de condición, puesto que los pueblos veían pasar el 
Cetro á manos de un monarca de carácter afable, fran- 
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co y benigno, olvidando saa faltas anteriores, y ha- 
ciéndose la ilusión de atribuírselas á simple inespe- 
riencia de la edad y á debilidades do la juventud. 

145-1-60. A principias del nuovo reinado ocurrieron 
en la villa de Alcaraz algunos sucesos por los mismos 
motivos que originaron los que habian acontecido en 
los tiempos de Juan II. En efecto, D. Enrique IV con- 
cedió á la villa una nueva prerogativa, por la coal no 
podía ser jamás separada do la corona. En el docu- 
mento que. se extendió se leian estas palabras: Vi una 
petición que me enviasteis diciendo que mi merced ha 
dado esacindadde Alearas á Juan Pachoco mi criado; 
pero yo os digo que no creáis que yo quiera despo- 
seerme de una cosa tan especial como es esa ciudad 
asi en fortaleza como en caballerías, en la que bay 
doscientos de á caballo y quinientos peoues, y que yo 
la debo tener guardada y jamás la apartaré de la co- 
rona real.» Este mismo privilegio lo repitió el rey el 
año siguiente (17 de junio, 1455) en Segovia. 

Cinco afios mis tarde los caballeros de Alcaraz tu- 
vieron noticia de que la ciudad se había cedido al con- 
destable y de que este iba á tomar posesión de olla, y 
en so consecuencia volvieron á ponerse en armas, 
resueltos á oponerse á laentregade la población. Esto 
enojó mncho al rey, dando lugar á que les advirtiera 
severamente por el escándalo que tan injustamente 
habian promovido, puesto que no era cierta la noticia 
por cnanto el condestable no llevaba otro objeto que 
el ocupar la fortaleza de Montesa que se le habia 



1461-68. Posteriormente se creyó que doña Juana 
hubiese dado la ciudad á su primo el conde do Car- 
dón; y los caballeros de Alcaraz, para asegurarse de 
ello, enviaron á Luis Megía, por su comisionado á la 
reina, y esta les mandó de monsagero á Juan San- 
choz, con carta que desmentía las sospechas. 

1471-75. Habiendo pedido Juan Pacheco al rey 
que lo cediera entre otras poblaciones á Alcaraz, se 
la concedió el monarca diciendo: «Quisiera ser dueño 
de to-io el mundo para ver si saciaba la avaricia de 
Juan Pacheco.» Pero la ciudad, por no pertenecer ni 
i D. Juan, ni á D. Enrique, alzó pendón por los prín- 
cipes D. Fernando y doña Isabel, que estaban en 
guerra con el rey, y á quienes éste, habia determina- 
do echar fuera del reino á mano armada. La muerte 
de Pacheco, gran privado de D. Enrique 17, sucesiva- 
mente marqués de Villena y gran Maestre de Santiago, 
principal fomentador y sostenedor de los bandos do 
Castilla, de los cuales tuvo siempre la singular habi- 
lidad de ser el jefe; adhiriéndose á ellos, según su 
calculado interés, vino á favorecer la causa de los 
príncipes y de la misma ciudad de Alcaraz. Los ciuda- 
danos de esta tomaron las armas y cercaron la forta- 
leza, acudiendo luego al partido de ellos el conde de 
Paredes y D. Alfonso de Fonseca, señor de Coca, con el 
obispo de Avila. El marqués de Villena acudió con su 
gente al auxilio de los coreados; pero tuvo que reti- 
rarse reconociéndose sin fuerzas para recobrar la ciu- 
dad. El rey honró á su favorito en la persona de su 
hijo, dándole todas las tenencias de las ciudades, vi- 
llas y fortalezas de la Corona que su padre tenía, y 
nombrándole gran Maestre de Santiago, sin consultar 



con los magnates del reino, ni siquiera fcos los caba- 
lleros de la orden. Esto no pudo menosVpae indignar 
á los prelados y á los nobles de Castilla, aWwndo, de 
enagenarle las voluntades, y por lo tanto que**e-a4lli~ 
rieran muchas al partido de la princesa Isabel. Fati- 
gado el rey por las repetidas marchas y espediciones 
para atajar el incremento qoo iba tomando la causa 
de 8 us enemigas cayó enfermo y volviendo á Madrid 
con él ánsía de hallar alivio y reposo, murió en aque- 
lla villa á los 11 de diciembre do 1474, estinguiéndoso 
con él la línea varonil de la dinastía do Trastornara, 
que habla ocupado el trono de Castilla por mas de un 
siglo. 

Ala muerte del rey, su hermana la princesa Isabel, 
reconocida heredera del trono en los Toros do Guisan- 
do, se hallaba en Segovia, donde fué proclamada reina 
de Castilla, haciéndose una solemne procesión en que 
iban la grandeza, el clero y el concejo, todos de gran 
gala. Los nuevos monarcas, acordándose de la ahhesion 
de la ciudad de Alcarázydela brillante resistencia 
que opusieron al marqués de Villena, la honraron con 
los títulos de muy noble y muy ¡«al. 

1479. En el segundo tercio del siglo xv, el monarca 
aragonés, D. Fernando II, siguiendo los deseos de sus 
antecesores y ambicionando siempre estender los do- 
minios de su reino, invadió el territorio de Castilla por 
las fronteras de Valencia, llegando á poner sitio á 
Chinchilla. El marqués de Villena acudió al socorro 
do la población, y logró libertarla de las armas ara- 
gonesas, devolviéndola á la corona castellana. La 
historia de la fortaleza de Chinchilla, prueba el gran- 
de interés que tenia su conservación en aquella épo- 
ca, puesto que ya, desde que fué arrebatada á los sar- 
racenos por los reyes do Aragón, se la quitaron suce- 
sivamente Alfonso VIII de Castilla, qne privó do ella 
á D. Ramiro el Monge, y luego el aragonés se la ganó, 
dorante la minoría de D. Fernando IV de Castilla, a 
cuyo estado tornó mas tarde, recibiendo el título de 
ciudad, que le concedió en 1422, D. Joan II, por la 
mucha gente de armas con que le auxilió durante las 
guerras del año anterior. 

1500-26. Apenas habia subido al trono de Castilla. 
Carlos V de Alemania y I de España, cuando al saber- 
se públicamente quo el emperador habia conseguido 
de las nuevas Córtes repetidos subsidios y dejado la 
España sin atender á una sola queja, la indignación 
de las cuidades llegó á su colmo. El empera lor esta- 
ba enojado contra la nobleza y atendió las reclama- 
ciones populares contra los derochos feudales de 
aquella, y esas medidas fueron causa do inmensos 
disturbios en Castilla. En aquella época el diputado 
por Segovia fue" condenado á muerte y ejocutado por 
el pueblo por haberse dejado engañar; y en otras 
ciudades donde los diputados evitaron prudentemente 
el furor de sus comitentes, fueron ojecutadoa en efigie. 
Toledo recorrió á medidas mas eficaces. Los ciudada- 
nos corrieron á las armas, espulsaron á todas las 
autoridades constituidas de real nombramiento, eli- 
gieron gobernadores municipales y concejos, á loa 
qne dieron el nombre de comunidad, levantaron 
tropas y dieron el mando á D. Juan do Padilla, primo- 
génito de un noble castellano, é invitaron á todas las 
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demás ciudades de Castilla áquo siguieran bu ejemplo, 
oscitación que en su mayor parte siguieron. La no- 
bleza y el clero, ofendidos del nombramiento del 
cardenal Adriano para la regencia do Castilla y de la 
elección de De-Croy para el arzobispado de Toledo, 
estaban inclinados á unirse á los comaneros, como se 
titulaba á ios partidarios de las comunidades. E! 
volcan de la insurrección se estendió por León, Galicia 
y Estremadura cometiendo graves estragos en Va- 
lencia y en el territorio del antiguo reino de Murcia, 
hallándose algo contenida en Aragón y Cataluña por 
la sensatez y energía del regente D. Juan de Lannza; 
insurrección que mas tarde quedó sofocada por la der- 
rota de los insurgentes y la prisión de Padilla en Vi- 
Ualar, donde fué vencido por el conde de Haro. 
En aquella misma época, á pesar de la resistencia 



quo Alcaráz habia opuesto siempre á pertenecer al 
dominio particular de nadie, llegando basta como he- 
mos visto á levantarse en armas, y á pesar del privi- 
legio en qne podía apoyar su resistencia; el empera- 
dor, con real cédula de 18 de abril (1526), hizo dona- 
ción de ella á la emperatriz. Para la toma de posesión 
confirióse poder á don Rodrigo Enriquez y al doctor 
Garcés, según consta en el archivo de Sevilla. 

Durante el siglo xvi la historia de la provincia do 
Albacete no tiene mas interés que la que en general 
ofrece la historia de toda España. 

Las conquistas y hazañas de Cárlos I y Felipe II 
llenan multitud de paginas, en las coates puede ver- 
se cómo la política de estos reyes habia de causar 
los gravísimos males que mas tarde postraron á la 
nación. 
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CAPITULO PRIMERO. 

DlaMtta ile ta cu* ds Au*trl*.-Prtndplo d« la diotatl* d« loa Bar- 
booe«.-B»Ull» do ALtxuuia. 

La escesiva y asaz culpable bondad de Felipe III 
fué sin dada alguna la cansa principal de la corrup- 
ción á qne se entregó la córte, desde principios de* 
siglo xvn, pnes dejándose gobernar el rey por sos mi- 
nistros, faé en machas ocasiones nn Terdadero mani- 
quí, á coya sombra medraba en el mando la tíI cor- 
ruptela de los protegidos y parientes del favorito. La 
confianza qoe depositó D. Felipe en el duque de Ler- 
ma, servidor ambicioso, cuyos talentos se ahogaron 
bajo la ponzoña del orgullo y del resentimiento, colo- 
có á España en el borde del precipicio i que mas tarde 
se derrumbó. 

Perdida en Europa la supremacía del trono de Cár- 
los I y de Felipe II, al subir á 41 Felipe IV, recibió 
ataques fatales que le impulsaron hacia so decaimien- 
to. Mientras el rey se holgaba en los torneos, monte- 
rías y cabalgatas, y en medio de los continuos festines 
con que le brindaba nna córte galante, fastuosa y 
brillantemente corrompida, su privado don Gaspar 
de Gnztnan, coode-doqoe de Olivares, se vengaba de 
sus enemigos, satisfaciendo antiguos rencores y ter- 
ribles resentimientos, ña orgullo no tuvo medida, ni 
reconocieron límites su vanidad y ambición. En tanto 
que se creaban adicto* entre la milicia y los cortesanos 
con empresas y empleos, para lo cual sacó del pueblo 
español, por medio de exhorbitantea impuestos, la can- 
tidad de ciento diez y seis millones de doblones de oro, 
que se gastaron inútilmente en ejércitos deshechos, 
en armadas perdidas y en las pagas de los empleados, 
hechuras suyas, buscaba firme apoyo en el cloro, 
halagándole con grandes concesiones. Los jesuítas al- 
canzaron con él suma influencia, de que se valieron 
para fomentar so institución, estableciendo colegios 
en Segorbe, Morón, Orense, ManreBa, Vich, Tortosa, 



San Sebastian y Alicante. El mismo Sumo Pontífice 
Urbano VII, premió los desvelos del conde-duque, 
aunque hipócritas, dirigiéndole una carta nn estremo 
laudatoria. 

Hacia ya algunos años que la política yacía enerva- 
da por los placeres y los espléndidos espectáculos de 
la ctírte, coando la diplomacia eatranjera nos dió á 
conocer qne allende nuestros pirineos se iba forman- 
do un poder colosal que debia casi eclipsar las glorias 
españolas. 

Efectivamente, el cardenal de Richelien, conseje- 
ro y valido de Luis XIII, después de haber destruido 
en 1024 la tiranía de los nobles, dando principio 
á la regeneración de Francia, según la bella espro- 
sion de M. de Norvins, declaró la guerra 4 nuestros 
Estados, por haber verificado la guarnición de Lieja 
una sorpresa contra Tréveris, dando muerte á muchos 
franceses y haciendo numerosos prisioneros, guerra 
que llevó á cabo causando i España gravísimas con- 
secuencias. Murió en Francia el cardenal de Richelien, 
y en su ocaso parece qne arrastó al conde-duque; 
pues la enemistad de esto con la reina Isabel de 
Borbon y con la duquesa de Mántua, prodojo la caida 
del favorito de Felipe IV. Al elevarse en Francia Julio 
Mazarani al puesto del cardenal, en Castilla sustituyó 
á Olivares su sobrino el coude de Hsro, por cierto 
harto escaso de inteligencia para regir los destinos de 
la nación. 

Después de la guerra qne i instancias de Francia 
había declarado á nuestra pátria la Inglaterra, fué 
preciso firmar la humillante paz llamada de los Piri- 
neos, efectuada entre Felipe IV y el cardenal Maza- 
rini en 17 de noviembre de 1059, y por la cual Francia 
en garantía del contrato hubo de posesionarse del 
Confien t y Rose 1 Ion. 

Abatida se hallaba la España á causa de tantas 
guerras, cuando al fin murió (1700) el mas desgraciado 
de los reyes, Cárlos II, y con él la dinastía de la casa 
de Austria, dinastía fatal para España, dinastía si 
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bien gloriosamente entronizada, vergonzosamente caí- 
da. Un Cérloa cstondíó el horizonte de nuestros domi- 
nios, y otro Cárlos los vio* con mengua soya reducirse, 
pues on este, como dice Miniana, parece que «quiso 
ofrecer la Providencia á la historia un emblema de 
nuestra postrada monarquía y un trasunto de la raza 
degenerada que terminó en ¿1.» 

Don Cárlos no tuvo hijos ni en María Luisa, que 
falleció en 1600, ni en su segunda esposa, la princesa 
palatina, Mariana de Neuborgo, hermana de la reina 
de Portugal y de la tercera esposa del emperador 
Leopoldo, quedando, en su consecuencia tres princi- 
pales candidatos á la corona de España: el delfín 
de Francia, que reclamaba los derechos de su difunta 
madre, la cual siendo hermana mayor del último mo- 
narca castellano hubiese sido su heredera á no ser 
por su renuncia; la emperatriz Margarita, segunda 
hermana de Cárlos, representada por un hijo de María 
Antonieta, electora de Baviera é hija de aquella; y el 
emperador Leopoldo, quien, considerando pospuestos 
los derechos de sn nieto por la renuncia de María 
Antonieta reclamaba por su madre, hija de Felipe III, 
y como único desee udiente varón en linea recta de 
Juana, hija de Fernando é Isabel I. 

Durante la vida del último monarca, la reina su 
esposa había sostenido con empeño á su sobrino el 
archiduque Cárlos, segundo hijo de Leopoldo, quien 
para evitar cualquiera objeción á la reonion de los 
dominios españoles con el imperio, ofreció renunciar 
á sus derechos por sí y su primogénito en favor de 
aquel. D. Cárlos por su parto tenia mayores simpa- 
tías para con el delfín de Francia, el duque de Anjou; 
pero en medio de infinidad de intrigas creyó oportuno 
el rey consultar á los jurisconsultos españoles, y con 
su consejo hizo un testamento, declarando por su le- 
gítimo heredero al príncipe electoral, cuya prematura 
muerte vino á ocasionar nuevos conflictos. 

La reina perdió su influjo para con su esposo, cedien- 
do el lugar á su confesor, el clérigo Eguya, que esta- 
ba comprado por Luis XIV, quien con ayuda del car- 
denal Portocarrero persuadió al fin á D Cárlos áque 
consoltara al Papa. Inocencio XII, que era enemigo 
del Austria y partidario de Francia, decidió que los 
hijos de la hermana mayor eran los legítimos here- 
deros, y á fin de asegurar la separación permanente 
do las coronas de España y Francia, recomendó 
la elección dol duque de Anjou, á condiciou de que 
renunciara solomnemente á los derechos que le daba 
su nacimiento. A pesar do la sentencia del Papa, el 
rey titubeó todavía; pero con la aproximación de la 
muerte, so aumentó el influjo del cardenal y del con- 
fesor, el fallo del Papa llegó á ser mas sagrado, y 
en 2 do octubre de 1*700 firmó D. Cárlos un testamento 
á favor de Felipe de Anjou, muriendo el monarca al 
cabo de un mes. 

Luis XIV, al ver que ya no existían pirineos para 
él, olvidó los compromisos que había contraído con 
Guillermo III y demás aliados á fin de que se llevara 
á cabo la división de los dominios españoles entre los 
pretendientes para la mayor seguridad contra el 
aumento de poder en Francia ó Austria, y presentó su 
nieto á toda la córte como rey de Bspafia é Indias, 



haciéndolo renonciar sus derechos de sucesión al trono 
francés, así como su abuela, María Teresa, habia re- 
nunciado los suyos á la corona de España. 

Kl delfín, que con el nombre de Felipe Y vino á 
sentarse en el trono de San Fernando, solo contaba 
diez y siete años. La mayor parte de la alto clase era 
partidaria suya, y la masa de la nación estaba al pa- 
recer contenta con cualquier descendiente de la línea 
soberana que le ofreciese la perspectiva de una monar- 
quía independiente y no desmembrada. Felipe fué por 
lo tanto bien recibido en España, reconocido por el 
pueblo y libremente proclamado en los Países-Bajos, 
las Dos Sicitias, el Milanosado, cuyos vireyos estaban 
ganados por Luis XIV, y hasta en América. Desterró 
de Madrid á la reiua viuda y á todos los jefos del par- 
tido austríaco, y encargó la administración al carde- 
nal Portocarrero. 

El monarca francés puede decirse que realmente lo 
era también de España, cimentándose aun mas su po- 
der al casarse Felipe con María Luisa Gabriela, hija 
del duque de Saboya y hermana menor de la mujer 
del hermano mayor de Felipe, el duque de Borgofia, 
sobre la cual adquirió en breve un influjo tan absoluto 
como el que María Luisa adquirió sobre su esposo, la 
célebro princesa Orsini, francesa, íntima amigado 
madama do Maintenon, con quien Luis XIV estaba se- 
cretamente casado. 

Las diferentes potencias europeas reconocieron por 
rey do España á Felipe V, aun las que con mayor 
ahinco se habían opuesto al advenimiento de un prín- 
cipe Borbon. Kl emperador Leopoldo fué el único que 
rehusó reconocerle, protestando contra el testamento 
de Cárlos II como subrepticio y no válido, y llamó á 
su socorro á toda la Europa, para sostener los dere- 
chos de su hijo el archiduque Cárlos, y contener la 
ambición desordenada del monarca francés. 

1701. En agosto de 1701 se firmó la gran alianza 
entre Inglaterra, Holanda y Austria, para evitar la 
unión do España con Francia, originándose la llamada 
guerra de sucesión. Al fallecer el rey Guillermo en 
marzo de 1702, su sucesora la reina Ana puso la ad- 
ministración de los negocios públicos y el mando del 
ejército en manos de dos grandes hombres, Marlbo- 
rough y Godolphin, que levantaron la Inglaterra á la 
altura que habia ocupado en otros tiempos. 

Mientras que la gran alianza hacia sus preparativos 
para atacar á Francia y España, Felipe estaba en 
quieta posesión desús nuevos dominios, y á pesar de 
la constante irritación que producía la influencia fran- 
cesa, habia llegado á ser nn rey nacional. Aconsejado 
por su abuelo, el jóven rey pasó á hacer una visita á 
Italia, á fin de acallar los síntomas de descontento que 
iban candieudo en Ñápeles, confiando á su esposa Ma- 
ría Luisa la regencia del reino, durante la cual una 
escuadra inglosa saqueó á Cádiz, apresando después y 
destruyendo en la bahía de Vígo la escuadra que traía 
de América el dinero para el Erario. 

1704. Algún tiempo dospucs empezó con energía 
la contienda por la corona de Bspafia. El archiduque 
Cárlos, acompañado de ocho mil ingleses y seis mil 
holandeses, fué trasportado á la Península en una 
escuadra inglesa á las órdenes de air Jorge Rooke, 
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desembarcando en Lisboa, donde fué acogido por don 
Pedro y reconocido como Cárloa III de España. El al- 
mirante de Castilla le prestó homenaje como tal, y el 
archidaqae se dispuso á invadir el reino que recla- 
maba, al frente de un ejército compuesto de ingleses, 
holandeses y portugueses. De esta manera se presen- 
tó á los españoles, no como uu candidato rival de la 
familia remante, sino como un estranjero que quería 
imponerles una confederación de sus enemigos natu- 
rales, en su mayor parte herejes. El mal efecto quo 
produjo su presentación no quedó compensado con la 
eficacia de las tropas aliadas que mandaba. Los ingle- 
ses y holandeses eran en corto número, y los portu- 
gueses habian degenerado, á causa de la larga paz 
que venia disfrutando su nación. Sus tropas estaban 
indisciplinadas; sus oficiales y generales, aunque ig- 
norantes, juzgábanse capaces de todo y disputaban 
con los generales de los aliados. 

Luis XIV envió por su parte al socorro de su nieto 
nn cuerpo de tropas francesa?, al maudo del aguerri- 
do general duque de Borwick. Levantáronse los espa- 
ñoles viéndose amenazados con nna invasión portu- 
guesa; reuniéronse tropas en diferentes puntos de la 
frontera; Berwick y sus tropas se juntaron con el 
ejército principal cerca de Alcántara, y Folipe se puso 
á la cabeza bajo la dirección del jefe que le mandó su 
abuelo, con lo cual el jóveo rey manifestó intrepidez, 
granjeándose los corazones de los españolea y man- 
teniéndosele fiel la mayoría de la nación. 

1705. El año siguiente la suerte empezó á mos- 
trarse risueña al archiduque Cárlos. Por ciertas in- 
trigas fué relevado Berwick por el general Tessé, al 
paso que lord Galoway y el marqués das Minas sus- 
tituyeron á los jefes de los aliados, ocupando estos 
en breve á Altea en el reino de Valencia, cuyos habi- 
tantes estaban favorablemente dispuestos en pro del 
archiduque. La pequeña población de Denia se rin- 
dió sin resistencia, y allí el príncipe austríaco fué pro- 
clamado por primera vez en España con el nombre de 
CárloB III; desde aquel pnnto, dondo dejaron una 
guarnición, los aliados se dieron ála vela para Bar- 
celona, en cuya ciudad entró el archiduque en 22 de 
octubre, declarándose unánimemente á su favor la 
mayor parte de Cataluña y Valencia. Murcia ^ los 
pueblos de la Mancha, entre los cuales se habian es- 
tendido ideas y sentimientos contra los franceses por 
los adictos al Austria, especialmente por D. Fernando 
Meneses, conde de Ci fuentes, fueron fácilmente inva- 
didos, y toda la parte oriental de España reconoció en 
breve la autoridad del rey Cárlos, no conservando 
Felipe otras plazas que las de Rosas, Alicante y Pe - 
ñíscola. 

1700. Algún tiempo después, los ejércitos de Feli- 
pe V, al mando otra vez de Berwick, no pudieron re- 
sistir á Galoway y das Minas, teniendo que retirarse de 
la frontera occidental. Las tropas del archiduque en 
junio de 1707 tomaron á Alcántara, áCindad Rodrigo 
y Salamanca, adelantando rápidamente hácia Madrid, 
en tanto que el príncipe austríaco entraba en Aragón, 
donde fué recibido con las mayores aclamaciones y 
las islas Baleares so sometían á la escuadra inglesa. 
En este conflicto, parece fué superior en Madrid y 



en toda Castilla el afecto al rey Borbon y aun mas á 
sn esposa, al aborrecimiento de la intervención france- 
sa, y los magnates que hasta entonces habian desgar- 
rado la córte con su espíritu turbulento, se adhirieron 
sinceramente á Felipe y María Luisa. La reina se tras- 
ladó á Burgos con los ministros, los tribunales y de- 
más miembros del gobierno, y Felipe, acompañado 
de toda la nobleza que na escoltaba á la reina, se re- 
unió con el ejército del mariscal Berwick. Dos días 
después lord Galoway y el marqnés das Minas se apo- 
deraron de la capital de la monarquía. 

Si los castellanos no hubiesen mirado con tanto 
disgusto á los defensores del archiduque como á un 
ejército conquistador de estranjeros, en su mayor parte 
herejes, y por lo tanto enemigos del espíritu católico 
de la nación, acaso la contienda entre las dos dinastías 
rivales habría quedado decidida por la casa do Austria. 
Entre las ciudades mas importantes de Castilla solóse 
declaró á favor del archiduque la famosa Toledo, gra- 
cias al influjo y esfuerzos de la reina viuda y del car- 
denal Portocarrero que se había unido con su anterior 
antagonista, en apoyo de la misma causa que había 
contribuido á derrocar. 

Las fuerzas al maudo del duque de Berwick hallá- 
banse entonces tan reducidas, que si los aliados le hu- 
biesen atacado con energía, forzosamente hubiera sido 
arrojado de España. Pero Galoway y das Minas malo • 
graron el momento propicio entregados al ocio en 
Madrid, consintiendo que sus tropas cometieran esca- 
sos, y dando lugar á que se relajara la disciplina. Se 
encomendó á Galoway el mando supremo de todas las 
tropas inglesas en España, y no siendo competidor 
capaz de medir sus fuerzas con Berwick, en nna cam- 
paña recobró este último casi toda Castilla, y Felipe 
con sn esposa volvieron á Madrid, donde fueron reci- 
bidos con júbilo estraordinario. 

En tanto el ejército del archiduque hizo algunos 
esfuerzos para recobrar el territorio que iba per- 
diendo. 

El marqués das Minas, despuesde haber desampa- 
rado la tierra de Guadalajara, quiso penetrar por Aran- 
juez en el interior de Castilla, por vor si podía volver 
á Estremadura; pero como era preciso pasar por la 
Mancha y el marqués de Santa Cruz había armado 
aquellos pueblos en favor de D. Felipe, no le fué posi- 
ble ejecutar bu designio, y determinó reunirse con el 
ejército inglés ó retirarse á Valencia. En 15 de setiem- 
bre, todo el ejército portugués habia pasado ya el Jú- 
car, abandonando enteramente á Castilla. 

Puedo decirse que solo la mayor parte de lo que se 
llamaba Coronilla de Aragón, permanecía adicta á la 
casa de Austria. Para proseguir la campaña, las tro- 
pas francesas se acamparon en Albacete en tanto que 
el portugués sentaba sus reales en Buñot. Las tropas 
aliadas poseían á Cartagena y quisieron sitiar á Múr- 
cia, cuya ciudad habría caído indudablemente en su 
poder, á no socorrerla prontamente su obispo D. Luis 
de Belluga que montó á caballo y junUDdo gente salió 
contra ol sitiador. 

1707. El año siguiente la fortuna fué adversa á los 
aliados, pues que, según hemos dicho, Galoway no era 
capaz de hacer frente á Berwick, y por lo tanto se malo- 
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graron todas las rísocfias esperanzas de Cirios. El jefe 
inglés y das Minas deseaban derrotar á Berwick antes 
qne hubiese recibido los refuerzos que esperaba, mas 
se aprovechó hábilmente de semejante deseo para 
atraerlos á que le atacasen en una posición ventajosa 
que había tomado en la vega ó llanura de Almansa. 
Das Minas abandonó la fortaleza de Chinchilla, lle- 
vándole toda so artillería y fué á acamparse en Tecla 
y Cándete. Berwick, que contaba con mayores fuerzas 
de las qne le suponían los generales aliados, y al mis- 
mo tiempo no estaban como las de estos fatigadas por 
larcas y precipitadas marchas, acampó* en Monteale- 
gre y Chinchilla. 

El 19 de abril las tropas del archiduque Cárlos pa- 
saron de Tecla á Villena, tomaron su castillo, y dea- 
amparándolo luego, se reunieron en Cándete. Las de 
Felipe permanecieron en el campo de Álmansa, casi 
formadas en batalla porque creian que los enemigos 
llevaban la intención de atacarlas. 

En tanto que Berwick enviaba nn destacamento á 
la villa de Ayora, el marqués das Hiñas tuvo nn con- 
sejo de guerra en qne se resolvió atacar al enemigo. 
Los franceses y españoles, á pesar de su mayor ejér- 
cito deseaban aguardar el refuerzo del duque de Or- 
leans, por no aventurar en una acción la corona, por- 
que en toda España no había mas ejercito que algunos 
regimientos en Estremadnra. 

Impaciente el marqués das Minas y siguiendo el 
acnerdo tomado en dicho consejo de guerra, el 25 del 
propio mes se formó en batalla y por un collado bajó 
al llano. Galoway mandaba el ala izquierda, compues- 
ta de ingleses, das Minas y el conde de Donna el cen- 
tro, y el do Atalaya el ala derecha. El duque de Ber- 
wick ordenó también su ejercito en batalla, y desde 
luego empezó el fuego de la artillería, cañoneándose 
mutuamente con poco daño de una y otra parte. 

El ala derecha de las tropas borbónicas, compuesta 
de españoles, la mandaba el duque de Popnli con los 
guardias del rey de á caballo, estando la infantería á 
cargo de nn teniente general francés y de D. Antouío 
del Valle; en el centro estaba el duque de Berwick 
con D. Miguel Pons, y el ala izquierda se hallaba 
dirigida por M. Delavarey D. Cárlos de San Egidio. 

Los ingleses, cubierta» con su caballería, carda- 
ron contra Berwick, el duque de Populi movió su 
ala contra Galoway con tanto ímpetu que desbarato* 
la primera línea de los enemigos; pero bailaron tal re- 
sistencia en la segunda, que no solamente no la pu- 
dieron penetrar, sino que fué rechazada hasta la se- 
gunda que mandaba el caballero de Asfeld, quien con 
habilidad suma, se había formado de suerte que dejó 
muchos espacios y vacíos, para que si era derrotada 
la primera, obligado á retirarse , pudiera efectuarlo 
libremente sin causar desórden en la suya, como asi 
sucedió. Los aliados, orgullosos con el triunfo, perse- 
guían al duque de Populi sin órden y con gran con- 
fusión, y cuando llegaron á tiro, Asfold les hizo un 
fuego muy nutrido, y uniéndose con ellos las tropas 
vencidas, acometieron con tanta intrepidez, que des- 
truyeron la izquierda de Qaloway, haciendo los guar- 
dias prodigios do valor para lavar la mancha de so 
ignominiosa retirada. 



Viendo Galoway que era imposible volver á formar 
su ala, juntó los infantes que pudo á espaldas del 
centro, los introdujo eo las filas con la caballería y 
reforzó el ejército de das Minas, que peleaba con 
mucho ardor contra Berwick á quien habia hecho 
retroceder hasta los muros de Almansa, aunque siem- 
pre combatiendo. El jefe portugués tenia por suya la 
victoria porque habia vencido la primera y segunda 
línea del centro del enemigo, y la habia dividido en 
dos cuerpos que á su parecer debian ser destruidos 
con facilidad; sin embargo este accidente que en 
otras ocasiones habria causado la derrota del ejército 
borbónico, porque no podiendo sostenerse habría su- 
cumbido á la mayor fuerza, en esta batalla le dió la 
victoria. Acometió por las espaldas del centro de los 
aliados don José de Amozaga con dos regimientos de 
caballería, atacándolos con tanto ímpetu que dieron 
lugar á que los dos frentes del ejército vencido se 
estrecharan, y habiendo llegado oportunamente el 
destacamento que habia ido á Ayora, mandado por el 
conde de Pinto, cogieron en medio á las tropas del 
archiduque y estas tuvieron que pelear por el frente 
y la espalda. Los ingleses y alemanes se sostuvieron 
con la mayor firmeza, y los portugueses, animados 
por el marqués das Minas, hicieron algunos esfuerzos; 
pero decaídos los ánimos, y ceñidos en círculo por sus 
enemigos, osperimentaban pérdidas sin cuento. Das 
Minas y Galoway con algunos oficiales colocados á la 
derecha, combatiendo con alguna gente que habia 
quedado, continuaron el combate con el mayor de- 
nuedo. 

Sin embargo de la actividad de los dos generales y 
de tener una fuerza tan grande, los borbónicos á 
quienes el deseo de completar la victoria les daba 
mucho valor, acometieron al enemigo con tanta 
intrepidez que le destrozaron la primera línea después 
de un combate muy reñido, y fué necesario que la 
segunda entrase en acción, la coal no fué menos vio- 
lenta de una y otra parte, quedando el campo cubierto 
de muertos y heridos. El marqués das Minas huyó 
herido, y el ejército del archiduque quedó derrotado, 
á pesar de que el conde de Donna, con treco batallo- 
nes, cinco ingleses, otros tantos alemanes y tres por- 
tugueses, fué retirándose á las alturas de Cándete, 
de donde los desalojó Asfelt, atacándoles luego, y 
cortándoles la retirada el mariscal de campo don Mi- 
guel Pons y Mendoza, que se habia apostado en el 
camino é inmediaciones de dicho pueblo, los hizo á 
casi todos prisioneros. 

Tal fué la famosa batalla llamada de Almansa cu- 
yas consecuencias fueron la ocupación de todas las 
conquistas portuguesas por el duque de Berwick, 
mientras el de Orleans que llegó al dia siguiente del 
combate, sometió con igual rapidez Murcia, Valencia 
y Aragón. 

El haber sido heridos Galoway y das Minas, decidió 
seguramente la suerte no solo de la batalla, sino 
también del ejército de los aliados, pues que perdie- 
ron estos aquel dia diez y seis mil hombres entre 
muertos, heridos y prisioneros, además de toda su 
artillería y bagajes, y ciento veinte banderas, mientras 
que la pérdida total de los franco-españoles solo 
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ascendió á cuatro mil hombreo. Después de la acción, 
«e enrió al rey la noticia de la victoria con D. Pedro 
Ronquillo y el conde de Pinto, cou cien estandartes 
qoe se colocaron en el templo de la Virgen de Ato- 
cha. 

Felipe V, que vió asegurada en sus sienes la corona 
de España, espresó su agradecimiento al daque de 
Berwick, nombrándole grande do España y duque de 
Liria y Cérica, y para celebrar el triunfo, en el mismo 
logar del combate se erigid un monumento, recor- 
dando la gloria de las armas vencedoras. 

Labrado con piedra del país, consiste en un grande 
pedestal sobre tres gradas, y encima una pirámide 
coronada con nn león espada en mano. 



En la cara que mira al Oeste se leen las inscripcio- 
nes siguientes: 

Almanta. 
Año de 1707. 
A las 9 de la mañana del dia 25 de abril de 1707 t* 
dejó ver el enemigo: i ¡as '3 de la tarde te empezó la ba- 
talla y te concluyó i las cinto. 

Victricibut D.O. M. 
Para eterno conocimiento del gran Dios de lot ejér- 
citos y tu Santltima Madre déla insigne victoria, que 
con tu protección consiguieron en estesitiod 25 de abril 
de 1707 las armas del rey nuestro tenor D. Felipe Vtl 
Animoto auxiliado del tenor reyCrittianítimo LuitXl V 




Batalla d« Almnnu. 



el Grande, siendo general de todas el mariscal duque de 
Berwick, contra el ejército de rebeldes y tut aliadot de 
cuatro grandes pottnciat, quedando enteramente derro- 
tado!, muertos en la campaña, heridos y prisioneros 
diez y teit mil, apretada toda tu artillería . tren y bagaje 
con un botin riquísimo. 

Lilia ful terunt, fremtlumque deberé leones 
Hic Batavus luctut, ritut utritque fuit. 

Se encontraron en el campo ciento veinte banderat- 

Entre una de las moldaras del pedestal se lee el si- 
guiente nombre que se creo ser el del arquitecto que 
delineó y dirigid el monumento: D. Patcual de Villa- 
campo. 

En la cara del Este se leen las siguientes inscrip- 
ciones: 

Por donde entró el enemigo y quedó derrotado 
D. O. M. 

Jíispanorvm. 
Pkilifput V Hitpanorum Rex potentíttimus. 
Debülatit feliciter q%i in quadmpli per duelli 
unione oppuguarunt kac in acit VII Kalendat Ma- 
ji 1707. 



lacobo Duce Werbicko el prmcltra in ómnibus ab- 
lento victoria, una tiventibut liliit accintvt. 

Aragonia Valentiitque Jiegnit coactit ckatal Atri- 
tut Monumentum koc construí mandavit. 

Almanta nobilis et Jideüs in tantum diei memoriam 
«i tanti Principit obtequium 

D. O. O. Q. 

En la cara del Snr se leen las siguientes: 

Comitariot, D. Francitco Osta Galiana y D. Mir- 
eot Aleara*. 

Armis. 

Aquestos campos y felice vega 
Las gloriat de Filipo fecundaron; 
Aquí las garras que el león despliega 
Bn púrpura rebelde te bañaron: 
Aquí lot liliotque el amor congrega 
A lat Quiñis y Rotas destrozaron, 
Y el Ave que de Júpiter blasona 
A FilipO cedió triunfo y corona. 

Protulit Almanta kic florenlia serta Pkilippo. 
Juvenes majut protperitate tua. 
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T finalmente en la cara del Norte se hallan graba- 
das las siguientes: 

Quintum tuscitat Carolum QuiiUus et Philippus 

et Fraucorum 

D. O. M. 

Del quinto Cirios memorias 
Felipe quinto también 
Excita en nobles victorias, 
Cuando de dos Jaimes glorias 
En este campo se ten. 

Tempore quo hic Mauris Iacobus castra subtgit 
Werbickus stigias sistere feeio aguas. 

El rey ion Jaime 1 ie Aragón, llamado el Conquis- 
tador, derrotó i los Moros la primavera del año 1255 en 
este mismo campo. 

De nn manuscrito de aquella época, muy maltra- 
tado y que le faltaban algunos fragmentos, copiamos 
las siguientes noticias sobre los dos ejércitos belige- 
rantes, que, aunque incompletas, no dejan de ser cu- 
riosas para la historia. 

«Ejército de Felipe V. 

General en jefe duque de Berwiclc. Otros genera- 
las, San Gil, Labaria, Sileri. 

El regimiento de Oranada entré en acción al em- 
pezar la batalla. 

La Reina, cuatro escuadrones; Axmendaris, tres; la 
Rambla, tres; Ordenes (nuevo), tros; Ordenes (viejo), 
tres; Humenas, dos batallones; Berwick, uno; Zamo- 
ra, uno; Gnadalajara, uno; Palcncia, uno; Salamanca, 
uno; Jaén, uno... 

Milán, tres escuadrones; Granada (nuevo), tres; 
Parabert, dos; Belpost, dos; Germinon, dos. 

Tenientes generales: Abre, Vicentelo, Pozoblan- 
co... 

Mariscales do oampo: Asfeld, Conde de Pinto... 

Brigadieres: Belpost, Rufo, Pons, Chaves, Dobur- 
del, Dávila, Canvilla, Croa, don Oail, Medinilla, Dova, 
Córdoba, Bacenabes, Pastron. 

Guardias de Corps: cuatro escuadrones; Pozoblan- 
co, cnatro; Rosellou (nnevo), tres; Corrillo tres; Ame- 
zaga, tres; Asturias, cuatro; guardias españolas, 
tre«; Castilla, uno; Márcia, uno: Trnjillo, uno; Ba- 
dajoz, uno; Sevilla, ono; Burgos, uno; Osuna, nno; 
Valladolid, uno; Bigorra, uno; Isla de Francia, uno; 
Lasave, uno; Corona, Reding, Loson y Maili, entre es- 
tos seis, once. 

Rosellon (vieje), tres escuadrones; Sevilla, cuatro; 
Blasco, tres; Bigaan, dos: Yíllers, siete... Bonville, 
tres; Maaoni, dos. 

Escuadrones en todos, sotenta y cuatro. 

Batallones, cincuenta y dos. 

Generales, tres. 

Tenientes generales, cinco. 

Mariscales, cinco. 

Brigadieres, diez y seis. 

Tropas qoo entraron en la batalla y érden qoe tu- 
vieron en ella en favor de los austríacos: 

Olivensa, tres escuadrones, Manuel Loitado Caba- 
llo, uno; batallón Jorge An....Babezada Veira, seis es- 
cuadrones; Nicolás Tobar, uno; batallón Enrique Ló- 



pez, uno; Lisboa, tres escuadrones; D. Enrique Ro- 
nquez, uno; batallón Mateo Alvarez Galle, nno; Fran- 
cisco Abreo Pereira, uno... Inglaterra, cuatro; Traos- 
Montes, cuatro escuadrones; Ingleses, dos batallones; 
Domincho, tres oscuadrones; Inglaterra doB bata- 
llones... 

General de caballería, D. Juan de Alayde. 

General de batalla, Vasconcelos, Crison. 

Tenientes generales, Trisen, Conde de Atalaya. 

Guardias del marqués das Minas, un escuadrón; 
del general do caballería, uno; trozo de... tres; don 
Bernardo de la Iberia, uno; batallón de Juan José Meló, 
uno; O. Bernardo Vasconcellos , uno ; Payo , uno; 
Alonso Gailo, uno; Villaviciosa, dos escuadrones; Al- 
garbes, uno; Almansa, tres; Alonso Carreiro, un ba- 
tallón; José Delgado, uno; Sebastian Castro, uno; don 
Luis de Zamora, uno; Sepeljar, uno; Val cortes, uno; 
Forns, uno... Jorge, uno; guardias de la Reina, uno; 
Timbone, dos escuadrones; Arbn, dos; Ursinos, dos; 
Ventefelt, dos; Monsil, un batallón... B. Geda, uno; 
Sanchevel, uno; Sisear, uno; Cres, uno; la Reina, 
uno; Boyal, dos. 

Batallones en todos, cincuenta y uno. 

Escuadrones... 

Mariscales de campo: D. Juan Manuel, el conde de 
Don na (holandés) Firali, Siluten. Un general de ca- 
ballería. 

Tenientes generales, Erle, Galloway (este mandaba 
en calidad de jefe.) 

General en jefe: el marqués das Minas. 



CAPITULO II. 

Bl »rebidn<ju* Cirios abandona RapaDa.— Afianzamiento da los Bor- 
donas en «1 tronad* San Femando.- 8oc««ore* de Felipe V.— Oner- 
ra de la Independencia — Restablecimiento de Fernando VII en el 
trono deBapaBa.— Uabeia— Onerre elvil.-Aedon de VlllaroWe- 
do.— Fin de la guerra. 

Al morir en 1711 el emperador José, el archiduque 
Cárlos se dirigió precipitadamente á Alemania, para ce- 
ñir la corona de Austria, y la guerra pnede decirse quo 
esoeptuando á Cataluña quedó reducida en el estran- 
jero hasta la paz do Utrecht, firmada en 11 de abril 
do 1713, por coyo tratado Felipe quedó formalmente 
reconocido como rey de España é Indias, y arreglada 
la sucesión futura á la corona por una especie de 
compromiso entre las leves sálica y española, conce- 
diendo la herencia álas hembras, pero escluyéndolas, 
como en Austria, mientras existiera un colateral 



A Felipe V habían sucedido Fernando VII, que al 
morir dejó unos trescientos millones en la Hacienda y 
un ejército y armada en la mejor situación; Cárlos III, 
en cuyo reinado tuvo una época floreciente la marina 
española, volviendo á renacer las artes, las ciencias y 
la literatura, bajo la protección qoe les dispensó Flo- 
ridablanca; y Cárlos IV, testigo de una época harto 
célebre en la historia no solo de España sino de la Eu- 
ropa entera. 

A consecuencia del enciclopedismo y de la influen- 
cia despótica que ejercían los reyes de Francia, partí - 



Digitized by Google 



PttOVINCIA DB ALBACBTK. 



39 



cularmento despuoa de Luis XIV, á quien Richclieu 
había aumentado el poder arbitrario con destruir 
en 1624 la tiranía de los nobles, so derrocó el trono de 
Lnis XVI, y la Francia se anegó en la sangre de sus 
victimas, entra las cuales se contaba nn monarca. 
El siglo xvn terminó con el derrumbamiento ds las 
creaciones del feudalismo y las preucupaciones de 
veinte siglos, para dar paso al carro triunfal de la ci- 
vilización europea. El cetro del pueblo que había ser- 
vido de arieto á la aristocracia para derribar la supre- 
macía del trono, valió á este mas tarde para desplomar 
el poder de la nobleza, sobre cajos escombros erigie- 
ra su pedestal el despotismo. Oprimido el pueblo y 
cansado de luchar en el terreno do las leyes, quiso 
hacerse justicia por sí mismo, y en su ceguedad no 
previó que su terrible fallo debía producir á no tar- 
dar momentos do locura y de espauto. 

Al saberse la caída do la monarquía francesa y la 
prisión de Lnis XVI, condenado á muerte por el voto 
de la revolución, cundió la alarma por toda España, y 
temiéndose en la Península nna invasión de las tropas 
republicanas, á consecuencia de habernos declarado 
la guerra la Convención nacional en 7 de marzo 
de 1703, la nobleza y el clero vaciaron ans arcas en el 
erario público casi exhausto por los compromisos del 
anterior reinado, así como el pneblo ofreció su indos- 
tria y sus vidas, lo único do quo podia 
aquel tiempo en quo la riqueza se halla! 
en los magnates y el clero. 

La Francia, después de babor sucumbido al impulso 
de la misma anarquía que promovieron Marat, Dan ton, 
Robespícrre, Coothon, Saínt-Just, Lobas... cómplices 
todos de los desaciertos de una era revolucionaría 
que traspasó los límites de su misión, vió al Directo- 
rio sustituir á la Convención, y aquella nación pareció 
transigir entre el pasado y el porvenir, proscribiendo 
la revolución para la verdadera libertad. 

Napoleón Bonaparte, después de haber hecho trai- 
ción al Directorio, después de haber abusado de su 
magistratura de cónsul, nácese nombrar emperador, 
y los laureles que había obtenido cu Areola y Ma- 
rengo le ciegan hasta hacerle aspirar al imperio del 
mundo, ambición quo fomentó mas tarde el triunfo 
de Austcrlitz. 

Estaba ya en decadencia el imperio, cuando se ce- 
lebró (1808) el tratado de Foutaíneblau, tratado se- 
creto entre España y Francia, por el cual Carlos IV 
quedaba rey de nuestra patria y de la parte de Portu- 
gal quo le cedía Bonaparte, ul propio tiempo quo de- 
bía aparecer cou el dictado de Emperador do las dos 
Américas. Mas tarde tíénese noticia en lacórte deque 
los franceses habían ocupado alovosaincute las plazas 
de Pamplona y Barcelona, de Figueras y San Sebas- 
tian, al propio tiempo que Murat se dirigía precipita- 
damente sobre Madrid. Se acusó entonces á Godoy, 
favorito del rey, de haber vendido eu medio de sus 
tramas y tratados, á la nación española, y Fernan- 
do VII, quo había cofiído la corona por abdocion de 
su padre, le mandó arrestar al punto. 

Posteriormente Cárlos IV y su hijo renunciaron en 
Bayona el cetro de España en favor do Napoleón, pero 
nuestra patria quo no quería renunciar á su indepen- 



dencia, conoció la farsa de su enemigo al apoderarse 
de la capital, bajo protesto do pasar al campo de San 
Boque y arrancar á los ingleses el peñón de Oibraltar, 
y la nación entera, poniéudose sobre sí, corrió á las 
armas, después del 2 do mayo en Madrid, aurora san- 
grienta quo anunció la terrible guerra que el león 
híspano iba á hacer álas águilas del Imperio. 

Los pueblos de Albacete, lo mismo que los de las 
demás provincias, no se manifestaron sordos al llama- 
miento de la pátría en defensa de bu rey y de su inde- 
pendencia. En todas ellas y en las poblaciones grandes 
se erigieron en juntas los sugetos de mas influjo é ilus- 
tración, las cuales gobernaron sus respoctivas provin- 
cias, levantando tropas, nombrando oficiales y toman- 
do las medidas que creyeron convenientes para orga- 
nizar la resistencia contra un enemigo, cuya alevosía 
y violencia había provocado nna esplosion de resen- 
timiento, qne acaso no hubiera estallado contra un 
enemigo manifiesto. 

En muchos puntos los gobernadores trataron de 
sofocar estos levantamientos, pero siempre en vano: y 
donde persistieron en sus esfuerzos, pagaron con la vida 
bu adhesión á la usurpación estranjera. Cometiéronse 
varios crímenes y escesos, naturales en movimientos 
populares; mas pasada la primera efervescencia , los 
españoles se sometieron gustosos á las juntas quo 
ellos mismos habían elegido, especialmente después 
que la de Sevilla tomó el título de Junta suprema, y 
declaró en nombre de Fernando VII la guerra á 
Napoleón y á la Francia. Las de Asturias y Galicia 
habían despachado ya enviados á Inglaterra para co- 
municarle la determinación de España do resistir á 
todo trance ta invasión, ajustar paces con la Grao 
Bretaña y pedir socorros coutra el enemigo común. 
La insurrección general de la Peuínsula fué juzgada 
por el vencedor de Marcngo y Jeua como un acalora- 
miento de la plebe, y así ni ui.l i á sus generales Murat 
y Junot qao dispersaran y castigaran á los rebeldes, 
y llevaran á cabo sus medidas políticas. 

Napoloon jior haber rehusado Luciano Bonaparte la 
corona de España, *e la adjudicó á José, otro de sus 
hermanos, que ora ya rey do Nápoles. Recibido este 
en Bayona con el título que acababa de conferírsele, 
llamó y reunió una ospecic do Córtcs para reconocer 
al nuevo mouarca y aceptar la nueva coustitucíou que 
con él se les otorgaba. José eligió después sus minis- 
tros y los empleados de la casa real, y en 9 de julio 
(1808) entró eu sus Estados, y publicó proclamas, in- 
vitando á sus súbditos á sometérsele con promesa de 
un buen gobierno. 

Después do la célebre batalla de Bailen en que Du- 
pont Se rindió con veinte mil hombres al general Cas- 
taños, cobraron aliento los españoles y la resistencia 
fué en todas partes mas decidida. A últimos del propio 
año le fué preciso al mismo Napoleón entrar en España 
y vino á ocupar el palacio de nuestros reyes. Los prin- 
cipales mariscales del Imperio hubieron de ponerse al 
frente de sus ejércitos y empezar una ruda campaña 
en que hubieron de ganar palmo á palmo el territorio 
que deseaban dominar. 

Estaba sometidaya la mayor parte de España, coan- 
do todavía gran número de los pueblos del antiguo 
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reino de Múroia ae defendían bizarramente contra el 
jago qao quería imponerles el general Soultque opera- 
ba en aquel punto. Mas tarde (25 octubre 1811) Blake 
que cataba al frente de loa ejércitos de Murcia y 
Valencia, perdió una batalla al frente de Murviedro, 
sitiada por los franceses al mando de Sutchet, y estos 
lograron penetrar en la población. La Junta de la 
Mancha hubo de retirarse á los montes de Alear az, 
ventajosa posición que ha sido reconocida siempre co- 
mo la llave de España, por encontrarse en medio de 
las provincias de Toledo, Murcia, Granada, Jaén y la 
Mancha Acaso por esta circunstancia en la orla del 
escudo do armas de la población de Alcaraz que con- 
sista en un castillo entre dos llaves atadas con una 
cadena sobre campo galea, se pondría el lema: CUtit 
Httpemim et caput totiut Bxtrematnrm. 

Hundirfso mas tarde (1814) el coloso de la guerra, y 
España se vid libre del yago francés, yugo que en va- 
no José quiso imponerle del todo. Después de la retira- 
da de las tropas imperiales volvid Fernando Til á 
ocupar el trono qne babia abdicado en Bayona, siendo 
aclamado por todo el pueblo con inequívocas muestras 
de júbilo, pues qne veía en él el símbolo de la inde- 
pendencia española, fundada en las populares ba- 
ses de una constitución qne en 1812 promulgara la 
Regencia del reino; constitución que derribó el propio 
monarca en 4 de mayo de 1814 en la ciudad de Va- 
lencia. 

Después del levantamiento de las cabezas de San 
Juan, vidse obligado el rey ájurar aquella misma cons- 
titución, promnlgadaen Cádiz á 19 d» marzodet aRoque 
le da nombre, á la sazón que caian infinidad de bom- 
bas sobre la ciudad, y entre el tumulto que produ- 
cían los vivas á la ley que sancionaba la libertad in- 
dividual y la de la prensa, abriendo vasto campo 
para las pacíficas innovaciones del porvenir. 

Desde el instante en que el rey Fernando VT1 juré 
la constitución, alentado por antiguos partí larios del 
sistema absoluto y por el mismo nombre que llevaba, 
bandera de patriotismo durante la guerra de la Inde 
pendencia, no cesé de maquinar contra la representa- 
ción nacional. Al engrosarse las filas dolos absolutis- 
ta y ante las continuas ejecucionos capitales de re- 
beldes que decretaban las comisiones militares, la 
revolución política de 1820 se apartaba de sus fines, 
ensangrentándose y re volcán lose en el cieno. 

El espíritu de venganza did lugar á choques san- 
grientos en los pueblos de Múrcia y Valencia, insul- 
tándose y amenazando de muerte á los designados 
como serviles, mientras que en otras poblaciones, co- 
mo en Orihuela y Lorca, se atentaba públicamente 
contra la vida de los liberales indistintamente, sa- 
queando sus casas, talando sus propiedades y forzán- 
doles á huir, buscando asilo en otras ciudades. 

La reacción que desde 1822 esppriraentd el país 
fortalecíd sobremanera el partido de los serviles, dan- 
do lugar á disturbios de todo género, hasta que Fran- 
cia, San Petersburgo, Viena y Berlín enviaron notas 
diplomáticas, á las coales contestó el ministro de Es- 
tado D. Evaristo San Miguel en 9 de enero de 1823, 
rechazando la intervención que aquellas potencias 
querían tener en los asuntos de nuestra pátria. Este 



paso díd lugar á la intervención armada en España por 
parte de la Francia. El partido de los Blanco*, que 
así se llamaba á los absolutistas, se entregó á toda 
clase de tropelías y venganzas. 

El Locho, cabecilla de facciosos en la Mancha, con 
sus soldados cometía los mayores escasos, escalando 
casas, asesinando y robando, y llegando hasta á violar 
mujeres en varios pueblos. Restablecido al fin con lo 
que se llamé libertad del rey el gobierno absoluto bajo 
la protección de las armas francesas, no fué posible 
en un principio mantener el orden, pues las capitula- 
ciones que habían hecho varias ciudades con los ge- 
nerales franceses, lejos de cumplirse y respetarse, 
fueron despreciada* del modo mas grosero y brutal, 
llegando la barbarie ó la ferocidad hasta el estremo 
de salir por todas partes los realistas como á caza de 
liberales procedentes de las plazas capituladas, inclu- 
sos los soldados licenciados, á los cutíes asesinaban y 
dejaban insepultos en medio de los caminos. Así did 
fin el año 1823 y principié el 1884. 

Poblicdse en 20 de mayo ana amnistía con tantas 
excepciones, que casi venían á anular el resultado que 
con ella suele obtenerse, puesto que algunos de sus 
artículos, injustos y hasta faltos de tacto político, es- 
oluian á millares de personas, pudiendo mas bien lla- 
marse la supuesta amnistía un decreto de proscrip- 
ción. 

En 1825 y 26, á consecuencia de la confusión y la 
arbitrariedad mas completa que reinaban en todos los 
ramos de ta administración y de que cada capitán ge- 
nenal, cada intendente de polícia, cada subdelegado 
era un déspota que tenia en su mano la suerta 
de los habitantes y prendían á su antojo, espar. 
ciendo el terror por toda España, ae efectuaron di- 
versos emprosas revolucionarias, aanqne con distintos 
objetos. 

Habiendo fallecido la roina María Josefa Amalia 
en 16 de mayo de 1829, Fernando VFÍ contrajo so 
cuarto matrimonio con doña María Cristina de Borbon, 
hija de los reyes de Nápoles, firmándose los esponsa- 
les en noviembre de aquel año. 

«rEste aonteeimiento, dice D. Francisco Pacheco en 
su ffittoria de la regencia de la reina Cristina, en una 
época de la mayor calma que hubo en aquel período 
habia afectado bien sensiblemente á la nación entera. 
Cansada de antiguos desastres y de recientes vejacio- 
nes, necesitaba crearse un símbolo de esperanza para 
descansar de los unos y do los otras aguardando mo- 
mentos de mas ventura, por lo menos de mas legítima 
tranquilidad. Al considerar á la nueva reina jóven» 
bella, instruida, amable, la uacioo la habia mirado 
con cariño y la habia saludado con fé, como la aurora 
de un porvenir hermoso. La desgracia habia desarru- 
gado su frento, las pasiones de ira habían ensancha- 
do su corazón, la juventud siempre confiada, le había 
consagrado puros y leales afectos. Oyóse nuevamente 
la voz de las musas españolas, no envilecida con ecos 
humillantes, sino proclamando á los vientos sus ins- 
tintos do gloria, su confianza de regeneración. Las 
fiestas con que la celebraron los españoles fueron sin- 
ceras y cordiales, porque una voz secreta decía por 
donde quier, que allí principiaba un nuevo reinado. 
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«No sabemos si aquellas esperanzas hubieran tenido 
pronta realización en el caso de no ocurrir la revolu- 
ción de julio. Este acontecimiento vino á interrumpir- 
las, y á lanzar á noa parte de la nación española en 
esas otras de qne ya hemos hablado. Pero cuando esas 
otras se desvauccioron, cuando pasaron á la vez los 
temores que con ellas habían nacido, la atención ge- 
neral volvió á fijarse en nuostra reina, y los rotos del 
país la siguieron de nuevo mas ardientemente que 
nanea. Solo no participaba de ese entusiasmo, de esa 
confianza, el partido de la exaltación realista y reli- 
giosa, ese partido que hemos señalado antes como añ- 
ilado bajo las banderas del ¡ufante don Cárlos, coyas 
doctrinas le alejaban de toda moderación, y cuyos in- 
tereses habían de sufrir en el caso de una sucesión di- 
recta á la corona. 

«Tienen los partidos un instintoadmirable para ele- 
gir sus convenientes banderas y agruparse en rededor 
de personas determinadas. Nada había hecho aun la 
reina en favor de las reformas: en nada había contras- 
tado los proyectos de la bandería mas ardiente; y sin 
embargo los hombres reformistas, los hombros tem- 
plados, los hombres que querían seguir la marcha 
del siglo, se habían agrupado desde el principio en 
derredor de ella, mientras que el partido reaccionario 
do las pasiones y de las venganzas la miró venir, la 
miro" reinar con celos, la miró olevarso con enemis- 
tad y con ódio. Con mas razón la profesaba ahora esos 
mismos afectos, al advertir que iba á ser madre, y 
qne podría hacer escapar el cetro de las manos de 
don Cárlos. Por el contrario, la gran masa del país, 
que cuando menos estaba cansada de furores, en- 
contraba en eso mismo una razón mas de esperanza 
y de júbilo, un motivo mas de adhesión á quien po- 
dría proporcionarle tales bienes, lira ya uno, alta- 
mente apreciado, altamente sentido, el de no caer 
bajo la cofradía que capitaneaba el infante. Los hom- 
bres previsores estremecíanse á este pensamiento, y 
acogían con avidez una esperanza tanto mas preciosa, 
cuanto que la robustez del monarca se había gastado 
con su libre y viciosa conducta, y no podía prometer 
una vida larga. 

«Así comenzaba en los espíritus la contienda di- 
nástica que había de levantar su cabeza ensangrenta- 
da y rugiente tres años después de aquellos mo- 
mentos.» 

En efecto, la jóven reina, previendo los sucesos, 
adoptó medidas encaminadas á asegurar la herencia 
del trono á sus hijos. En su consecuencia hizo publi- 
car la derogación hecha en 1789 por Cárlos IV y las 
Córtes, por la cual se restablecía la sucesión á la coro- 
na, según los antiguos usos del reino, en línea directa 
ya masculina ya femenina, en primer grado, acorde 
al mismo tiempo con la regla seguida generalmente 
en Europa. 

En 1830 y 31, con motivo de la revolución de julio 
en París, hicieron varias tentativas nuestros emigra- 
dos constitucionales; pero semejautes proyectos fueron 
ahogados en su origen, primero por el general Llau- 
der, y después por Qucsada. 

Jurada como princesa do Asturias la infanta dona 
del rey y de doña María Cristina, 



en el monasterio de San Jerónimo ^40 de. jnnio, 1833), 
por las Córtes del reino, convocadas" A^la antigua 
usanza, el infante don Cárlos, hermano de 
do Vil, en vez d« reconocer á su sobrina, como áinme- 
diata heredera del trono, hizo una protesta pública 
sosteniendo que le pertenecía la sucesión á la corona. 

En los días siguientes se hicieron fiestas públicas, 
con un esplendor do que nohubo ejemplo doadomuchos 
años antes, y los grandes de España, procurando com- 
placer al monarci, rivalizaron en buen gusto y mag- 
nificencia. El aparato caballeresco de aquellas funcio- 
nes reales, ostentando á la vista de la población del 
siglo xix los trajes, blasones y armas del feudalismo, 
presentados en espectáculo para saludar el nacimiento 
de una era constitucional, díó á tal solemnidad el ca- 
rácter del último adiós á las instituciones que iban á 
desaparecer para siempre. 

Por fin murió Fernando VII (29 de setiembre), y en 
virtud de su testamento, tomó las riendas del gobier- 
no la reina viuda con el título de Reina Gobernadora, 
en nombre de Isabel II, dorante su menor edad, que 
era entonces la de tres años. A la sombra del absolu- 
tismo ilustrado con qne soñaba Zea Bermodez, presi- 
dente del ministerio, se levantaron en breve varias 
partidas de insurgentes en favor do Cárlos proclamán- 
dole rey, bajo el título do Cárlos V, y este aviso dió 
lugar á la entrada del gabinete de Martínez de la Ro- 
sa, quien, considerando pernicioso el sistema de go- 
bierno adoptado en 1812 y 1820, ideó otro, creando el 
Estatuto real, que firmó lareinagobernadora en Aran- 
juez, á 10 de abril de 1834. 

A consecuencia de varios motines en Barcelona y 
otras poblaciones importantes de España en 1835, el 
conde de Toreno, que había sucedido á Martínez de la 
Rosa en la presidencia del ministerio, hubo do dejar 
el poder cediéndolo á Mcndizáb.il, cuyo célebre pro- 
grama de setiembre le adquirió suma popularidad, 
por las inmensas y ventajosas promesas que hacia, sin 
que llegara después á cumplirlas, y con las cuales ob- 
tuvo del Parlamento la mayor dictadura, bajo el nom- 
bre de voto de confianza. 

La guerra civil que empezó en Navarra y en las 
provincias Vascongadas se estendió en breve á varios 
puntos de la Península, y acaso sin las medidas arbi- 
trarias que tomó Mendizábal, habría triunfado la cau- 
sa de don Cárlos. En Cataluña, Valencia, la Mancha 
y otros puntos pululaban ya innumerables cabecillas. 
Quilezcon su cuadrilla se apoderó de Alcalá del Júcar 
en 28 de junio de dicho año (1835), y derribando las 
puertas de las casas, saqueando y pegando fuego 
donde mejor le parecía, impusieron una exorbitante 
contribución á la villa, y el ayuntamiento por la di- 
ficultad de pagarla se fugó, evitando así el ser fu- 
silado. 

1836. El siguiente año, Gomes, que se había re- 
puesto de la derrota que sufrió por las tropas de la 
reina, fud á reunirse con las columnas de Cabrera, 
Qoilez, el Serrador y Esperanza en la provincia de 
Cnecca, formando entre todas una fuerza superior á 
laque no podía oponerles ninguno de los cuerpos na - 
cionales, y lograron apoderarse de varias pobla- 
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En 15 de setiembre las tropas del pretendiente, al 
mando de Gómez saquearon 6 incendiaron la Tillado 
Capas Ibanez, siendo consumidas por las llamas mas 
de ochenta casas, y destruidos cuantos efectos no pu- 
dieron llevarse. 

En 19 del propio mes, estando ocupada Villaro- 
bledo por los carlistas, foeron estos sorprendidos por 
nna división del ejército isabelino al mando del ge- 
neral Alaiz. Gómez, que estaba ocupando con su gente 
uno de los dos barrios en que divide la población un 
barranco, confiado en que las tropas liberales se halla- 
ban á mas distancia, ó en la creencia de qoe estas no 
se atreverían á atacarle, solo tomó la precaución de 
establecer nna avanzada algo distante de la villa. Ca- 
brera, situado en el otro barrio, con el resto de las fuer- 
zas carlistas y mas desconfiado y precavido que su 
compañero, envió un emisario á esplorar la posición 
de las tropas de la reina, y una descubierta de caba- 
llería con uno de sus ayudantes. 

A media noche de aquel mismo dia, y pocaa horas 
después regresaron aquellos, con la noticia de que el 
ejército de Alaix se bailaba muy próximo y con direc- 
ción á Villarobledo. Gómez despreció el aviso; pero 
Cabrera, acudillando á los suyos, dió al instante va- 
rias disposiciones preparándose para oponerse al ene- 
migo. Sin embargo, por mas rápidamente que se 
cumplieron sus órdenes, no pudioron llevarse á cabo 
todas, antea de amanecer el dia 20. Tan solo habían 
podido formarse fuera del pueblo dos compañías de 
aragoneses, pues las demás fuerzas iban saliendo en 
confusión para unirse á aquellas. La caballería salía 
también en el mayor deaórden, cuando se oyeron las 
primeras descargas entre las avanzadas de las tropas 
déla reina, mandadas por el intrépido coronel de hú- 
sares don Diego de León, y las espresadas compañías 
carlistas. 

En esto Gomes mandó tocar diana, pero ya no era 
tiempo de prevenirse al ataque ni de tomar disposi- 
ciones,' pues interpuestas las tropas de la reina entre 
las dos divisiones de las fuerzas carlistas, no podían 
estas comunicarse. 

Cabrera, Quilez y el Serrador, con parte de sus ba- 
tallones, se batían á la primera luz del día, contra 
toda la columna que los atacaba, en el eut re tanto que 
la división de Gómez ganaba el campo libre, saliendo 
del pueblo á la desbandada. Alaix, qoe observó esta 
operación del enemigo, con parte de sus fuerzas atacó 
á las tropas acaudilladas por aquel jefe, procurando 
impedir la reunión de las dos mitades. 

Cabrera contenia con un horroroso fuego el ímpetu 
de los batallones de la reina, siendo imponente y ter- 
rible el aspecto qoe presentaba el llano de Villaroble- 
do. De pronto el esforzado coronel don Diego de León, 
qoe mandaba 250 húsares de la princesa, 60 caballos 
del l.° y 5.° de Ligeros y algonos Infantes, sufrió una 
brusca acometida de la caballería carlista, muy supe- 
rior en número á la suya. Desde el momento conoció 
au desventaja, y á fin de ganar algnna, emprendió la 
retirada, saliéndole como deseaba su estratajema. Per- 
seguido por la caballería enemiga, consiguió separar- 
la de la infantería que la apoyaba, y entonces cargó 
con denuedo sobre aquella, envolviéndola y poniéndo- 



la en la mayor confusión. Sin embargo, alentados por 
el número, sostuvieron con valor la primera arremeti- 
da los jinetes carlistas, hasta que al fin se apoderó de 
ellos la consternación, y no podiendo reorganizarse; 
huyeron á escape á incorporarse con las masas do su 
infantería. 

En tanto habian logrado reunirse las divisiones de 
Gon.ez y de Cabrera, y mandadas ambas por este, 
oponían una resistencia tenaz á las tropas de Alaix, 
haciendo un vivo fuego, y sin que perdieran un palmo 
de terreno. Sin emburgo, la caballería carlista, llena 
de terror, atropelló la infantería de Cabrera, introdu- 
ciendo en ella la confusión y el espanto. El valiente 
coronel de húsares, don Diego León, que con loa su- 
yos iba persiguiendo á los fugitivos sin abandonar la 
carga, pasó también por entre las filas enemigas, co- 
locándose á retaguardia, al tiempo qoe un oportuno 
movimiento, ejecutado á paso de ataque por las dos 
columnas de infantería de Alaix, las estrechaban por 
el frente, con lo cual fué completa la derrota del ejér- 
cito de Cabrera, sin que le quedara otro recurso qoe 
la dispersión, pues fueron muy cortas las masas que 
pudieron retirarse unidas y con algún órden. 

Esta victoria, qoe en su mayor parte se debió al 
arrojo del bizarro coronel León, hizo caer en poder de 
las tropas de la reina 1,274 prisioneros, entre ellos 55 
oficiales y jefes superiores, 2,000 fusiles, abundantes 
municiones, acémilas, 14 muías y algunos artilleros 
qoe estaban al servicio de las piezas que á duras pe- 
nas pudo satvar el ejército carlista; una batidera y las 
cajas del tesoro de la esp<-d¡cion de Gómez. 

Tan señalado triunfo fué el principio de la justa fa- 
ma que hasta eu la tumba acompañó al valiente cnan- 
to desgraciado León. Sin embargo, se llevó solo el lau- 
rel de la jornada el general Alaix, qne fué condecora- 
do cou la gran cruz de San Fernando, y luego con el 
título de vizconde de Villarobledo. 

Este jefe permaneció algan tiempo en la villa, en 
tanto que el ministro de la Guerra, marqués de Rodil, 
con ocho batallones se dirigió á Guadalajara y luego 
á Huete, en vez de perseguir al enemigo, á quien la 
victoria principiaba á volver las espaldas. La parali- 
zación de los movimientos del ejército de la reina dió 
logará que se repusieran las fuerzas de Cabrera, en 
tanto que Gómez paseaba i su sabor las mejores po- 
blaciones de la Maucha, y amenazaba penetrar en An- 
dalucía. 

Envalentonado Cabrera, y émulo de Gómez qoe ha- 
bía llegado á ser el terror de Andalucía, hizo «tgunas 
escursionea en varios de loe principales pueblos de la 
Mancha, y no podiendo apoderarse de Albacete, en el 
mea de noviembre, la pegó fuego. 

En 12 de diciembre de aquel año (1837), unos trein- 
ta caballos carlistas sorprendieron la villa de Casas- 
Ibafiez, y habiendo cojido el juez de primera instan- 
cia, D. Andrés Ruiz, le fusilaron en Chelva. 

A uo ser por los esfuerzos de Espartero y del inte- 
ligente brigadier Narvaez, qne había sabido adquirir- 
se una reputación superior á sus grados, acaso loa car- 
listas habrían dado mucho que sentir á loe 
del trono de Isabel II. 

La causa constitucional presnntaba un i 
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aolo lamentable sino verdaderamente crítico, á conse- 
cuencia de los partidos políticos medios que incesan- 
temente se hacían ana guerra sangrienta en el campo 
de la política. Loa trianfos de Oomoz en la Mancha, 
habiendo derrotado á Lopez r enseñoreándose de la 
Estrena adora y paseándose tranquilamente por la 
Mancha, no bastaban á acallar ¡as pasiones de los ad- 
versarios políticos qae se disputaban el poder. 

1838. Afortunadamente las victorias de Espartero 
en el Norte y el general Narvaez en la Mancha y An- 
dalucía en 1838 lograron que la causa constitucional 
presentara en breve mejor aspecto. 

1839. El año siguiente volvió la villa de Casas- 
Ibafiez á ser victima de las tropas del Pretendiente, 
liallábaae en él el comandante general de la l'rovincia 
D. Francisco Valdés, al frente de do9 escuadrones, 
cnando supo que considerables fuerzas carlistas ocu- 
paban la inmediata aldea de Serradiel. En vista del 
mayor número de enemigos, el eBpresado comandan- 
te era de dictámen no atacarles, pero alguno* oficiales 
tomaron á mal la prudencia de su jefe, y este se deci- 
did entonces salir al encuentro de los ejércitos de don 
Cárlos, que constaban demncha infantería y caballe- 
ría. So dié, pues, una acción en el campo de aquella 
aldea, pero como Valdéi había previsto, fueron derro- 
tados los constitucionales, sufriendo pérdidas de con- 
sideración, contándose entre ellos á dos comaodantes 
y varios oficiales, y viéndose obligado á retirarse el 
resto, á la villa y fuerte de Jorquera. 



Como el Sr. Valdés era moy apreciado, pasóse mas 
tarde su nombre en una de las plazas deCasas-Ibañez, 
habiéndose fijado además en la misma una columna 
de piedra, junto á la ermita del calvario, en cuya 
cúspide se colocé nna pirámide con inscripciones en 
sos cuatro faces, alusivas á la constitución, á los po- 
deres del Estado y al general Valdés. 

En 23 de diciembre del mismo año (1839) fué otra 
vez sorprendida la osprosada villa por las tropas de 
D. Cárlos; pero su guarnición, milicia nacional y va- 
rios vecinos so refugiaron en la plaza y en la iglesia, 
fortificadas aunque ligeramente, y se defendieron con 
singular heroísmo, obligando al fia á sus enemigos A 
que desistieran do su empresa, puesto qae habieron 
de retirarse, vengándose con incendiar varias casas y 
saqueando los barrios en que pudieran penetrar. 

1840. Surgieron en breve hondas divisiones en el 
campo de los carlistas, formándose dos grandes parti- 
dos que se odiaban de muerto, lo cual dié lugar á 
que mas tarde concluyera felizmente la gaerra civil 
con el célebre convenio de Vergara. 

Pacificada en breve la nación, la provincia de Al- 
bacete, lo propio qae la mayoría de las del reino pue- 
de decirse que no registra ningan hecho notable, A 
no ser los progresos que en ella se han realizado, á 
consecuencia del mejoramiento general qae ha espe - 
ri mentado el país, ó los fatales resultados de las varias 
convulsiones políticas que en diversas épocas le han 
agitado. 
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Fases que desde remotos tiempos ha presentado la civilización de esta provincia. 



CAPITULO PRIMERO. 



No existen noticias oi monumento alguno referente 
á los pobladores del territorio de esta provincia en sus 
primitivos tiempos. A sor cierto lo quo algunos auto- 
res pretenden, como Leibnitz, Bondard y Humboldt, 
la habrían habitado, como la mayor parte de la Pe- 
nínsula ibérica, rasas vascas ó luskas, que hablaban 
por lo tanto la lengua rasca. 

Antiguamente se confundían esas razas con laa cel- 
tas, pero según hemos indicado, Leibnitz y O. de 
Humboldt, han probado hasta la evidencia que los ha- 
bitantes primitivos de toda la Península eran vascos. 
Kl segundo lo ha demostrado por el análisis de los 
lugares y de los individuos, reduciéndoles en su ma- 
yor parte á las raices vascas. El fundamento de toda 
etimología consiste en la metamorfosis de las letras. 
Los antiguos nombres do los sitios ibéricos, apenas 
han llegado hasta nosotros, y ann alterados 6 desfi- 
gurados. Difícil y muy delicado es descubrir la radical 
luska á través do esas voces traaformadas por la pro- 
nunciación griega, latina, céltica y aun pánica. Mon- 
sieur de Humboldt ha llegado, no obstante, á unir el 
precepto al ejemplo, y sus trabajos abundan en consi- 
deraciones, cuya mayor parte han llegado á ser en 
filología verdaderos axiomas. 

Atendiendo ahora á las noticias antropológicas que 
nos dan varios autores, parece averiguado que los 
luskos no pertenecen al grupo indo-germánico, como 
ae suponía, dándose por sentado que eran bracy-c¿- 
pkalos (cabeza corta). M. Blandó había dicho: «Los 
vascos se encontraban establecidos en España antes 
de la llegada de los celtas al país, es decir, mas 
de 1,500 años antes de nuestra Era. España debía es- 
tar de antemano ocupada por nna raza morena y de 
cabellera crespada, de mediana estatura, br&cy-ci- 
phala, distinguida generalmente con el nombre de 



raza prteiltiea (1).» Está demostrado, empero, qne las 
razas ibéricas son una rama salida del tronco japhético, 
y pertenecen á la caucásica ó blanca, como los demás 
habitantes de Europa y aun los del mismo Norte de 
Africa. Los estudios antropológicos de M. L. Lartet, 
al describrir los objetos hallados en unas cuevas ó gru- 
tas do la provincia de Castilla la Vieja (2), en ellas se 
han encontrado cráneos dóiieo-cépkalot (cabeza larga) 
y otros bracy-céphalos (cabeza corta), lo cual vendría á 
probar la presencia en ese país, de razas primitivas 
distintas. 

Hace poco tiempo qne al escavar la tierra para 
sentar los cimientos de nn puente sobre el rio Vina- 
tea, en la carretera general qne pasando por Hellin 
va á Cartagena, se descubrieron sepulturas formadas 
con piedras pequefias, y encerrando restos de cuerpos 
humanos de una estátua colosal ó gigantesca. No 
puede asegurarse por el momento que semejantes 
restos perteneciesen á alguna de las generaciones in- 
dicadas; mas es probable qne serian por lo menos muy 
allegadas á ellas. 

Abandonemos estas consideraciones. 

Del tiempo de los griegos, y especialmente de los 
romanos, han quedado varios restos indicando la im- 
portancia que en aquellos tiempos alcanzó el territo- 
rio que historiamos. Al hacer la reseña de los pueblos 
de la provincia, dimos á conocer el nombre y algunos 
do los principales hechos históricos de que en aquella 
época fueron teatro varios de los pueblos de la provin- 
cia. Vimos que la actual villa do Lezuza fué en la 
época del imperio colonia romana conocida con los 
nombres de Libisosa y Forum Agustannm, según in- 
dica Cean Bermudez. Pruedan además la importancia 
y civilización á que habían llegado estas regiones, la 
nombradla de Bigerra y otras poblaciones eu que se 
han encontrado preciosos restos. Entre estos son nota- 



(1) Bmu¡ * <Kueo t n*, tono ni, J*ff. 11. 

(S) Bxtralt de la Rmu areVofe^v», potllé, i parla. 
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ble» loi trozos de ana calzada romana que pamba por 
el ponto en que se taranta la Gineta; los vestigios y 
ruinas de nna fortaleza de Apiarium (Alpera); loslien- 
208 do muro, «epataros, lápidas y nnas termas conoci- 
das boy con el nombre de SI baño de la Reina, encon- 
tradas en las inmediaciones del castillode Isso, llamada 
Asto por los griegos y los romanos, y qoo dorante el im- 
perio, fuá residencia del cuestor ó tesorero y so escriba- 
no Lacio Emilio, de la ¡lastro familia quirina, nata- 
ral de Roma. Los nombres de Bastí (Baza); Coi mora 
(Jomilla, en la provincia de Mñrcia); Ilanam (Hellia); 
Saltici (Cbiuchilla); Melca (Mogron de Almansa) y 
otros, dan por sí solos á conocerla importancia do esto 
tern torio. 

No entraremos á detallar el estado civil y político 
de la familia de estos pueblos dorante el imperio de 
Roma, por no repetir lo qae dijimos on la Crónica de 
la provincia de Gerona, capítulo segando del segundo 
libro. 

Kl comercio debió tomar incremento á cansa de su 
proximidad á graodes pueblos marítimos confinantes 
y especial monto por no estar muy lejos la célebre 8a- 
gunto que les proveía de riquísimos utensilios de bar- 
ro, como lo demuestran el sinnúmero de fragmentos 
que en todas partes se encuentran. 

Al destruirse el apogeo del imperio de Roma, á im- 
pulsos de la bárbara civilización de las razas del Nor- 
te, los pueblos del territorio de esta provincia sufrie- 
ron terriblemente las consecuencias de la invasión, 
habiendo sido incendiados en su mayor parte y des- 
truidos todos los elementos de prosperidad que en di 
habían acumulado los descendientes de Hámulo y Nu- 
ma. Sin embargo, en aqael trastorno general de de- 
rechos y de garantías, disuelta toda autoridad civil, 
los miuistros de la religión evangélica pudieron es- 
tender su brazo para proteger al pueblo, y en breve 
los bárbaros fueron deponiendo su natural ferocidad 
al pié del ara santa dol cristianismo, sometiéndose dé • 
cilmente á las nuevas doctrinas, y abrazando al fin 
el dogma de una religión que les hizo olvidar la suya 
propia, sus costumbres, sa idioma y hasta sa origen. 
Sin embargo, el territorio que historiamos jamás vol- 
vió á ser lo que en tiempo de los romanos. Kn tanto 
es así, quo á ia invasión de los árabes, casi todos los 
tórrenos, especialmente los de la parto de la Mancha, 
se hallabau abandonados y sin cultivo, cuya circuns- 
tancia vino á dar nombre á toda esa grande región 
llamada por los nuevos invasores Manxa, tierra seca. 
De suerte que la actual esterilidad de la mayoría de 
esos campos, puede decirse que procede del abandono 
en que so las dejaron después de la invasión de los 
pueblos setcntrionales. 

Del tiempo de los árabes pocos recuerdos nos que- 
dan, á no ser el nombre de algunas poblaciones. Con 
todo, es probable que poco ó mucho introducirían en 
la mayor parte de estos pueblos los elementos de sa ci- 
vilización especial, si bien se verían interrumpidos 
á cada paso por las incesantes guerras que tuvieron 
que sostener con los reyes de Castilla. 



capitulo n. 

Rdid tntdtk. 

Después quo los monarcas castellanos habieron ar- 
rancado del poder de los sarracenos el territorio qae 
constituye la provincia que historiamos, fueron plan- 
teándose en él las diversas reformas políticas y econó- 
micas á qne estaban sujetos los demás pueblos del rei- 
no. Varias poblaciones fueron adquiriendo privilegios 
y exenciones, dándose con ello origen á diversas mu- 
nicipalidades, donde descansa el sistema de esta vasta 
revolución qae esperimentó la sociedad en la Edad me- 
dia y por lacnal lamooarqnía so sirvió del pueblo para 
abatir al feudalismo y por el qne fueron adquiriendo 
inmenso desarrollo los centros de población. Las ciu- 
dades ondearon sos estandartes en oposición á los que 
tremolaban en la torre del homenage de tas castillos 
de los señores de horca y cuchillo, y el resoltado de 
esta lucha fué de inmensa trascendencia para la 
causa de la humanidad. Estrecháronse los lasos de la 
familia, comunicóse vida á las artes, se dió impulso al 
comercio, se vigorizó la industria, llamando á su seno 
los centros de producción al hombre que aislado en 
la soledad de los campos, vegetaba miserablemente, 
viviendo la vida de los reptiles á la sombra de los mu- 
ros del castillo de sus señores. 

Almansa conserva todavía en sus archivos los pri- 
meros privilegios quo alcanzó de sos soberanos, y por 
ello se ve la importancia quo había sabido adquirirse 
por su adhesión y lealtad á los monarcas de Castilla. 
Ya en tiempo de Alfonso el Sábio, se le otorgaron el 
fuero nnevo de Cuenca, y las franquezas que gozaba el 
Concejo de Alicante (15 febrero 1303). Al propio tiempo 
le señaló los límites de su jurisdicción municipal, dán- 
dole por término y por aldeas, Alpera, Carcelen, Bo- 
nete, y el heredamiento que dicen el Fondón dt Al— 
mogron, como capresa el testo del documento, ansi 
como va del Algite que estd en la carrera de Agora, 
contra Almanta, i la Alcarria, que dicen Bvrzd, ¿ 
con todo etto qne lo hayan con todot sus términos, 
i con todos sus heredamientos, é con sus aguas, é con 
sus pastos, é con sus montes, ¿con sus entradas, ¿con sus 
salidas é con todas sus pertinencias, ansi como las ha- 
bían en tiempo de los Alviades etc. Este privilegio fué 
sucesivamente con firmado por tas varios monarcas de 
Castilla que fueron sucediéudose hasta Felipe V, que lo 
hizo á 2 do mayo de 1704, en cuya época el gobierno 
político de la villa estaba confiado á un alcalde ma- 
yor, sujeto al corregidor de Villena y á veinte regi- 
dores, con mitad de oficio, entro tas cnalos el alféroz 
mayor y el castellano del castillo tenían voz y voto co- 
mo tales en el consejo; Fernando VII lo ratificó tam- 
bién á 19 do enero de 1830. 

A medida que fueron creciendo en importancia las 
poblaciones del territorio de esta provincia fué aumen- 
tando su civilización, adquiriendo el oportuno desarro- 
llo la industria, el comercio y demás elementos que la 
constituyen. 

Algunos de los paeblos tuvieron origen en esa 
época, especialmente desde el siglo xn al xiv y xv, 
cotí motivo de los varios castillos feudales que en 
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algunos pantos so levantaron, en virtad de couceato- 
nes otorgadas por los primeros monarcas castellanos 
en premio de hazañas y victorias obtenidas contra los 
moros por ▼arios guerreros. 

El espirita religioso erigió iglesias y ermitas en 
distintos pantos, muchas de las cuales han desapare- 
cido ó han sido posteriormente renovadas, como ten- 
dremos ocasión de observar. 



capitulo m. 

Bpoea modera*. 

I. 

El descubrimiento del Naevo Mondo en el siglo z\t 
y el advenimiento de la dinastía de la casa de Austria 
al trono de España fueron de fatales consecuencias 
para nuestra pátria, especialmente despees de Feli- 
pe II, bajo cayo reinado empezaron á decaer la agri- 
cultura y la industria fabril que habian llegado á on 
estado tan floreciente, qae ofrecían á España pingües 
beneficios por las grandes eaportaciones á las colonias 
americanas. Desde entonces empezaron la escasez de 
dinero y el espirita de inacción en las clases indus- 
triales. Las numerosas colouias qae sacaron la pobla- 
ción de la madre pátria; la repugnancia que sentían 
al trabajo y á los lentos beneficios del comercio y de 
la labranza; los hombres que veian fortunas tan fácil 
y rápidamente adquiridas por medio del pillage ó en 
las minas del Nuevo Hundo; el enorme desperdicio 
de hombres y capital, ocasionado por las varias y si- 
multáneas guerras en qae Felipe se vid envuelto, ya 
por una loca ambición ó por una superstición irrefle- 
xiva, fueron las verdaderas causas á qne debe atri- 
buirse el decaimiento de la Península. 

Políticamente hablando la reunión de España en una 
monarquía bajo Fernando 6 Isabel, habían preparado 
ya el terreno á nuestra decadencia. El esplendor del 
reinado de Cárlos I, su clemencia, modales amistosos 
y buen gobierno ofuscaron á la nación qne dejó inva- 
dir progresivamente sus privilegios, olvidando las 
formas de sus antiguas libertades. Bajo el maudo se - 
vero de Felipe II se estableció un completo despotismo 
y parecía darle un poder ilimitado que alarmaba á la 
Europa en los momentos mismo. 1 ; en que su autoridad 
empezaba á decaer. Desde que las Córtes habían ve- 
nido á parar en cierto descrédito por circunstancias 
que no es del caso enumerar, las ciudades fueron per- 
diendo su importancia, y bajo el sistema arbitrario de 
contribuciones establecido, hizo desaparecer toda se- 
guridad de bienes. En tales circunstancias fué deca- 
yendo el comercio por no tener energía para resistir 
el golpe qne le dieron las escuadras inglesa y holan- 
desa, al interceptar las embarcaciones que llevaban á 
América mercancías españolas ó regresaban con ricos 
retornos. La agricultura, lo mismo que la industria, 
debió esperimentar las consecuencias del empobreci- 
miento de cualquiera de los elementos qae constituyen 
el bienestar de los pueblos. En España, la agricultura 
sufrió además males peculiares y adicionales. Cuando 



la nobleza fué llamidi de sus dominios á li córte, 
con el objeto de debilitar so poder foudal, los laca- 
dores, separados de sos protectores naturales, priva- 
dos del fomento y sosten en todo el país llegaron á ser 
nna cUso degradada, al paso que los señores se mez- 
claron en intrigas cortesanas, ávidos de dinero, á fin 
de rivalizar anos con e-ros en esplendor, y tiranos de 
aquellos colonos para quienes sus antepasados eran 
como padres. En tal estado dejó de existir el espíritu 
vital qoese hubiera reanimado trascnalqoier desastre, 
y las calamidades, por lo común pasageras por su na- 
turaleza, llegaron á ser permanentes. 

El territorio de esta provincia fné acaso uno de los 
que mas sufrieron las consecuencias del abandono en 
quo quedaron los campos, por ser un país puramente 
agrícola. 

Después de la gnerra de sucesión y al oenpar el 
trono de España 1* dinastía de los Borbmes, tomó al- 
gún incremento la agricultura do este país, especial- 
mente durante el reinado de Cárlos III y á impulsos 
de las reformas que introdujo Florida Blanca qne hizo 
lo posible para promover la prosperidad interior de Es- 
paña. Sin embargo, sus esfuerzosno alcanzaron gran- 
des resultados en las regiones que historiamos, por ha- 
ber dado mas importancia á la fabricación qne á la 
agricultura, bascando á introducir ó fomentar la pri- 
mera, con prohibiciones de los artefactos de industria 
estranjera. Siguiendo un sistema económico opuesto á 
los elementos que constituyen principalmente nuestra 
riqueza nacional, no se lepado indocir á que fi-mara 
un tratado de comercio con Inglaterra, rehogando ha- 
cer concesión por concesión, y aon se manifestó me- 
nos liberal coa Francia considerando que era ruinoso 
qne el oro de América se invirtiese en los frivolos 
adornos traídos de aquel país. 

No obstante, como hemos indicado, no dejó de ha - 
cer varios beneficios al comercio y aun á la misma 
agricultura. Disminuyó el derecho de alcabala que los 
tenia oprimidos, cohartó las sustituciones de propiedad 
territorial que en España entrababan los mayores es- 
fuerzos, modificó las restricciones que entorpecían al 
comercio de las colonias, abrió caminos y canales, pro- 
porcionando estos últimos utilidad para el trasporte de 
mercancías y facilitando el riego tan importante para 
la agricultura. 

Del tiempo de Cárlos IV es el canal que tantos be- 
neficios ha reportado á la cindad de Albacete, puesto 
que á él debe la importancia y engrandecimiento que 
ha adquirido esta capital. En vista de la grandiosidad 
y buenos resultados que el dicho canal ha producido, 
creemos útil historiarlo teniendo á la vista la escelen - 
to memoria qne escribió sobro el mismo D. Antonio 
Cano Manuel. Dió, pues, existencia al proyecto no 
solo el deseo de seguir el impulso délos progresos del 
cultivo, sino también la necesidad de rescatar una 
grande población, víctima de las enfermedades y la 
muerte, por ol estancamiento de aguas insalubres, que 
rodeándola, tenían enlagunados los pingües y mas 
valiosos terrenos de esta provincia. 

Rodeada Albacete por las sierras y montanas de 
Chinchilla y Alcázar, su territorio venia á ser como re- 
cipiente de todas las aguas vivas y llovedizas que 
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«fluyendo de aq aellas so dirigían en libre corso hasta 
el Jácar, formándose á distancia de una, dos y casi 
tres leguas, grandes lagunas en los sitios de Sa- 
lobral, fuente del Charco, Oyabacas, Albaidel y Ace- 
quión. 

Según varios documentos, la primera noticia de ios 
granjeo males producidos á Albacete por las inunda- 
ciones do las aguas encharcadas, es del año 1500, en 
que se hace mención de las del manantial llamado de 
los Ojos de San Jorge. En los tiempos modernos acaso 
este sea el origen délas lagunas que historiamos, pues 
se sabe que desde entonces las inundaciones fueron 
creciendo, llegando á rodear la población y á iuutili- 
tBr los sótanos y cueras de las casas. La villa ince- 
santemente afligida por las agudas enfermedades que 
causaban en sus moradores las aguas enlagunadas, 
«n 1748 solicitó su desagüe. Rn 1768 obtuvo un real de- 
creto para que el corregidor informase sobre el asun- 
to (1). En 1773 Fr. Marcos de Santa Rosa de Lima, 
religioso del orden de predicadores, titulado maestro 
arquitecto civil é hidráulico, formó nn plan para dicho 
desagüe, cuya posibilidad y conveniencia ratificó de 
oficio el ano siguiente, preguntado por el gobierno. 
Con igual fecha se pidió informe á D. Juan Gómez, 
maestro de molinos, habiendo este confirmado el pa- 
recer del religioso. En 17B5 reconoció el proyecto, de 
órden del rey, el director de caminos don Juan Ser- 
rano, y con ligeras variaciones se adhirió á la opinión 
de los anteriores informantes. El célebre conde de 
Florida-Blauca dispuso en marzo de 1787, que se hi- 
ciese un nuevo reconocimiento, y Be formase un plano 
del proyecto de desagüe. Acordada bu ejecución en 
agosto del propio año, se mandó que la villa buscase 
á censo los capitales necesarios. Recurrió aquella á 
corporaciones interesadas en que se llevase á efecto el 
proyecto, y no habiéndose podido reunir los fond >s 
oportunos, se malogró la empresa. Después de esta 
desgraciada tentativa, no tienen medida los danos que 
sufrió Albacete. Fué tanto el desaliento que esto pro- 
dujo, que por espacio de algunos años nadie se atrevió 
á acudir al trono, en demanda de amparo contra los 
malea que arreciaban, á medida que aumentaban las 
inundaciones. Agolpadas las aguas alrededor de la 
poblacioo, se corrompieron infestando la atmósfera en 
el mismo recinto de la villa. Al espirar el último siglo 
Albacete se halló amenazada de una total ruiua. Ocu- 
pada por las aguas su propiedad rústica y urbana, é 
inoculados sus habitantes del virus mortífero de su 
insalubridad, perecían en la mayor miseria. En las 



(1) Bn «1 pala M rasar* U eig-ulenta aoao Iota acarea dal origen 
4a la protaecloe qaeel rey d ispead ála villa da Albacete. 

CixlOH VI, coma aa eabldoera muy adoloa&io á casar. Hebia ido 
io cazn aa ansa tarraooa da propiedad dal canda da Villa-Leal, y ha- 
blando tlato a on lobo le Uro, tecleado la fortuna de matarle. Por uso 
de auaraatfoahuuwrlrtlco» que le caracterUaban eligió del ayunta- 
miento el premio ofrecido á loseatermlnadoraa da aolmalea duaina», 
eataiidléndoeele al propio tiempo el oportuno docvmaato que lo acra. 
4 liaba. Al traeraalo al ooade de Villa-Leal, aprovechó el boas humor 
¿r\ monarca par» marjifenurle Ift conveniencia da que el Eetadu pro- 
tegiera el detugoe de las lagunas que tasto* aulas producían á aquel 



calles se vendían públicamente la quina y otras dro- 
gas, como artículos de primera necesidad. Llegó la 
ocasión de no avisarse ya á los párrocos para suminis- 
trar el Viático á los enfermos de gravedad, sino que 
salían aquellos todos los días, recorriendo los cuarte- 
I les de la villa; y un papel blanco fijado en las puertas 
de las casas, anunciaba que en ellas se hacia precisa 
la asistencia de aquel auxilio espiritual. 

Todos los días se iba notando de un modo estraor- 
dinario que la inundación y recalo se estendia hasta 
entrar el agua por las calles; ya se sacaba de los po- 
zos á mano sin necesidad de soga; en la mayor parta 
de los sótanos nadaban las tinajas ¿obro dos varas de 
agua; hoy se arruinaba un paredón, mañana se hun- 
día una cueva, otro dia una casa, presagiando todo 
que la villa de Albacete iba á desaparecer para siem- 
pre. Un acaso feliz la salvó. Al pasar por la población 
Cárlos IV, de regreso de Barcelona, en 1602, se le 
manifestaron los inmensos males que sufría el vecin- 
dario y los perjuicios que se irrogaban á la nación con 
abandonar a las aguas tan vasto como feraz territorio, 
y decretó la formación de una empresa de desaguo, 
accediendo á los deseos del conde de Villa- Leal, alfé- 
rez mayor del ayuntamiento, que se convirtió en in- 
térprete del país, en cuyo nombre habló al monarca. 
Este dispuso al propio tiempo el reconocimiento de las 
lagunas y la formación de nn proyecto de desagüe, 
cuyas operaciones se confiaron al ayudante de la Ins- 
pección general de caminos D. Antonio Bolaño. Apro- 
bados los planos por S. M., prévio el reconocimiento 
que hizo de ellos y del país el ingeniero y brigadier 
de marina de Juan Smith, se dispuso que la Real Caja 
de consolidación de vales suministrase Iob caudales 
necesarios, bajo ciertas bases que aseguraban el rein- 
tegro progresivo, y una generosa indemnización por 
este servicio, nombrándose al propio tiempo al conde 
de Villa-Leal y á Bolaño, directores económico y fa- 
cultativo, con encargo de que formasen el competente 
reglamento. 

La Junta de gobierno que se creó para la realiza- 
ción de la empresa de desagüe, en menos de dos años 
abrió mas de seis leguas de canal con la anchura me- 
dia de 30 piés, y seis y siete pulgadas de profundi- 
dad, dándose principio á él en el punto confluente de 
las aguas encauzadas, distanto seis mil varas al O. de 
la villa, y corre entre E.y N. hasta desagüar en el Jú- 
car, á poco mas de una legua del lugar de Baldayan- 
, ga. Desaguóse también la principal laguna llamada 
del Salobral, de mas de ana legua de circunferencia, 
abriendo un cauce de dos de longitud, diez piés de 
latitud media y once de profundidad. Dióse asimismo 
corso á las aguas de los Ojos de San Jorge, por otro 
cauce de 4,300 varas de longitud, once piés de lati- 
| tud media y cuatro de profundidad. Llamáronse las 
agnas estancadas en Oyabocaa á otro cauce de 0,800 
varas de longitud, siete piés de latitud media y tres 
pulgadas de profundidad. En igual forma se desagua- 
ron las lagunas de Albaidel y Azeqnion,y desenlagu- 
naron los terrenos que masó menos robaban al culti- 
vo, según subían ó bajaban las aguas en las diferentes 
estaciones, á beneficio de otro cauce de 14,000 varas 
I de longitud, doce piés de latitod media, y otros doce 
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de profundidad. Conforme A los planos formados, todos 
estos cauces abiertos en diferentes direcciones, con- 
dujeron las aguas puestas en curso á un punto cén- 
trico llamado la reunión, desde donde empieza el ca- 
nal principal, que las condujo al Jilear. La esperien- 
cia ha demostrado qne ese canal no tiene las cscesi- 
vas proporciones que se suponía en un principio, pues 
al parecer, en el invierno do 1821, calculando la si- 
tuación topográfica que guarda Albacete, probable* 
mente habría quedado inondada en las grandes ave- 
nidas que entonces y en otras épocas ban ocurrido. 

Desecadas las lagunas, se emprendieron obras de 
consideración, para abrir vías de comunicación y de- 
volver á la agricultura los inmensos tenenos que las 
aguas le habiao arrebatado. Construyéronse varios 
puentes de sillería en diversos puntos, y provisional- 
mente de madera en otros, infinidad de alcantarillas, 
se plantaron arboledades y se beneficiaron algunas 
aguas para el riego. A fin de amortizar la deuda que 
ae habia creado en favor de la Caja de Consolidación, 
qne, según llevamos dicho, adelantó los capitales ne- 
cesarios para la empresa, se practicó el apeo, deslin- 
de y amojonamiento de todas las tierras que por tan- 
tos afios habian estado encharcadas, y de las eriales y 
abandonadas, para que sus dueños ó colonos satisfa- 
ciesen las prestaciones qne exigían los acrecenta- 
mientos del cultivo, operación practicada con inter- 
vención del obispo y cabildo de Cartagena, prévia 
citación de todos los interesados. El resultado fué, 
pues, que se proporcionaron á la agricultura mas 
de 26,000 almudes de tierra, conviniéndolas en fuen- 
tes de prosperidad para el país y para la misma na- 
ción. 

Cuando los tristes sucesos de la guerra de la Inde- 
pendencia, hubieron de suspenderse las obras por fal- 
to de fondos y demás circunstancias quecoosigo lleva- 
ron. Hasta entonces se habían invertido solo 3 119,000 
reales, cantidad insignificante atendidos los benefi- 
cios que reportó. Comparando los estados necrológicos 
de los años de 1803 al 1808, resulta que en los tres 
primeros años nacieron 725 personas y murieron 1,803, 
mientras que eo estos últimos nacieron 1,042 y falle- 
cieron 928. 

En 8 de junio de 1816 empieza el segundo período 
de la empresa de desagüe, en el cual se trazó el gran- 
dioso plan del llamado entonces Real canal di Alba- 
cele, restableciéndose las direcciones facultativa y 
económica. Entonces se perfeccionaron en el cauce 
de la laguna de Acequión 2,000 varas de escavacion, 
que quedaron sin terminar, por los muchos bancos de 
piedra cerrada que se hallaron; haciéndose igual ope- 
ración en el de la llamada Fuente del Charco, que 
vino á estorbar también el propio obstáculo. Una de 
las principales mejoras qne se debió á la nueva di- 
rección fué la creación del sistema de riegos, y la 
construcción de las obras para facilitarlos y darles 
verdadera estabilidad, una vez que el país ofrecía 
permanentes manautiales de agua. D. Manuel Blasco, 
director de arquitectura, trazó un proyecto general de 
regadío, y los respectivos brazaletes principales que ha- 
bian de conducir las aguas encauzadas. El director 
D. José Fernandez Blanco redactó un reglamento 



para el desagüe y riegos de Albacete, que fué apro- 
bado con real órden de 26 de marzo de 1818, regla- 
mento cuyo espíritu protector cuidó de hacer efectivo 
especialmente don Pedro Galabert, director del canal, 
desde 3 de junio do 1819; abriéndose varios brazales: 
uno á la derecha del canal principal; otro á la izquier- 
da del mismo, que recibe las aguas de los manantia- 
les de los Ojos de San Jorge y Acequión, y luego 
otros de desagüe. Para mantener cierto órden entre 
los regantes, el señor Galabert nombró un alcalde de 
aguas, y promovió la elección de comisionados de la 
comuuidad de aquellos, para que al propio tiempo 
que procurasen vencer las dificultades consiguientes 
al establecimiento de un sistema nuevo, cuidasen de 
la limpia y conservación de las obras de riego, y pro— 
pusiesen además las mejoras que la esperiencia de- 
mostrase útiles á la reforma de las ordenanzas provi- 
sionales qoe se habian dictado. Fué preciso, sin em- 
bargo, vencer ciertas preocupaciones y ciertas miras 
rutinarias del país, y se retardaron on gran manera 
los progresos del regadío. 

La gran porción de frutos que se habian de reunir 
por los adeudos del diezmo y cánon, obligó i la ad- 
quisición de un edificio capaz, y se tomó á censo por 
la Junta, una casa en la calle Mayor, en la cantidad 
de 1,239 reales 88 mrs. al año, mientras no se redi- 
miese, con la ventaja de poder habitarla el adminis- 
trador. Dicho edificio, que es muy antiguo á juzgar 
por el arco, con tendencia á la ojiva, de la puerta, 
y las columnas de su anchuroso patio, se llamó desdo 
entonces casa del canal, y por otra circunstancia, de 
que en otra parte nos haremos cargo, casa d* las co- 
medias. 

En 1820, en que los acontecimientos que sobrevi- 
nieron cambiaron el régimen político y ecouómico de 
la nación, y no podiendo existir jurisdicciones priva- 
tivas, cesó la de la comisión de aguas, y no quedaron 
mas dependientes que un administrador y cioco guar- 
das, para cuidar de la recaudación , distribución de 
aguas y conservación de los canales y obras de 
riego. 

Por real órden do 19 de junio de 1829, volvió á res- 
tablecerse la dirección económica del Real Canal, con 
encargo ede que pudiese promover y concluir las obras 
«proyectadas y demás que se tuviesen por conve- 
liente.» Desde luego volvieron á dar principio á 
los trabajos, abriéndose tres cauces para desaguar 
las lagañas del Salobral, Acequiou y Fuente del 
Charco. 

Después de aquella época, la obra ha continuado 
hasta ahora, aunque con algunas interrupciones. Kn 
la actualidad parece que el Estado va á desenten- 
derse de ella dejándola á libre acción de la munici- 
palidad. 

n. 

Para hacer la reseña de las mejoras morales qne ha 
esperimentado la provincia, no iremos detallando una 
por una las muchas iglesias algo notables que en ella 
existen. Nos concretaremos, pues, en manifestar que 
en Almansa y Chinchilla las hay que llaman la aten- 
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cíod, á pesar de ser construcciones bastantes moder- 
nas. La parroquial de Albacete, aunque carece de im- 
portancia como obra de arte, la tiene por an antigüe- 
dad. Actualmente puede decirse que es un templo in- 
forme, á causa de los muchos remiendos y adiciones 
qoe en él se han hecho. Lo que se conserva de la pri— 
mitira iglesia, da á creer que se fundó en tiempos re- 
motos. Aunqne pequeña, constaba de tres naves levan- 
tadas sobre nn plano en cruz latina. Todavía existen 
algunos arcos cimbrados, y en los muros antiguos se 
ven columnas empotradas en ellos, y sobre el sencillo 
cornisamento, pequeños ventanales con arcos también 
en plena cimbra, caracteres especiales del arte de 
Bizancio. Su construcción, de la cual no existe re- 
cuerdo alguno en el archivo de la parroquia, se re- 
monta acaso al siglo xn, pues, al parecer, el in- 
mediato con su ojiva vino á sorprender á los construc- 



tores, haciéndoles vari ttiÁt plan, y obligándoles á pro- 
seguir la obra, según laVnuevas inspiración*» que 
dieron origen á la arquitectora*gi1li¡»a Tto-aarfliqne en 
las nares laterales y en algún otro punto existan ca- 
pillas con arco en punta, llamando mas la atención 
por su remate la primera de la izquierda del altar 
mayor. 

Mas tarde, llegado el siglo xvn, se arruinaría qui- 
zás gran parto dol templo, y hubo necesidad de repa- 
rarlo. El renacimiento, con todo el mal gusto que le 
caracteriza, estampé allí su huella, volviendo á cubrir 
la nave con toldo de calicanto artesonado y con sobra 
de florones, levantándose para su sosten cuatro gran- 
des columnas estriadas, con capitales jónicos, que no 
dejan de dar sin embargo una buena idea del génio 
del arquitecto que dirigió la obra, haciéndole separar, 
en pleno renacimiento, de la regla general que en 
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aquella época dominaba al arte, puesto que era muy 
frecuente construir recios pilares de manipostería. Como 
hemos indicado, ninguna noticia histérica podemos dar 
acerca de este templo, por no existir documento algu- 
no sobre su origen y sus reparaciones. 

La parroquial de Almansa, bajo la advocación de 
Nuestra Señora de Belén, es de construcción mas mo- 
derna. Su forma induce á creer que se daría principio ! 
á ella en el siglo xv, y cuando el renacimiento dester- 
raba el estilo gótico para volver á los recuerdos de la . 
arquitectura pagana, puesto que en algunas capillas 
se observan arcos ojivales y columnas enteramente 
góticas. Sin embargo, el templo puede decirse que en 
la actualidad pertenece por completo al gusto greco- 
romano. La nave es sobremanera espaciosa é impo- 
nente por su gran ostensión y aun por su altura, pro- 
(luciendo sumo efecto por el atrevimiento de! arqui- , 
tecto qne la dirigió. Lástima es que siendo de piedra | 
UI40ITI. 



I labrada toda la iglesia, se la hubiese blanqueado, qui- 
tándo'e con ello á la vista gran parte de su mérito. 
En los templos, el color de la piedra con que se han 
levantado, les infunde majestad y mayor belleza. 

El coro está colocado detrás del altar mayor, en un 
segundo cuerpo de obra, que seria verdaderamente 
majestuoso, si no fuera por el espíritu pagano que tie- 
, ne su clase de construcción, puesto que es una estan- 
cia semicircular, rodedi de grandes columnas de ór- 
, den compuesto, y recuerda demasiado los templos del 
gentilismo. Las sillas corales son de nogal y muy 
bien trabajadas, dando á conocer que no se escaseó en 
ellas el dinero. 

Autes de salir del templo, no podemos menos de 
i detenernos un instante en la primera capilla de la iz- 
i quierda, entrando por la puerta principal, para con- 
I templar un precioso lienzo, que bien pudiéramos Ua- 
| mar la joya do Almansa. Es un magnífico cuadro de 
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pintor desconocido, aunque en él se reconoce el estilo 
de Morillo, y á la verdad no estragaríamos que to foe- 
ra. Representa 4 la Virgen de la Piedra, de medio 
cuerpo, do formas tan bellas y ejecutado con tanta 
maestría, que no parece sino qne se desprende del 
lienzo. Muchos artistas extranjeros van expresamente 
á Almansa para ndmirar ese cuadro, digno por cierto 
de figurar entre los mas ricos del museo nacional. Df- 
cese que procede de la antigua iglesia situada antes 
al pié del cerro en quo se eleva el castillo; pero se- 
ria entonces mocho mas antiguo qne la época en que 
brillé Morillo, y por lo tanto, no es posible que dos si - 
glos antes se ejecutara con tanto primor nn cuadro 
como el que nos ocupa. 

A la derecha del presbiterio está la sepultura de 
D. Victoriano López y González, obispo que fué de 
Cartagena, el cual murió en SI de noviembre de 1805 on 
esa ciudad, donde pasaba muchas temporadas, habien- 
do sido enterrado en la primera capilla do la derecha 
del altar mayor. En 12 de abril de 1858 se le trasladó 
al punto en que actualmente se halla, erigiéndole una 
aencilU sepultara en la que se colocó una lápida se- 
pulcral de mármol con unos versos latinos que expre- 
san las principales cualidades del prelado. 

La fachada del templo está dividida en dos cuerpos, 
produciendo muy mal efecto la diferencia do estilo que 
existe de uno á otro. El inferior, de órden dórico, está 
ejecutado con maestría y gusto, presentando magnífi- 
cas esculturas. El superior pertenece al órden jónico, 
y fué mucho mas torpe ol cincel que lo trabajó, pues 
por lo general son de escaso mérito las esculturas que 
lo constituyen. 

Tampoco existen documentos justificativos del 
tiempo en que empezó la construcción do esta iglesia. 
Se sabe fínicamente que en 25 de abril de 1545 se tras- 
ladó el reservado de la antigua á la nueva, por una 
nota puesta casualmente en el libro bautismal de aquel 
año. Consta, sin embargo, que costeó la mayor parto 
de la obra la población, y que por nna pragmática do 
Cárlos V se aplicó á los gastos el producto do las re- 
denciones de cánones quo pagaban algunas tierras de 
realengo. 

En 1C09 se fundó en Almansa el convento de 
agustinas, cediendo el terreno á propósito el bachiller 
D. Lázaro Galiano y Ochoay doña Ana Galiano, su 
hermana. La primera idea de la fundación fué estable- 
cer en él la religión do monjas trinitarias de Villena; 
pero no contando con bastantes rentas so autorizó pa- 
ra quo fuese de Agustinas. Las primeras madree qne 
entraron en el convento fueron Sor Francisca de San 
Agustín, que quedó por priora; María Ana de San Si- 
món, Constanza de la Concepción y Panla de San An ■ 
tonio, en 6 de enero de 1600. 

También es célebre en Alcaraz sn antigua iglesia, 
paes Alfonso VIII en 18 de mayo de 1213, al tomar la 
ciudad á los moros, convirtió en templo cristiano la 
gran mezquita, consagrándola D. Rodrigo, arzobispo 
de Toledo, bajo la advocación de San Ignacio y dicien- 
do misa en ella. En 1518, ejerciendo esta dignidad el 
cardenal Guillermo, antes obispo de Cambray, se tras- 
ladó el templo á la falda del monte en que se elevaba 
el castillo y hácia donde iba eatendiéndose la pobla- 



ción. El cabildo de la parroquia de la Trinidad, quo 
es la matriz de las domas iglesias de la ciudad, fué 
también instituido por el espresado monarca al tiempo 
de la reconquista, dotándolo con veintisiete dezma- 
rías (l), que en aquella época constituían una renta 
considerable. 

Esta provincia ha tenido también en varias épocas 
muchaB familias notables y varios personajes célebres. 
Entre los últimos, figuran en la época romana Cayo 
Livio Porciano Quinto, natural de Libisosa (Lezuza), 
hecho Quinte por gracia del emperador Adriano, y 
condecorado con todos loa honores públicos, y Flamen, 
en la España Citerior, que le erigió una estátoa en 
Tarragona. Posteriormente han brillado varios otros. 
Albacete es pátria del poeta Antonio de Agras; de 
Joan Mancebo Hurtado do Matamoros, bravo militar 
quo arrancó á los torcos dos banderas que se coloca- 
ron en la iglesia de San Juan Bautista; de D. Antonio 
Cárlos Fernandez, autor del Espejo de Sacerdotes, y 
del teólogo Diego de Alarcon; Alcaraz, de dolía Oliva 
Sabuco de Nantes Barrera, autora de varios tratados 
sobre la moral, la política y la medicina; de Pedro Si- 
món Abril, traductor de una gran parte de loa clási- 
cos latinos y griegos; do Pedro Valdevira, gran ar- 
quitecto y escultor, que trabajó en la catedral de Jaén 
y en el hospital de übeda por los años de 1540, y de su 
hijo y discípulo Andrés, qne también se distinguió en 
sus trabajos (1570). Alpsra lo es de D. Pedro Alejan- 
dro Villaescusa, confesor que fué de D. Juan de Aus- 
tria; Casas-Ibañez, do D. Rafael Monares, actual sena- 
dor del reino y ex-ministro de Gracia y Justicia; 
Montealegrt, de Pedro Orrenee, célebre pintor al óleo, 
cuyas obras son muy estimadas: Nerpio, de O. Simón 
López, obispo que fué de Orihucla, y arzobispo de 
Valencia por los años de 1827 al 30, caballero gran 
cruz de Cárlos III, prelado doméstico y asistente al 
sacro sólio pontificio; Ossa de Montiel, de la venerable 
madre Mariana de Jesús, y de fray Manuel de Roan, 
gran maestre de Malta, cuya dignidad poseyó hasta el 
año de 1800, en el que los franceses Be apoderaron de 
aquella isla; Peñas de San Pedro, de D. Juan fíepomu- 
ceno Edrcray Cauo, obispo que fué doBarbastroen 1826 
al 30, y Villarrobledo, del P. Fray Alonso Ortiz, mon- 
je benito y abad que fué del monasterio do Nuestra 
Señora de Sopetran, en la Alcarria. 

CAPITULO IV. 

da 



A la sombra dol sistema constitucional, y termina- 
da la guerra civil á que dió origen su establecimiento, 
es indudable que España marchó constantemente por 
la senda del progreso, afanándose por colocarse al 
nivel de las potencias mas cultas de Europa. En me- 
dio de los contratiempos qne á pesar de los obstáculos 
en que la han envuelto las continuas luchas de parti- 
do, á impulsos del espíritu del siglo ha seguido su ca- 
mino en pos de la prosperidad y bienandanza qne 
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apetece y tiene derecho á esperar de la civilización 
moderna. 

En algunas comarca» de eata provincia la agricul- 
tura está mas floreciente qoe en otras, especialmente 
á medirla quo se van aproximando al mar. En algunos 
pantos, si está harto atrasada, se debe al olvido en que 
la han dejado los gobiernos, tanto por falta de pro- 
tección directa como por no haber dotado á la provin- 
cia do fáciles medios de comunicación. 

La necesidad de mejorar, pues, los caminos en esta 
provincia, como en las demás del reino, dando major 
ensanche á las relaciones comerciales entre o ñas y 
otras, es de tan grande trascendencia, que basta enun- 
ciarla para hacorse cargo de ella. Se comprende que 
en la época romana, el pneblo conquistador cruzara de 
pocas y estrechas vías los territorios de que Iba apo- 
derándose, al objeto de trasportar los inmensos ejérci- 
citos de que disponía; pero actualmente en que las car- 
reteras y demás medios de comunicación se consideran 
como los principales resortes de la vida de las nacio- 
nes, es indndabte que cuanto mas se multiplican, ma- 
yores son los elementos de vitalidad que se les propor- 
ciona. 

Hace algunos años qne las transacciones comer- 
ciales estaban reducidas á pequeñas especulaciones de 
particulares, cuando en el dia son objeto de grandes 
asociaciones en representación de inmensos capitales. 
Todas las relaciones, tanto interiores como en el es- 
tranjero, eran mucho mas lentas, mientras en el dia 
han recibido un impulso rápido 7 eficaz. 

A principios del siglo, el mal estado de los cami- 
nos 7 la falta de carroajes para la conducción de pasa- 
jeros 7 mercancías, hacia que el comercio quedase 
poco menos que paralizado, especialmente en las épo- 
cas en que las lluvias obstruían los cominos; mas 
ahora que se han construido diversidad de vías férreas, 
se bace mas inprescindible abrir los caminos que vayan 
á alimentarlas. Sin este requisito, ni aquellas espert- 
mentan el beneficio de semejante adelanto, ni los pue- 
blos algo apartados de dichas vías poeden estraer 
fácilmente los productos de sus especiales industrias. 
Conveniente fuera, pues, que se dotara á esta provin- 
cia de algunas carreteras quo afi oyeran á la línea 
férrea que la cruza, á fin de dar salida á sus productos 
agrícolas 7 acrecentar los elementos de prosperidad 
de que carece. 

Otra de las mejoras que podrían realizarse en este 
país, sería el establecimiento en él de fáciles riegos. 
Hay comarcas enteras en que la falta de agua las deja, 
por decirlo así, enteramente improductivas. Interin se 
ha pensado en colonizar países lejanos, se han dejado 
en completo abandono las vastas regiones de la Man- 
cha, coando sus inmensas llanuras despobladas y m¡- 
«crables por lo genoral, ofrecen vasto campo al estudio 
y acaso encierren las riquezas que queremos ir á bus- 
car lejos de la Península. Recuérdese que en épocas 
remotas, y en la Edad media, España contaba con 
mas de cuarenta millones de habitantes, y que por lo 
tanto debía contener los suficientes medios de subsis- 
tencia. Actualmente, á pesar del aumento do pobla- 
ción que hemos eaperimentado, no llegan todavía á 
diez y siete millones, y por carecer de elementos para 



dedicarse al trabajo y atender con sus productos á Isa 
necesidades de la familia, está altamente desarrollada 
la empleomanía. Todo el mundo quiere vivir del pre- 
supuesto, porque en las artes y en la industria no se 
encuentran los justos rendimientos de la laboriosidad. 

El aspecto triste y sombrío de la mayor parto de 
los pueblos de la Mancha indica el estado poco prós- 
pero de sus habitantes, al paso que el nombre de la 
mayor parte de los que fundaron los árabes, y aun mas 
todavía la abundancia de vestigios de poblaciou roma» 
na, indican claramente la riqueza que en otros tiem- 
pos alcanzaron estas comarcas. En esto nos apoyamos 
para manifestar la facilidad con que acaso se devolve- 
ría á este país el esplendor y bienandanza quo alcanzd 
en remotos siglos. 

El agua que, según opinión de algunos, es el pri- 
mer elemento de la vida, puesto que donde la hay se 
desarrolla la prosperidad , es natural que llevara la 
animación á las regiones de la Mancha si se estable- 
cieran en ella fáciles riegos. En las varias sierras que 
le sirven como do marco, hay diversos y caudalosos 
ríos, que perforando montabas y canalizándolos, qui- 
zás seria dable conducir á ella sus aguas. El espí- 
ritu de empresa que tanto domina en nuestros tiempos 
y que por sí solo es capaz de trasformar una nación, 
estrafiamos que no haya hecho estudios sobre la idea 
que hemos indicado. 

A pesar de cierto atraso intelectual en que la pro- 
vincia se encuentra, á consecuencia del mismo atraso 
material que la aflige, desde que la cruza la vía férrea 
parece que aspira á regenerarse para pouerso al nivel 
de las mas adelantadas de la Península. 

La capital tiende á embellecerse, y desde algún 
tiempo á esta parte ha abierto una 6 dos calles según 
el gusto moderno, ba construido paseos y ha adornado 
sus plazas. Uellin, quo se le muestra algo rival, tam- 
bién ha ido hermoseándose, haciendo verdadera com- 
petencia á Albacete. 

En Albacete puede decirse qne la vida de familia 
es tau severa, que apenas se comunican unas á otras, 
viviendo sumamente aisladas. El paseo y el teatro casi 
no están concorridos mas que por los forasteros y los 
empicados. Esta capital solo está verdaderamente ani- 
mada dorante la feria que se celebré desde el 7 al 10 
de setiembre hasta 1834, en quo se prorogd á ocho 
dtas por real érden de 9 de junio del mismo año. 

En algunos pueblos de la provincia, especialmente 
en Almanaa, hay en la actualidad mucha afición al 
estudio. En ella tuvimos ocasión de visitar el pequeño 
museo de D. José Oaliaoo Enriques y el monetario del 
apreciable jóven D. José Bioaca, en los cuales vimos 
curiosos objetos y varias monedas de importancia para 
la misma historia de Albacete. D. José de Ochoa con- 
serva también dos cabezas autíguas de piedra perte- 
necientes, al parecer, á alguna estátua ecuestre, en- 
contradas con nna porción inmensa de vasijas, mone- 
das y otros objetos curiosos y de interés para la ar- 
queología en las escavaciones practicadas para la 
construcción del ferro-carril, línea de Valencia, á 
nnos dos kilómetros de la espresada villa. 

Ta qne de Almansa hablamos, no podemos menos 
de recordar el célebre pantano, sito á media legua do 



Digitized by Google 



52 



CnÓNICA QHJÍRRAL DE BSPANA. 



la misma y que tantos beneficios reporta á la pobla- 
cion. Contiene el agoa un moro de anaa 15 Taras de 
espesor. Tiene en la parte esterior 14 gradas en for- 
ma de anfiteatro, sobre cuja antfgoa obra se levanta 
otro maro de constrncccion mas reciente de poco es- 
pesor y de anas seis raras de altura. En la parte in- 
ferior de esta obra hay ana gran boca para los des- 
agries, leyéndose sobre ella en ana lapida la inscrip- 
ción latina: SOLI DEO HONOR RT GLORIA, escrita 
en forma circular, y en el centro el alio de la cons- 
truccion, que fuá el 1384; es decir, á los 129 años des- 
pués de la conquista de Almansa por D. Jaime I de 
Aragón que la rescato* de los moros. 

En las fiestas que suelen dedicarse anualmente por 
el mes de mayo á la patrona de Almansa, Nuettra Se- 
ñora de Belén, llama la atención de los forasteros el 
llamado Vitorero. Según el programa de la fnneion, 
aqoel, vestido con un estrafio traje y precedido de un 
dependiente de la municipalidad, sale de las casas con ■ 
sistoriales á tambor batiente, marcando la carrera que 
ha de llevar por la tarde la procesión general. Dicho 



traje consiste en una capa bordada con ricas sedas de 
ranos colores y una gorra igualmente bordada, qua 
en su forma se asimila á ana mitra pontifical, yendo 
armado de una alabarda. El uso de semejante vestí - 
menta eu los dias en que ae celebra la festividad de la 
patrona, ps hereditario entro los individuos de la fa- 
milia del Vitorero, por haberle cogido, según ae cuen- 
ta, uno do sus ascendientes en las inmediaciones de 
la población el dia 25 de abril de 1807, y en loa mo- 
mentos de decidirse el triunfo de la batalla por el du- 
que de Berwick, jefe del ejército hispano- francés con- 
tra Gallowav, gcnoral de las fuerzas anglo-luaitanas, 
dirigiéndose vestido de aquella suerte i la iglesia don- 
de se hallaba agrupado el vecindario, haciendo la mas 
ferviente oración, la cual fuá interrumpida por Iob ví- 
tores á la patraña, quo con voz azorosa le dedicó anun- 
ciando el triunfo. 

En el libro siguiente damos gran número de datos 
estadísticos oficiales en que se verá mejor reflejada la 
verdadera situación actual de la provincia. 
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CAPITULO PR] 

DWWOtt judicial y ( 



Creada la provincia de Albacete por real decre- 
to de 30 de noviembre de 1833, en 26 de enero del 
afio próximo se estableció la audiencia territorial desn 
nombre, comprendiendo los territorios de esta provin- 
cia, Ciudad-Real, Cuenca y Murcia, en la superficie 
de 2,452 leguas cuadradas. Dentro de su jurisdicción 
existen 34 juzgados de primera instancia, nueve de 
entrada, 18 de ascenso y siete de término. El núme- 
ro de juzgados de paz en 1861, era el de 551, y el de 
habitantes el de 1.066,416. Bn aquella época estaban 
destinados á la administración de justicia 10 magis- 
trados, un fiscal de 8. M., tres tenientes fiscales, un 
secretario, 35 jueces y 35 fiscales. Posteriormente se 
aumentó un v ice-secretario de la audiencia. Bn dicha 
fecha existían 114 notarios y escribanos, y al propio 
tiempo había 180 oficios públicos vacantes. 

De los pueblos de esta provincia, pertenecen 56 á 
la diócesi de Cartagena, ocho á la de Cuenca, SI á 
la de Toledo, uno á la de Orihuela, y por lo tanto to- 
dos a la metrópoli de Toledo, esceptuando el pueblo 
de la diócesi de Orihuela, que pertenece á la de Va- 
lencia. 

En Alearas hay vicaría eclesiástica con un fiscal, 
dos notarios mayores, tres supernumerarios y tres 
examinadores sinodales. 

Cnéntanse además siete arciprestazgos en la pro- 
vincia, cuya residencia tienen en Albacete, Alcaraz, 
Almansa, Casas Ibañez, Chinchilla y Gorguera. Exis- 
te también en Yeste vicaría eclesiástica con jurisdic- 
ción ven nulliu* en el órden de Santiago, que conoce 
en primera instancia de los negocios eclesiásticos do 
los pueblos quo forman su territorio, con apelación 
al tribunal especial de las órdeues militares. 

CAPITULO n. 

K*ifrd¿aU<a Nales.— Poblieioa.— Movimiento d* población.— Benefl- 



I. 

de diciembre de 



1860 contaba la pro- 
206,099 habitantes, de los eua- 



I les 100,050 eran varones establecidos; 2,482 tran- 
seúntes, 60 estranjeros establecidos y 14 transeúntes; 
102,361 hembras establecidas; 1,104 transeúntes; 13 
estranjeras establecidas y 6 transeúntes; ascendía el 
total de varones á 102,615 y á 103,484 el de las hem- 
bras. 

Clasificados por profesiones, artes y oficios resulta- 
ron: 267 eclesiásticos, 200 asistentes al culto, cuatro re- 
ligiosos y 116 religiosas; 1,146 empleados activos y 64 
cesantes y jubilados; 579 individuos del ejército acti- 
vo y 104 retirados; un militar activo de la armada y 
un matriculado; 13 catedráticos y profesores y 10 
macaros de enseñanza particular; 114 profesores y 142 
maestros de instrucción primaria; 5,075 niños y 4,883 
ñiflas asistentes á las escuelas; 28 colegiales de 1. a y 
2. a enseñanza; 178 estudiantes de 2. a enseñanza; 44 
estudiantes de estudios superiores, y 23 de carreras 
especiales, 139 abogados, 56 escribanos y notarios, 71 
prcuradores, 169 médioos y cirujanos, 35 boticarios, 
108 veterinarios y albéitares; 11 dedicados á las be - 
I lias artes; 24 arquitectos y maestros de obras; 36 agri- 
mensores, 14,188 propietarios, 4,963 arrendatarios, 
420 comerciantes, 83 fabricantes; 3,468 industriales 
varones y 417 hembras; 327 empleados en ferro-carri- 
les; 5,644 artesanos varones y 310 hembras; 30 mine- 
ros, 753 jornaleros varones empleados en las fábricas 
y 15 hembras; 27,210 jornaleros de campo; 9,608 sir- 
vientes varones y 3,681 hembras, 1,095 pobres de so- 
lemnidad varones y 3,681 hembras; 70 sordo-mudos 
varones y 48 hembras; 1,011 ciegos é imposibilitados 
y 411 hembras. 

Clasificados por edades, había de menos de un año, 
3,146 varónos y 2,958 hembras; de 1 á5, 12,933 varo- 
nes y 12,488 hembras; de 6 á 10, 10,935 v arones y 
10,910 hembras; de 10 á 15, 11,202 varones y 10,475 
hembras; de 16 á 19, 6,958 varones y 7,620 hembras; 
do 20, 1,865 varones y 2,370 hembras; de 21, 1,229 
varones y 1,271 hembras; de 22, 1,209 varones 
y 1,764 hembras; de 23, 1,424 varones y 1,507 hem- 
bras; de 24, 1,556 varones y 1,938 hembras; de 25, 
1,789 varones y 1,709 hembras; de 26 á 30, 8,864 
y 9,054 hembras; de 31 á 40, 15,227 varones y 
14,643 hembras; de 41 á 50, 11,041 varones y 10,889 
hembras; de 51 á 60, 7,147 varones y 7,426 hembras; 
de 61 á 70, 4,437 varones y 4,259 hembras; de 71 á 80¿ 
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1,241 varones y 1,452 hembras; de 81 á 85, 211 Taró- 
nos y ¿30 hembras; de 86 á 90, 67 varonesy 108 hem- 
bras; de 91 á 95, 12 varones y 21 hembras; de 96 á 100, 
6 varones y lfl hembras; y de mas de 100, nn varón y 
tres hembras. Clasificados por el estado civil y la ins- 
trucción, existían solteros 57,388 varones y 54,353 hem- 
bras; casados, 40.968 varones y 40,923 hembras; vio- 
dos, 4,259 varones y 8,308 hembras; sabían leer y no 
escribir 2.347 varones y 2,527 hembras; sabian leer y 
escribir, 20,474 varones y 6,887 hembras; no sabian 
leer, 79,794 varones y 94,670 hembras. 

IL 

Celebráronse en 1860, 8,514 matrimonios, 1,725 
bautizos, ocurriendo 6.122 defunciones: los bauti- 
zados fueron 4 ,202 varones y 3.925 hembraB do le- 
gítimo matrimonio, y 818 varones y 175 hembras ile- 
gítimas, resultando la proporción de un nacido por 
cada 24. habitantes. Los matrimonios contraidos fue- 
ron: solteros con solteras, 1.382: con viudas, 56j viu- 
do* con solteras, 173,ycon viudas, 114; resultando un 
matrimonio por cada 119 habitantes; los fallecidos 
fueron 2.231 solteros, 1,948 solteras, 636 casados, 
596 casadas, 268 viudos, 443 viudas; guardando la 
proporción del fallecido por cada 31 habitantes; clasi- 
ficados por edades murieron demenosde un año, 1,520; 
de 1 4 5, 1,880; de 5 4 lo, 296; de 1Q 4 15, 105; de 15 
420, 81; d« 2aá 2^ 141; do 25.4 30, 137; de 3a* 35, 
137; de 35 4 40» 159; de iñ A 45^ 126; de 15 4 50, 185; 
de 50. a 55, 137; de 55. á fifi, 214; de 60. 4 65, 227; de 
05 4 70, 920; de 70 4 75, 192; de 75 4 80, 164; de 80 
4 85, 131; de 85 4 90, 43j de 91. 7¡ de 92, 3¡ 
de 94, 6j de 95, lj de 96, 1¿ de 99, 1, y de mas de 
100, k 

En el mismo afio nacieron en la capital de la pro- 
vincia 356 varonesy 347 hembras de legítimo matri- 
monio; 40 varones y 14 hembras ilegítimas; contraje** 
ron se 132 matrimonios y hubo 605 defunciones. Rn la 
provincia se bautizaron en 1881, 4.276 varonesy 3,995 
hembras, de legítimo matrimonio; 203 varones y 172 
hembras ilegítimas; se casaron 1,478 solteros con sol- 
teras y 51 con viudas; 156 viudos con solteras, y 114 
con viudas; falleciendo 2,291 solteros, 2,053 solteras, 
707 casados, 602 casadas, 323 viudos y 419 viudas, 
cuyo total asciende 4 6,395. ó sea 273 mas que el 
año anterior; en el mismo afio nacieron en la capital 
698, celebráronse 119 matrimonios y ocurrieron 738 
defunciones. 

El ramo de beneficencia ha mejorado muy poco 
en esta provincia, hallándose por desgracia harto 
descuidado, especialmente on Albacete. En esta ca- 
pital existen un hospital civil y militar y una casa 
de Maternidad; pero son tan reducidos ambos edificios, 
que apenas bastan para satisfacer las necesidades mas 
perentorias. Además en Alborea, Elche de la Sierra, 
Chinchilla, Hellin, la Gineta, la Roda, Lietor, Malu- 
ra y Tarazona eaisten hospitales, aunque de muy es- 
casa importancia, pues sus rentas apenas bastan para 
el entretenimiento de los edificios. Sin embargo, no 
podemos menos de recordar que el ayuntamiento de 
Almanta, con un celo que le honra, premió en 1860 



tres acciones virtuosas, distribuyendo 1,020 reales 
en recompensa de piedad filial. Varios particulares de 
Villarobledo repartieron también 800 rs. en favor de 
la moralidad en el servicio doméstico. 

En el afio de 1859 existían en la casa de espósitos 
de la provincia 123 varones y 150 hembras; en 1860 
ingresaron por el torno, 54¿ conducidos de varios pue- 
blos, 54, y entregados on el establecimiento, 37, for- 
mando un total de 418, de los cuales 22 fueron reco- 
gidos por sos padres, 13 prohijados por bienhechores 
y 5 conducidos 4 los hospicios: murieron de menos de 
nn mes, 14¿ de uno 4 tres meses, 20j de tres á seis 
meses, 23j de seis meses 4 un año, 19¿ de uno 4 tres 
años, 38j de tres 4 seis anos, uno, cuyo total asciende 
4 109, quedando en 1861 una existencia de 131 varo- 
nes y 134 hembras. Pagáronse en 1860, 190 amas al 
respecto de 1Q á 5_0_ rs. mensuales de salario. Los 
gastos de la Inclusa ascendieron en el referido afio á 
173,917,30 rs. 

En la capital existe ana casa de Maternidad, en 
la cual se asistieron durante 1860 dos parturientas, de 
las cuales resultaron una criatura viable y dos so- 
brevivieron. Los gastas del personal ascendieron á 63 
reales y 93 los del material. 

En el Hospicio provincial y casa de Desamparados 
existían U varones y 25. hembras en 1859; en 1860 
ingresaron de las inclusas 5 y 20. huérfanos, re- 
sultando un total de 70, de loa cuales salieron para el 
trabajo particular cinco y fallecieron tres de enferme- 
dades contagiosas, qnodando existentes para 1861, 25. 
varones y 31 hembras. Recibían instrucción prima- 
ria 59, dos aprendían oficios mocánicos y uno estaba 
imposibilitado para el trabajo. Los gastos que ocasio- 
nó este establecimiento en el espresado año importa- 
ron 32,214 rs. 

En el año 1859 contaba esta provincia con LO hos- 
pitales municipales, en los cuales ingresaron en el 
mismo afio, 351 varones y 334 hembras. De estos se 
curaron 315 varones y 296 hembras, murieron 4j& va- 
rones y 46 hembras, quedando existentes con loa que 
habia en fin de 1858, 19 varonas y 12 hembras. Los 
gastos que ocasionaron aquellos establecimientos, im- 
portaron 84,120 rs. en el personal, y en el material 
34,361. Procedentes de esta provincia, se hallaban en 
el establecimiento de dementes de Murcia uno, y lfi 
en el de Valencia. 

En la capital existe una casa destinada 4 asilo de 
mendicidad, aunque por desgracia carece de la orga- 
nización que seria de desear para tan humanitario ob- 
jeto. En ella había en fin de 1859, 21 varones y 23 
hembras, importando los gastos de personal 23.20 1 
reales, y 5,785 los del material. 

CAPITULO III. 

RiUdlatlcs moral y criminal. 

En el año 1860 existían en los diferentes estable- 
cimientos penales 392 confinados, procedentes de esta 
provincia, y 104 en el de 1861; 33 reclusas en el de 
1860, y 12 en el de 1861. 
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Suicidáronse en esta provincia en 1800 un hombre 
y dos mojerea de 30 á 40 afros; una mujer de 50 y un 
hombre de 60, siendo el total dos hombres y dos mu- 
jeres; de ellos lo eran dos hombres con hijos y no se- 
parados de sos mujeres; ana mujer con hijos y sepa- 
rada de su marido, y dos mujeres con hijos y unidas á 
sos maridos; en el propio ano intentó suicidarso un 
hombre do edad desconocida, y se consamaron 512 
delitos, se frustraron 41, ocurrieron siete tentativas 
y una conspiración !para delinquir: considerados esos 
delitos por suscausas impulsivas, cometiéronse uno por 
celos, dos por injurias, dos por embriaguez , 23 por 
miseria, siete por codicia, 42 por quimera ó disputa, 15 
por ódio y deseo de venganza, cuatro por disensiones 
de familia, tres por política, tres por bandos de pueblo, 
y 489 por otros motivos. Efectuáronse además 34 hur- 
tos en dia festivo, 133 en no festivo y 70 en indetermi- 
nado; seis robos en dia festivo, 133 on no festivo y 70 
en indeterminado; uua injuria en dia festivo, una en 
no festivo y una en indeterminado; 40 lesiones cor- 
porales eu dia festivo, 96 en no festivo, -loa homicidios 
en dia festivo y 11 en no festivo; dos desacatos á la 
autoridad en dia festivo y cuatro en no festivo. Fue- 
ron procesados en esc año 898 hombres y 88 mujere*, 
y se declararon exentos de responsabilidad nueve; 
absueltoa libremente 45 hombres y una mujer; de la 
instancia 234 hombres y 14 mujeres; en las causas 
de 111 hombres y ocho mujeres se sobreseyó libre- 
mente; sin perjuicio en las do 28 hombres y cinco mu- 
jeres; fueron penados, como autores, 472 hombres y 
56 mujeres; como cómplices, ocho hombres, y como 
encubridores cuatro hombres y cuatro mujeres; 406 
de los penados fueron procede u tes de la provincia ; 44 
de diferente provincia, uno del cstranjero y tres des- 
conocidos, teniendo fijada su vecindad eu la provin- 
cia 250, fuera de cl!a 13 y cinco desconocidos. Clasifi- 
cados por su profesión los penados, resultaron: dos de 
ciencias, 14 propietarios, nuevo comerciantes, 19 in- 
dustriales, cuatro empleados públicos y dos particula- 
res, cuatro militares, 71 labradores, 312 jornaleros, 
11 domésticos, 45 mujeres ocupadas en labores de su 
sexo, y un hombre y una mujer sin oficio, cuyo total 
asciende á 484 hombres y 60 mujeres. Las penas im- 
puestas fueron, como aflictivas, uno á cadena tempo- 
ral, dos á reclusión temporal, tres á presidio mayor, 
trea á prisión mayor, doaá inhabilitación temporal es- 
pecial, ocho á presidio menor, tres á prisión menor, y 
uno á confinamiento menor; como correccionales, 55 á 
presidio, 28 á prisión, dos á destierro, nno sujeto á la 
vigilancia de la autoridad, tres á suspensión de cargo 
y 285 á arresto mayor; leves, cuatro á arresto menor, 
y comunes á todas las clames, 221 multas y nno á cau- 
ción. En el mismo año fueron corregidas 1,518 faltas 
en juicios y gubernativamente; en 1850 so perpetraron 
tres delitos especiales ó" de la Hacicuda, y la guardia 
civil capturó 85 delincuentes, 25 ladrones, tres prófu- 
gos, un desertor y 48 por faltas leves. En el propio 
ano los comisarios 6 inspectores aprehendieron 88 
hombres y seis mujeres; los alcaldes, 44 hombres y 8 
mujeres; los coladores 41 hombres y tres mujeres; 
los vigilantes 28 hombres y cuatro mujeres, y la 
guardia civil y veterana 93 hombres y seis mujeres. 



Las aprehensiones se hicieron & consecuencia de 13 
asesinatos, 67 heridos, 70 robos, una falsificación de 
moneda, 54 hurtos, dos raterías, 90 quimeras, 43 por 
juegos prohibidos, 51 por vagancia, tres deembriaguez, 
15 de escándalos, uno de prostitución, 10 desertores del 
ejército, cuatro de presidio, tres prófugos de quintas, 
seis de cárceles, cinco de armas prohibidas y 10 de 
delitos y faltas. 

CAPITULO IV. 



I. 



Las producciones que rinde el suelo de esta pro- 
vincia son muchas y diversas como varia es también 
la figuración de su terreno. La cosecha de cereales es 
muy abundante, y especialmente la de geja, el ar- 
roz, garbanzos, trigo, avena, cebada, maíz, cañamo- 
nes, judías, lentejas, guijas, legumbres y hortalizas. 
Produce también ricas frutas, cánamo, lino, esparto, 
resina, pez, goma, rubia y añil, vino, miel blanca y 
aceite. El azafrán, cuyo cultivo ha llegado á ser uno 
de los primeros elementos de riqueza de este país, y 
especialmente en el partido de Casas-Ibafiez , produce 
en un ano común hasta dos millones do reales próxi- 
mamente. 

Entre los terrenos que existen actualmente en esta 
provincia, hay 20,536 fanegas de regadío y 963,242 
de secano: de ellas están destinadas á la labor 25,837, 
á viñedos 31 y á olivares 688; en los de secano se 
destinan á la labor 529,983; á viñedos 10,062; á pas- 
tos 215,167; á monte alto y bajo 202,047, y á eras y 
canteras 963,242. Eu 1859 babia 3,749 cabezas de ga- 
nado vacuno; 2,411 caballar; 15,112 mular, y 17.914 
asnal, siendo apreciado su valor total eu 4.601,748,31 
reales. Existían también en el propio aüo 258,130 
cabezas de ganado lanar estante, 48,755 trasterminan- 
t- y 400 trashumante, siendo el número de cabe- 
zas 307,235, cuyo valor se computó eu 16.081,930 ■ ea- 
les. Tenia además 96,785 obezaa de ganado cabrío 
y 15,354 del de cerda, ascendiendo su valor á 2.584,512 
reales. 

El precio medio del trigo fué en 1861 ol de 86,20 y 
56,22 el de la cebada. 

En 1839 existían eu esta provincia 33,192 propie- 
tarios de Cucas rústicas, 7,283 colonos y 18,621 gana- 



En el mismo afio contaba con 28 pósitos naciona- 
les y 11 pios, existiendo en los primeros 4,001 reales 
on metálico y 705 fanegas de grano en paneras ; de- 
bíanse 107,032 rs. y 12,631 fanegas, dos celemines de 
grano, y el total do existencias y débitos ascendía 
á 171,693 rs. y 13,339 fanegas, dos celemines. En 1861 
aparecían 45 establecimientos, ascendiendo las rein- 
tegraciones hechas y las existencias en paneras y 
arcas á 1,683,90 hectolitros de trigo, 111,94 de cente- 
no y 18,426,72 rs. Distribuyéronse para la semen- 
tera hasta 1.° do diciembre do 1861, 170,26 hectoli- 
tros dt trigo, 101,01 de centeno y 5,000rs., y queda- 
ron de existencia en reserva en 1.° do diciembre para 
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distribuir en la coaecha de 1662 , 1,513,84 hectólitroa 
de trigo, 10,93 de centeno y 13,438,72 ra. en me- 

II. 

Aunque la. industria escasea bastante en eata pro- 
vincia, y especialmente en Albacete, llaman ain em- 
bargo la atención loa cuchilleros, loa cuales elaboran 
diversidad de objetos pertenecientes á su arte. Los 
artesanos generalmente se dedican á la fabricación 
de diferentes artículos de uso común. 

La induatria fabril cuenta con 22 batanea movidos 
por agua y caballerías y 13 máquinas de prensar; 300 
telares y 24 mazas los batanes, nueve hilanderos de 
seda para tomar las hebras del capullo, on estableci- 
miento en el cual se t¡ñ>n tejidos é hilados y tres co- 
munes para estirar loa tejidos. Posee además una fá- 
brica de papel común, 20 de curtidos para las pieles 
de ganado cabrío y lanar, 156 prensas de palanca pa- 
ra moler la aceituna y 23 de rincón antiguas. Bsta 
provincia encierra tanta diversidad y abundancia de 
minerales, que no puede menos que sorprendernos el 
lamentable abandono en que yace tan importante co- 
mo beneficioso ramo. 

En fin de 1859 se beneficiaban en esta provincia 
ona mina de carbón, una de plomo y otra de calami- 
na, existiendo en esa misma época una fábrica de fun- 
dición por el Estado: esplotábase además una salina 
do agua purgante, la cual produjo 32,000 arrobas, 
ocasionando un gasto de 158,005 reales. En el ano do 
1860 se laboreaban dos miuaa, en las cuales trabaja- 
ban 54 operarios y produjeron 1,715 quintales do zinc 
y 50 de lignito. Una de ellas estaba denunciada, ha- 
biéndose devengado 1,000 rcaleB, por contribución de 
pertenencia. El valor creado por la industria minera en 
esplotacion y beneficio ascendió á 193,750 reales. 

III. 

En el año 1861 ae impusieron en la Caja de depó- 
sitos de la provincia, como necesarios, 725,440,92 
reales; como voluntario á plazo fijo, 95,500 ; con avi- 
so, 29,000; provisionales para subastas, 71,681,34, as- 
cendiendo el total á 921,621,56. Devolviéronse, pro- 
cedentes de depósitos necesarios, 105,300,28; de do- 
pósitos voluntarios á plazo fijo, 33,000; provisionales, 
74,469,74, formando el total la suma de 366,769,92 
reales. En fin del mismo año había en dicha caja una 
existencia de 1.492,162,51 reales en metálico, ha- 
biéndoao eapedido contra el Tesoro por eata provin- 
cia 1,092 libranzas, importantes 1.286,304 reales, y 
pagado 6,875 por valor de 1.278,357 reales. 

En el precitado afio se espendieron 800 pólizas del 
sello cuarto; 410 documentos de giro impresos de la 
clase primera, 310 de la segunda, 375 de la tercera, 
156 de la cuarta, 23 de la quinta, siete de la acata, uno 
de la octava y dos de la novena; vendiéronse también 
138 documentos do giro espedidos en blanco de la 
clase primera, 529 de la segunda, 110 de la tercera, 
78 de la coarta, 17 de la quinta, dos de la Beata, dos 
déla sétima, dos de la octava y uno de la décima. 



CAPITULO V. 

14 «d loa da eomunleaeian.— Camino* j carretera).— Ferro-earrUea, 
Correosy telégrafo». 

Albacete tiene una carretera de primer órden, que 
partiendo de Madrid, termina en Cartagena. En esta 
provincia habia en 1860 construidos 243 kilómetros, 
y para an completo perfeccionamiento se concluyeron 
195,30, quedando en construcción 44,60. Aplicáronse 
para la provincia en 1859, on calidad do gastos fijos 
268,460 reales y 475,000 para materiales; hay ademas 
cuatro portazgos, recaudándose por ellos 258,670 rea— 
i les, gastáronse por administración 70,511, resultando 
de productos 162,511. Construyéronse varios trozos en 
la carretera de segundo órden, satisfaciendo al Esta- 
do 50.900,82 rs. 

La línea férrea que cruza el territorio de esta pro-» 
vincia, es la del MediUrrduto, que comienza en Ma- 
drid, recorre diferentea puebloa, y atraviesa por loa de 
Villarobledo, Miuaya, La Roda, La (Jineta, Albacete, 
Chinchilla, El Villar, Alpera y Almansa. 

Divídense en Chinchilla las líneas para Valencia, 
la ona, y la otra para Alicante, Cartagena y Andalu- 
cía. Son de notar los puentes de sillería que se encuen- 
tran en ese trayecto, como el de la cañada dt Pedro 
Pone* y del Carrascal, en los kilómetros 336 y 339; el 
de la Palma en el 520, y el de Sargantana inmediato 
á Almansa, en el 356. 

1S1 correo es diario á todos los pueblos de la provin- 
cia. En 1859, se realizó por valor do sellos do franqueo 
de á cuatro cuartos, la cantidad de 105,654,52, reales; 
de 12 cuartos, 15,021,25; de un real, 3,317; de dos 
reales, 9,100; por timbro, 551,50; por obras ó impre- 
sos 17,42. En 1861 so recaudó por seiba de á cuatro 
cuartos 259,509,95; do 12 coartos, 680,19; de un real, 
3,380; de doa reales, 21,352; por timbro 555, y por 
obras é impresos, 869,07. Esta provincia tioue uua ad- 
ministración principal de tercera clase, una agregada 
de segunda clase, doa estafetas do sexta, tres do séti- 
ma, una de novena, y ona de décima. 

Las cauciones telegráficas de Albacete y Almansa 
ae hallan en la línea general de Andalucía y trasver- 
sal de Alicante. En el año de 1861 se espidieron en la 
primera 545 despachos oficiales y 814 privados; reci- 
biéronse 224 de aquellos y 826 de estos; escalonaron 
22 oficiales y 80 privados, recaudándose para España 
8,724,5 ra. y 51,30 para el estranjoro; la clase del 
servicio fué complete. En la estación de Almansa es- 
pidiéronse 185 despachos oficiales y 418 privados; se 
recibieron 84 de los primeros y 220 de los segundos, y 
escalonaron 529 oficiales y 2,742 privadoa, ascendien- 
do la recaudación á 3,337 ra. para España y 22,80 para 
el estranjoro; el aervicio fué permanente. 

CAPITULO VI. 

Ejt&dfsUca administrativa y económica.— Presupuestos Cootrlbu- 

TOS.— Clases pisivnj. 

I. 

El preaopueato de gaatoa en esta provincia ascen- 
dió en 1860 á las siguientes cantidades: por adminis- 
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tracion provincial, 103,440; por instrucción pública, 
202,389; por beneficencia, 29<,467; por corrección pú- 
ca, 24,095; por montea, 32,000; otros gastos, 58,708; 
gastos voluntario», 90,853; imprevistos, 50,000, impor- 
tando el total 810,552. Rn el propio afio importó el 
presupuesto" de ingresos las cantidades siguientes: de 
instrucción pública, 16,120; resultas por adición de 
presupuestos anteriores, 270,773; el total ascendió á 
292,893, resultando nn déficit de 623,059, el cual se 
cubrió adoptándose los medios siguientes: sobre la 
contribución territorial, 269,585; sobre la industrial, 
60,715; sobre la de consumos, 223,835, y sobre arbi- 
trios, 140,347, cuyas cantidades forman un total de 
993,375, que comparado con el de los ingresos, resul- 
tó un sobrante de 76,823 ra. En el mismo año aseen- J 



dieron los presupuestos de gastos municipales á las 
cantidades siguientes: ayuntamientos, 1.029,415; po- 
licía de seguridad, 55,215; policía urbana, 115,000 
instrucción pública, 865,900; beneficencia, 35,216 
obras públiras, 148,005; corrección pública, 190,054 
montes, 40,506; cargas, 1.755,106; volu uUrios 395,751, 
imprevisto», 138,175; resultas por adición de afios 
anteriores, 107,749; total de gastos , 3.159,472; y los 
ingresos importaron: por productos líquidos de pro- 
pios, 572,129; de montes, 137,014; arbitrios estableci- 
dos, 242,577; beneficencia, 8,694; instrucción pública, 
137,041; estraordinarios, 109,055; resultas por adi- 
ciones do presupuestos de afios anteriores, 593,839. 
Recargos ordinarios: contribución territorial, 513,733; 
industrial, 94,278; consumos, 081,465. Recargos es- 
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traordinarios: contribución territorial, 315,063; indus- 
trial, 18,434; arbitrios y repartimientos, 30,201. El 
total general de ingresos ascendió á la cantidad de 
1.053,234. 

II. 

Bajo la base de riqueza do 40.004,955 correspon- 
dieron á esta provincia en 1861, al verificarse el re- 
parto de la contribución territorial: por la de inmue- 
bles, cultivo y ganadería, por cupo para el Tesoro, 
5.557,895; fondo supletorio 9,413. Recargos de interés 
común provinciales, 277,894; municipales, 735,675; 
premio de cobranza, 197,239, importando el total de 
cupos y recargos, 6.778,116; la riqueza salió gravada 
al 10,70, esto es, al 13,09 por cupos para el Tesoro, y 
al 3,01 por recargo de todas clases. 

Rn el mismo año y sobre la base de 41,875 vecinos 
y la de 0,009 contribuyentes, se impuso á esta provin- 
cia en la contribución industrial y de comercio la cuo- 
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ta de 703,751,85; para gastos provinciales 83,816,49; 
para municipales 120,222,84; 0 por 100 de cobranza 
y formación de matrículas 54,782,64, formando el to- 
tal de cuotas y recargos la suma de 908,573,82. El 
número de contribuyentes en la capital era el de 781, 
y se les impuso la cantidad de 141,919,00 por cuotas 
del Tesoro: para gastos provinciales 10,980,49; para 
municipales 24,291,58, y 10,973,53 por 0 por 100 de 
repartimiento y cobranza, ascendiendo el total á 
193,804,00. 

Los derechos do superficie y pertenencia de minas 
importaron 838,08 rs., ascendiendo á 178 el importe 
del real por cada guia que se espidió. 

La contribución de consumos importó 3.074,533,42 
reales aplicables: 1.789,268,72 para el Tesoro; 
552,172,05 á gastos provinciales ; 733,092,05 á mu- 
nicipales, formando un total, estos y aquellos, 
de 1.285,264,70, correspondiendo ácada habitante por 
derechos para el Tesoro, 8,68 y 0,24 por recargos pro- 
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vinciales y municipales; el total de lo qoe por ambos 
conceptos se computó á cada habitante fué el de 14,92. 
En el mismo ano consumiéronse en la provincia 
l .546,585 kilogramos de carne, correspondiendo á oada 
habítente, 1,59; 1.167,889 litros de aceite, resaltsndo 
i 5,06 por cada habitante; 6 694,069 litros de Tino, 6 
sea 361 por habitante; 278,000 litros de aguardiente y 
licores, 1,38 por habitante, y 164,455 litros de vinagre, 
0,80 por habitante. En 1860 se consumieron 101,058 
kilogramos de tabaco picado; 11,649 en cigarros, y 
1.390,279 de sal común, correspondiendo & cada habi- 
tante del primer artículo 0,49; dol segundo 6,75, y 
0,67 del tercero. 

m. 

En 1861 fueron 5,490 los documentos qne se regis- 
traron , resultando de ellos que Tariaron de dominio 
diferentes fincas, cuyo valor era el de 17.135,698, as- 
cendiendo los derechos de hipotecas 4 345,015, la ter- 
cera parte de la de inscripción 35,253, y las multas 4 
51,966; por herencias directas ae registraron 1,019 
documentos, siendo el valor de aquellasel de 5.281,478 
reales; hipotecáronse 750 fincas rústicas y 193 urba- 
nas, ascendiendo el importe de las obligaciones & 
4.444,761; por obligaciones impuestas se cancelaron 
sobre 210 fincas rústicas y 100 urbanas, y el valor de 
las obligaciones fué de 2.087,102 rs. 

IV. 

La renta de loterías produjo en 1861, por pagarés 
de la primitiva, 54,251,11, y 826,170 por billetes en la 
moderna ; se satisfizo á los jugadores por ganancias 
obtenidas en la primitiva 38,016 rs. y 526,50 en la 
moderna. Este ramo se halla servido por un adminis- 
trador de primera clase y dos de segunda, los cuales 
percibieron sobre las ventas de la primitiva 5,424,90 
y 24,785,10 de la moderna. 



V. 



En el espresado año se vendieron y adjudicaron 
las fincas siguientes: del Estado, 7 rusticas, apre- 
ciadas en 51,790 rs. y vendidas en 75,865; de propios, 
314 rústicas y 9 urbanas, las cuales se tasaron en 
2.361,094,65 rs , rematándose en 4.481,951 rs.; de be- 
neficencia, 10 rústicas y una urbsna, valuadas en 
19,257 y vendidss en 27,216; de instrucción inferior, 
23 rústicas y 3 urbanas, justipreciadas en 44,446,75, 
y enagenadas en 77,972; pasaron, pues, al dominio 
particular 334 fincas rústicas y 13 urbanas. En 1860 
se aprobaron las rendiciones de censos siguientes: do 
propios 1,811, cuyos réditos importaban 16,206,27 rea- 
les, capitalizados en 220,479,31; de beneficencia ona, 
sus réditos 13,26, capitalizados en 168,12. Las fincas 
destinadas al servicio de las oficinas de Hacienda eran 
39, su valor 607,205 rs., y su renta se computaba 
en 27,816. 



VI. 

De los fondos provinciales se abonaron por sueldos 
en 1861 las siguientes cantidades: administración 
provincial 14 individuos, ios haberes 118,500 reales; 
instrucción pública, 29 individuos, sus haberes 180,666; 
beneficencia y sanidad, 22 individuos, sus haberes 
44,547; montes 7 individuos, sus haberes, 32,000. 
Existían, pues, 73 empleados, cajos sueldos ascen- 
dieron á 375,712 reales. Por administración munici- 
pal se abonaron de los fondos de la misma 605 in- 
dividuos, sns haberes 783,761; instrucción pública 202 
individuos, sns asignaciones 558,177; beneücenciay 
sanidad 3 individuos, sus haberes, 2,310; policía de 
seguridad 14 individuos, sus haberes 26,606; policía 
urbana 28 individuos, sus haberes 33,941; corrección 
pública 9 individuos, sus haberes 20,500; obras pú- 
blicas 2 individuos, sus haberes 3,650; montes 70 in- 
dividuos, sos haberos 117,357. Los empleados munici- 
pales eran 938 y sus sueldos formaban la cantidad 
de 1.546,301. Los funcionarios de montes retribuidos 
por el Estado y esta provincia, eran el ingeniero con 
12,000 rs., 2 peritos con 6,000 cada uno, 5 guar- 
das mayores con 20,000, y 10 guardas del Estado 
con 25,000. 

vn. 

En fin del ano 1859 se pagaron en esta provincia 22 
pensiones remuneratorias, cuyos haberes ascendieron 
á 1,717,75; 84 regulares esclaustrados con 8,588,10; 
17 individuos del montepío militar con 4,659,04; 18 
del montepío civil con 3,445,45; 280 retirados de 
guerra y marina con 28,471,75; 6 jobilados de todos 
los ministerios con 6,300, y 16 cesantes de los mismos 
con 4,293. Pagáronse, pues, á 415 individuos, cuyos 
haberes importaron la suma de 36,475,90. En 1861 
existían 66 regulares esclaustrados on la provincia y 
una religiosa esclaustrada, y 
á 114,255,24 rs. 



CAPITULO vn. 



Oturra y 



Para el acuartelamiento de lss tropas cuente la ca- 
pital con dos edificios, en los que caben 660 hombrea 
y 150 caballos. Procedentes del reemplazo de 1.° de 
marzo do 1862 cupo á esta provincia el numero de A6S 
soldados, habiendo ingresado en caja por bu suerte 
843; por cuente de su provincia se admitió en otra 
como sustitutos: por cámbio de número 15; licenciados 
del ejército 1 y 47 mozos de 25 á 30 años; redimié- 
ronse por 8,000 rs. cada uno 76; se engancharon vo- 
luntariamente 13, y por conceptos varios 2. Proceden- 
tes de esta provincia se engancharon y reengancha- 
ron en ese mismo afiolos individuos siguientes; 26 en 
infantería; 1 en ingenieros; 1 en artillería; 4 en ca- 
ballería; 7 en la guardia civil; l en infantería de 
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marina, y para Ultramar 8. De ellos se engancharon 
sia premio pecuniario 13, y con remuneración loa rea- 
tantes. En la propia ¿poca suministráronse al ejército 
808 alojamientos, correspondiendo á 8 por cada 1,000 
habitantes; en calidad de bagajes se facilitaron 380 
caballerías y 89 carros; suministrándose en 1860 
'29,767 raciones de pan, 7,514 de cebada y 6,342 de 
paja, cayo importe ascendió á 61,233,35; á la guardia 
ciTil 16,715 raciones de pan y 16,289 de paja, apre- 
ciadas en 71,803,46, y al ejército de Ultramar 2 racio- 
nes de pan, por valor de 2,00. 

CAPITULO VIH. 



En Albacete hay una biblioteca pública provin- 
cial, qae cuenta con 2,160 volúmenes impresos. 

Tiene además una escuela normal de maestras, re- 
cientemente creada. Esta provincia sostiene los esta- 
blecimientos de primera y segunda enseñanza, quo 
ton obligatorios en todas las del reino. 

El número do alumnos que concurren al instituto 
de segunda enseñanza, establecido en la capital, es 
de 160 por término medio. 

La escuela normal de maestros es superior, y asis- 
ten á ella unos 50 alumnos. En la de maestras concur- 
ren unas 20 alumnas; ambas escuelas se hallan esta- 
blecidas en la capital. 

Las escuelas destinadas á la educación de la niñez 
son 225, cuyo número está con el vecindario en la re- 
lación de 1 á 222. La mayor parte de ellas se sostio- 
nen de fondos públicos, pues solo son privadas 18 de 
niñas y 2 de niños. 

Los alumnos concurrentes á las escuelas públicas 
pasan de 11,000 y de 6,000 á las privadas, resultaudo 
la proporción do no alumno por 18 almas, lo cual de- 
muestra que la educación de la niñez se halla aun por 
desgracia bastante atrasada. Sin embargo, á juzgar 
por los datos que tenemos á la vista, en esta provincia 
se han hecho laudables esfuerzos para la educación de 
la mujer, pues ap ñas existe diferencia entre el nú- 
mero de niños y niñas que asisten á las escuelas. Kl 
número de alumnos quo concurren á las privadas, no 
alcanza aun á la vigésima parte de los que reciben 
educación en las públicas. 

El importe de los gastos de las escuelas de instruc- 
ción primaria pasa do 800,000 re., sin contar los quo 
ocasionan las escuelas normales. 

Las familias satisfacen, en concepto de retribucio- 
nes, mas de la octava parte del total de los gastos. 

En esta provincia no existen sociedades científicas 
ni ateneos, pero se ha despertado tanto en Albacete el 
espíritu literario, que se publican en esta capital, i 
mas del Boletín Ojteiaí, la Crónica dt Mbacttt, La 
Musa y La Polilla. 

CAPITULO IX. 

Para solaz de sus habitantes, cuenta esta provin- 
cia con varias sociedades filarmónicas, círculos de re- 



creo y no teatro en la capital, de 370 localidades, en 
el que se representaron en 1861, 15 funciones dramá- 
ticas y 5 zarzuelas. En los pueblos de la provincia 
existen 5 teatros con 1,025 localidades, y en ellos se 
ejecutaron en el espresado año 17 comedias; además 
hay en la capital una plaza de toros con 7,400 locali- 
dades, y se hicieron dos funciones, y otra en un pue- 
blo de la provincia con 5,500 localidades. 

Ultimamente ha sido aprobado por la Academia, y 
devuelto al ayuntamiento de Albacete, el plano para 
la construcción de un nuevo teatro. 



CAPITULO X. 



Nadie puede negar en la actualidad la importancia 
de la estadística en el orden económico, comercial 6 
industrial de las naciones. Hasta ahora las preocupa- 
ciones la han falseado, y los gobiernos se ven en la 
necesidad de remover los obstáculos que suelen opo- 
nerse para la formación de una buena estadística, sin 
la cual carecen de los mochos datos que deben auxi- 
liarles para cumplir la misión que les está confiada. 

Desde algún tiempo á esta parte se trabaja cu nues- 
tra pátria para coleccionar datos, á fin de que en su 
día pueda formarse una obra á propósito y llena do 
esas noticias que den á conocer la verdadera riqueza 
de España. Por eso no hemos titubeado en dar un 
puesteen nuestro libro ála estadística do la provincia, 
de la cual por otra parte, cuando menos incompleta 
es, se aproxima mas á la historia de un país en un 
tiempo determinado, con todos los elementos que de- 
ben constituirla, para apreciar con acierto los sucesos. 

¡ No hace mucho que en la Cámara dol reiuo do Italia so 
lamentaban los diputados do que faltasen escritos que 
dieran á conocer al público los medios, ó, como se de- 
cía, todos los recursos de que puede disponer aquella 
nación. T ciertamente que ios gobiernos, llevados 
acaso de la necesidad de las circunstancias, primero 
han pensado en buscar el modo de adquirir recursos 

| pecuniarios, queen fomentar la pro luccion do su pá- 

j tria, cuando tan preciso es conocer su verdadero esta- 

' do para darle mayor desarrollo. 

Después de los datos oficiales que acabamos de 
ofrecer á nuestros lectores, croemos que al objeto de 
tener mayores noticias, no tomarán á mal que añada- 
mos los que publicó el Sr. Jiménez en su Guia /abril 
4 industrial dt Stpana. 

Según esta obra, pues, existían en 1862 en la pro- 
vincia de Albacete 188 molinos harineros, represen- 
tando un capital de 1.840,000 ra., y ocupando 226 ope- 
rarios. 

Fábricas de harinas, 2; capital 1,700,000 rs.; ope- 
rarios, 16. 

Id. de curtidos, 6; capital, 85,000 rs.; opera- 
rios, 15. 

Id. de jabón, 10; capital, 125,000; operario», 12. 
Id. de aguardiente, 9; capital, 150,000; opera- 
rios, 13. 
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Id. metalúrgicas, 19 movidas por agua; capital, 
1.100,000; operarios, 134. 

Molinos de aceite, 03; capital, 945,000; opera- 
rios, 189. 

Prensas para id., 5; capital, 45,000; operarios, 5. 
Telares comunes, lana, 19; capital, 8,000; opera- 
rios, 19. 

Batanes, 20; capital, 100,000; operarios, 22. 
Prensas tegidoB, 3; capital, 50,000; operarios, 15. 
La importación y riqueza fabril de la provincia era 
la siguiente: 

Capítol 
qu« representao. 



Industria harinera 3.540,000 

Id. metalúrgica 1.100,000 

Id. aceitera 990,000 

Id. lanera 158,000 

Id. curtidos 85.000 

Fabricación do jabón 125,000 

Id. de aguardiente 150,000 

Capital m eiijieiot, maquina- 
ria y flotante. 

Industria harinera 2.500,000 

Id. aceitera 856,000 

Id. lanera 31 (5,000 

Fáb. aguardiente 220,B40 

Id. de jabón 166,400 

Curtidos 170 ; 000 



10.437,040 
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La industria harinera produce próximamente 
478,800 quintales de harina; la metalúrgica, 8,972 
armas blancas; la industria aceitera, 362,250 arrobas 
deaceite; la lanera, 1,000 piezas; la fabricación de 
aguardiente, 24,300 arrobas; la de jabón, 5,000 quin- 
tales del duro y 2,900 del blando; y los curtidos adoba 
600 pieles 

Las materias de consumo consisten eu cereales, 
zinc, cobre y latón; en planchas, alambre, casquería 
y quincalla común; en aceitunas, en lanas, en cascos 
y vino; en sosas y aceite y en pirdoa. 

Kl número de establecimientos fabriles que existen 
en esta provincia asciende á 128, teniendo ocupados 
á 556 operarios, y el motor que los impulsa es el caló- 
rico, el aire, la sangre y el agua. 
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CONCLUSION. 



Aunque existen algunas monografías de dos ó tres 
pueblos de esta provincia, como la de Vi llar robledo, 
son muy incompletas, y pnede decirse, por lo tanto, 
que esta provincia carecía de una obra que tuviera 
reunidas en un volumen las mas importantes noticias 
de su historia. Como primer trabajo, el nuestro, es in- 
dudable que abundara en errores ú omisiones, á efecto 
no solo de la precipitación con que ha tenido que 
escribirse, sino también por falta de fuentes donde 
acudir; pero alguna indulgencia merecemos, en gra- 
cia á haber abierto el camino á otros autores, acaso 
mas afortunados que nosotros. 

Para llenar mejor nuestro objeto, recorrí nos algo, 
ñas da las principales poblaciones de la provincia , y 
en ninguna de ellas hornos encontrado lo que buscá- 
bamos. Ta á efecto de la ignorancia, ya por causa de 
las guerras oiviles, los archivos municipales y parro- 
quiales son muy modernos, y por lo tanto escasos de 
¡□terca histórico. En Albacete nos indicaron que no 
hace muchos afios un individuo del ayuntamiento 
vendió todos los documentos que existían en el archi- 
vo. Semejante prueba de salvajismo ha ocurrido en 
muchas otras poblaciones. Ya en la Crónica de Gero- 
na nos lamentamos de ello , recordando lo que había 
acontecido con los preciosos documentos que encerra- 
ba su antiquísimo archivo municipal , puesto que en 
él no hace treinta años se conservaban todavía per- 
gaminos de los siglos xi y xíi. La casualidad hizo que 
quedaran algunos, que por espacio de mucho tiempo 
han permanecido olvidados, siendo pasto del polvo y 
la polilla. Ni esto siquiera podemos decir respecto de 
los documentos pertenecientes al municipio de Alba- 
cete. Según parece, solo se conservan alganoque otro 
en poder de particalarea. 

En Al mansa existe todavía el archivo, pero está 
en un completo dosdrden, y ya por este razón, ya por 
otra que no queremos recordar, puesto que no favo- 
rece mucho á cierta persona, no nos fué posible exa- 
minarlo. 8e nos manifestó, sin embargo, que eo él 
existen curiosos documentos qoe autores con mas suer- 



te que nosotros, puedan acaso aprovechar algún día. 
En ciortos pueblos, con motivo tal vez de so poca ilus- 
tración, tienen repugnancia á franquear al curioso 
viajero que va en busca do datos históricos, la entrada 
eo los archivos, mostrándose mas celosos de los pape- 
les que el sultán de sus odaliscas. 

En este concepto, habría sido poco menos qne 
inútil nuestra corta escursion á este provincia, á no 
haber sido que por ella nos hicimos cargo de la topo- 
grafía del país, del carácter de sus moradores y de 
cuanto está libre á la entrada del público. Volvemos 
á recordar qoe de ningún punto salimos tan compla- 
cidos como de Al mansa, donde hallamos sincera hos- 
pitalidad y la mas favorable acogida. En ella com- 
prendimos que en algunas peronas habia un verdade- 
ro interés por la historia do su país. En el cuerpo de 
esta obra lo hemos insinuado ya , citando algunos 
nombres de personas ilustradas qne gozan en formar 
curiosas colecciones de monedas y objetos de antiguo 
recuerdo. 

Así, pues, en vista de la falte de noticias históri- 
cas nos propusimos estendernos en la Beccion de esta- 
dística que proporciona datos para calcular los ele- 
mentos de vida con que la provincia cuenta. En esta 
parte de la obra podríamos habernos elevadoá una sé- 
rie de consideraciones, haciendo cálculos de compara- 
ción con las demás provincias; pero ello, á mas de 
habernos llevado demasiado lejos, hubiera sido com • 
pletamente ajeno al propósito de la crónica, cuya re- 
dacción se nos ha confiado. Uno de los objetos quemas 
habría llamado nuestra atención en virtud del carác- 
ter que distingue á esto país, habría sido demostrar 
cuán necesaria es la formaoion de un buen catastro 
de la riqueza territorial, para el fomento y desarrollo 
de la agricultura. 

En efecto, la descripción complete y minuciosa de 
todas y cada una de las heredades de labor, planta- 
ciones, huertas, etc., etc., con especificación do las 
diferentes circunstancias que las caracterizan, como 
bu destino ó clase de cultivo, sos confines ó lindes 
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respectivos, su cabida, figura y calidad, y por último, 
au valor en venta y renta, 6 mas bien el producto to- 
tal y líquido que los determinan, [fijado según las ba- 
ses convenientes y para ¿pocas normales, son los fun- 
damentos necesarios de todo catastro, si este dnbe 
recibir lasmas variadas ¿importantes aplicaciones qne 
constituyen su verdadero objeto. 

Nada diremos de las reflexiones que nos hubieran 
sugerido los datos de la estadística moral A intelec- 
tual, puesto qne seguramente habríamos encontrado 
esta provincia que no ocupa uno de los mejores pues- 
tos entre las demás de la Península. Después de loque 
insinuamos al tratar de la segunda, respecto de la pri- 



mera habríamos podido recordar que Albacete es una 
de las provincias en que, según datos que ha publica- 
do toda la prensa, mas se ha estendido el suicidio. De- 
jamos, pues, al lector en completa libertad para emi- 
tir sus juicios sobre las noticias de estadística oficiales 
que hemos ofrecido. 

Volvemos á repetir que no dudamos que nuestro 
ensayo carecerá de verdadera importancia, histórica- 
mente hablando, por haber sido los primeros en escri- 
bir una crónica de la provincia; poro nos daremos por 
muy satisfechos con que hayamos servido de estímulo 
á otros para hacer una obra mas completa. 



FIN. 
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PLAN DE U P93LIG4GIO 



La CRÓNICA GENERAL DE ESPAÑA comprender* la de todas »a* «atóales provincia», 

particularmente considerada*. Describiremos cada nna de Ua ciudadot, «Ua», lagares y pun- 
to.de alguna importancia que las componen, su hiatori* antigua; sos varias vicisitudes; su 
época moderna hasta la prosonto; su» Lijos mas notables ó los que mas se hayan distinguido 
en ellos- sus fiestas mas populares; so población, industria, comercio, arwes, producciones, 
riqueaa/impuestos; eu ur.a palabra, su eatadt-tica actual, considerada bajo todos su. aspectos 

j relaaone*^ ^ 9iaentl ^ vt*etíu Intercaladas en el testo, y ana CALERIA DE RE- 
TRATOS y vistas, dibujados y grabados expresamente para esta pablicacioa por los mejores 

artistas españoles y estranjeros. 

Pero no serA meramente uu repertorio de memcriaa é ilustraciones para las personas que 
busquen lectura instructiva y agradable, sino un compendio ut'llsimo de noticias, una ooiee- 
cíob de guias para los viajeros que deooen averiguar eaaruo haya fie notable, de curioso, de 
preferible en toda población de las que recorran, va ooifcrelaeioü a sos antigüedades, odifl- 
cksy establecimientos, sea -atendiendo i las coiüediááXg >U- la vida y a los medios mas » 
proposito para 6utdifiiir agradabia y. convenieuterneuie eu ca% puat*. 

ConstaiA, pues, nneitra otra : K ' 

I. De una introducción que irá al /rente de la rrónH* de sada provincia, son el objeto de 
dar á conocer su historia antigua, sus divisiones territoriales y las metrópolis, ca besas 6 esta- 
dos de que en otro tiempo dependieron. 

II. De la descripción topográfica de las mismas provincias con todas las partes y porme- 
nores que la constituyen, el catálego de todos mu pueblos, y cuanto de particular haya que 
espener respecto á cada ano de eüos. i "• 

OI. De la reseña histórica de los acoatocimeotos mas notables ocurridos, ja general, ya 
particularmente , bastí la edad uxnia y en los ñaupas modernos hasta nuestros días. 

IV. De la represan t¿cion y examen artístico de todos sus monumentos y antigüedades 

V. De las vidas y notas biográficas de loa hijos celebres ea cualquier conoepto, y de las 
personas que mas so hayan distinguido en cada ano de aquellos puntes. 

VI. Por vi» de apéndice á la crónica de cada provincia se insertara ana 9ma txmpitia de 
la miamá p»ra los viajeros, en que estén reunidas cuantas noticias les convenga adquirir sobre 
todos los establecimientos público», comercios, fábricas, teatros, fondas, catea, eto.,~eoa que 
cuenten todas 6 las mas de sos poblaciones. Esta Guia y la CRÓNK3A GENERAL DK ES- 

.PANA, se publicará, además del Idioma español, impresa en italian^ frsi • inglés y ale- 
mán. Esta Guw te dará de regalo al rin de la obra á los señores suscrita m: ^ue hayan cam 
piído con su compromiso. | ' 



CONDICION 



El precio de suscricion será crtatro 
y en la América española y estraajera 
do las lámina» suel'as, vistas y mapas 
¿el testo; y durante la publicación ds 1* o 
cuadro metros próximamente, que los editores rep 
adelantado*. 




LA SUSCRICION. 



da España; Europa estr&njera cinoo reales, 
da entrega de 16 páginas, comprendían - 
cada entrega una lamina por separado 
Mapa General dt EtpaHa, del tamaño de 
n á sus sascritoree por solo 1- reales 



Se sussribs en Madrid, en la Dirección, Redacción y Aaramstraci 

HUERTAS, numero 40, : rincipal, y en las principales librerías del rt 
(Ss repartirá* lr% Crúnwu de ¡ti provincia» alienada»). 



dfehstrj 
rerjas del reino j 



DB LAS 



